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PRESENTACION 


Caminar  en  Juventud 


El  Espíritu  del  Señor  que  mueve,  ilu- 
mina y  fortalece  la  historia,  coloca 
frente  a  la  humanidad  el  reto  de  su  supervi- 
vencia cuando  piensa  en  la  juventud. 

Como  Religiosos  y  Religiosas,  el  ca- 
mino de  la  sobrevivencia  de  nuestros 
carismas  ñmdacionales  en  las  nuevas  gene- 
raciones está  dependiendo  en  gran  parte  de 
la  comprensión,  claridad  y  proyección  que 
tengamos  frente  a  la  realidad  del  Universo 
Simbólico  de  la  Juventud. 

La  novedad  en  la  búsqueda  de  identidad, 
grupalidady  espacio  vital  e  imaginario  de  la 
juventud,  está  generando  autoimágenes. 
procesos  de  seguridad,  reconocimiento 
social  y  marcos  afectivos;  apropiación 
sexual  y  recuperación  de  la  corporalidad; 
medios  de  acción,  ideología  y  referentes 
culturales  propios.  La  marca  propia  de  la 
época  en  las  manifestaciones  musicales, 
en  el  baile,  la  vestimenta;  la  defensa  de 
territorialidad  y  temporalidad,  simboli- 
zación y  ritualización,  son  una  muestra  de 
que  algo  muy  profiindo  está  pasando  en  la 
vida  de  las  nuevas  generaciones. 


No  es  sólo,  innovación,  snob,  moda, 
sino  evolución  creciente  de  la  hiunanidad, 
cambio  de  época.  Cada  cultura,  cada  época 
manifiestan  su  idiosincracia  renovada  en 
los  jóvenes  y  las  jóvenes,  en  la  medida  del 
intercambio  que  realizan  los  pueblos  y  que 
hacen  móvil,  la  cultura  y  la  vida. 

El  camino  propio  de  realización  perso- 
nal, de  intercambio  grupal  y  de  presencia 
social  de  los  jóvenes,  casi  siempre  se 
explícita  en  contraposición  con  el  mundo 
personal,  grupal  y  social  de  los  adultos.  En 
algunas  ocasiones,  la  dependencia  e  unita- 
ción  mueven  al  proceso  de  mantenimiento 
de  una  determinada  identidad  personal, 
grupal  y  social. 

En  otras  ocasiones,  la  imposición  de 
los  adultos,  ya  sea  directamente  o  por  me- 
dio de  la  educación  o  los  medios  de  comu- 
nicación y  en  algunas  oportunidades  por 
medio  de  la  religión,  hace  que  los  jóvenes 
por  temor,  acepten  la  imposición  cultural 
de  sus  mayores. 

Hoy  el  ámbito  de  la  comunicación  so- 
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cial  penetra  todos  los  rincones  y  de  una 
manera  particular  -por  la  novedad  que  trae- 
afecta  a  la  juventud.  Muchos  ceden  a  las 
propuestas  que  se  les  presentan  y  se  some- 
ten rompiendo  su  propia  identidad  cultura. 
Otros,  logran  recuperar  los  valores  que  les 
aportan  y  evolucionan  en  libertad  y  autono- 
mia. 

Para  la  vida  religiosa,  el  acercamos  al 
universo  simbólico  de  la  juventud,  es  un 
reto  que  se  nos  plantea  al  proceso  fonnatn  o 
básico  y  permanente. 

Por  esta  razón  nos  reunimos  forma- 
doras  >'  formadores  en  el  VIH  Encuentro 
Nacional  para: 

a)  Vi\'ir  una  experiencia  de  fraternidad  y 
compromiso  frente  a  los  retos  que  nos 
plantea  la  realidad  de  la  juventud  hoy. 

b)  Revisar  nuestra  corresponsabilidad 
en  el  proceso  formativo  de  las  nue\'as  gene- 
raciones de  religiosas  y  religiosas  en  un 
mundo  en  cambio. 

c)  Acercamos  con  amor  al  ámbito  pro- 
pio de  la  vida  juvenil,  para  tratar  de  contem- 
plar su  universo  simbólico,  recuperar  su 
historia,  asumir  su  mundo  y  desde  una  \  i- 
sión  de  presente,  comprender  y  acompañar 
mejor  a  los  jóvenes  y  a  las  jóvenes  con 
quienes  caminamos. 

d)  Iluminados  y  fortalecidos  por  la  ac- 
ción del  Espíritu:  Comprometemos  -como 
formadores  y  formadoras-  con  el  cambio 
adecuado  de  posiciones  en  nuestro  servi- 
cio de  acompañamiento  a  todas  las  etapas 
formatn  as  de  la  vida  religiosa. 


Como  vida  religiosa  Colombiana  nece- 
sitamos no  sólo  realizar  encuentros  de  acer- 
camiento a  esta  realidad,  sino  sobre  todo, 
plasmar  en  la  animación  del  Proyecto  Per- 
sonal, del  Proyecto  de  Comunidad  Apostó- 
lica y  el  Proyecto  de  Misión,  la  innovación 
creadora  que  surge  de  las  necesidades,  ur- 
gencias y  prioridades  de  la  juventud. 

Una  vez  más,  tenemos  que  acudir  a  la  luz 
y  a  la  fiierza  del  Espíritu  para  que  abra  en 
nosotros  las  compuertas  del  aceptar,  aco- 
ger, asumir  y  amar  las  nuevas  perspectivas 
y  retos  que  para  nuestras  Congregaciones 
trae  lajuventiid.  como  nuevo  dinamismo  en 
el  crecimiento  de  del  carisma  y  del  ser\'i- 
cio  apostólico. 

Este  es  un  primer  intento  en  el  que  hay 
que  insistir.  El  que  de  una  manera  renovada 
en  todas  nuestras  Seccionales  del  país,  pue- 
da hacerse  una  reflexión  profrinda  sobre  la 
realidad  del  momento  actual  de  lajuventud 
y  su  incidencia  en  nuesfro  proceso  históri- 
co a  nivel  social,  eclesial  y  de  vida  religio- 
sa. 

Que  las  jóvenes  y  los  jóa  enes  religio- 
sos de  todas  y  cada  una  de  nuestras  Comu- 
nidades Religiosas  de  Colombia,  nos  a>ai- 
den  a  iluminar  el  camino  de  actualización 
de  su  universo  simbólico-vivencial  en  el 
serv  icio  a  la  animación  de  la  Vida  Consa- 
grada. 


PEDRO  D'ACHIARDI  ZALAMEA,  CMF 
Presidente  de  la  CRC 
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Los  jóvenes  religiosos 
y  la  situación  del  país: 
Desafíos 


Ignacio  Madera  Vargas 

SDS 


I. 

Algunos  rasgos  de  la  sociedad 
que  formamos 


Algimos  analistas  de  la  sociedad 
colombiana  en  los  últimos  tiem- 
pos concluyen  después  de  concienzu- 
das reflexiones  que  Colombia  es  una 


sociedad  excluyente'.  Yo  agrego  ade- 
más que  es  una  sociedad  marcada  por  un 
descarado  cinismo  colectivo.  Esto  quie- 
re decir,  que  grandes  masas  de  la  pobla- 
ción colombiana  son  excluidas  de  las 
posibilidades  de  calidad  de  vida  que  son 
propias  de  todo  ser  humano.  Esta  exclu- 
sión permea  la  totalidad  del  tejido  social 
y  tiene  como  repercusión  en  la  manera  de 
pensar  y  creer  la  no  siempre  conciente 
mentalidad  de  que  las  cosas  como  están 
están  bien,  que  no  es  necesario  armar 
una  tempestad  en  un  vaso  de  agua;  aún 
más.  que  los  que  siguen  pensando  en  la 
necesidad  de  cambios  radicales  son  ilu- 
sos fuera  de  moda  porque  hoy  por  hoy  lo 


Al  respecto  es  de  interés  la  ponencia  de  R.  De  Roux 
en  el  III  Congreso  de  Teología  de  la  Asociación  de 
Teólogos  Koinonía,  Bogotá,  1 994. 
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importante  es  hacer  lo  que  a  cada  uno  le 
corresponde  y  hacerlo  más  o  menos  bien. 

Las  políticas  neo-liberales  imple- 
mentadas  a  partir  del  gobierno  de  Gavina 
han  generado  una  mayor  concentración 
de  la  propiedad  de  la  tierra,  del  capital  y 
de  los  servicios  como  nunca  en  la  histo- 
ria del  país.  Los  mismos  defensores  del 
sistema  como  el  exnnnistro  Santos  están 
reconociendo  en  foros  internacionales  la 
necesidad  de  una  corrección  de  óptica  y 
el  hecho  real  de  aumento  de  la  pobreza  en 
los  campos  y  cinturones  de  miseria  de  las 
ciudades  colombianas.  Baste  solamente 
con  mirar  en  las  grandes  ciudades  el 
crecimiento  en  proporciones  geométricas 
de  los  indigentes.  A  esto  se  une  la  migra- 
ción continua  del  campo  a  las  ciudades 
provocada  por  la  lucha  entre  la  guerrilla, 
narcoparamilitares  y  ejército. 

El  fenómeno  del  narcotráfico  ha  con- 
llevado una  quiebra  de  valores,  sobre 
todo  el  valor  de  la  vida.  El  mañoso  busca 
el  logro  de  sus  objetivos  por  encima  de 
todo.  Su  deseo  de  poder  llega  hasta  la 
comipción  de  todas  las  instituciones  del 
Estado  y  de  las  mismas  instituciones  que 
tienen  por  objetivo  salvaguardar  la  jus- 
ticia y  el  derecho.  Y  cabría  preguntarse 
si  el  arquetipo  social  del  mafioso  no  ha 
penetrado  en  la  conciencia  colectiva  de 
la  sociedad  toda,  e  incluso  fonna  parte 
de  los  mismos  modelos,  en  términos  de  la 
sicología  de  la  gestalt,  de  la  vida  de 
muchos  religiosos. 

El  máximo  de  confort  a  partir  del 
trabajo  y  el  riesgo  de  los  otros,  el  máxi- 


mo de  poder  sin  interferencias  de  ningún 
tipo,  el  máximo  de  admiración  y  esplen- 
dor hasta  el  ridículo. 

Y  la  sociedad  continúa:  la  gente  sigue 
viajando,  los  festivales  de  teatro  y  músi- 
ca tienen  grandes  auditorios,  los  parques 
recreacionales  se  llenan,  las  agencias  de 
viajes  siguen  promoviendo  excursiones 
millonarias  con  clientelas  selectas  que 
crecen  de  mes  en  mes.  Algunos  sectores 
de  la  economía  florecen.  Hemos  sido 
descertificados  por  los  gringos,  mas  como 
un  castigo  al  gobierno  de  S amper  que 
como  una  real  y  eficaz  acción  que  lesione 
nuestra  economía.  Al  menos  por  el  mo- 
mento no  se  ven  los  efectos  reales  de  la 
famosa  descertificación.  Lo  que  sí  ha 
sido  efectivo  por  parte  de  la  misma  ha 
sido  la  señalización  de  todo  colombiano 
como  alguien  que  tiene  en  su  frente  una 
hoja  de  coca  o  algo  que  ver  con  los 
narcos.  La  imagen  internacional  del  país 
es  verdaderamente  deplorable. 

Y  así  podríamos  seguir  analizando 
muchos  fenómenos  de  este  país.  La  pre- 
gunta que  debemos  hacemos  es:  Y  esto 
qué  tiene  que  ver  con  la  vida  religiosa?  Y 
los  jóvenes  religiosos  qué  tienen  que  ver 
con  esto? 

II. 

Identificando  la  Vida  Religiosa 


La  vida  religiosa  no  es  intención  di- 
recta del  Jesús  de  la  historia.  Jesús  de 
Nazareth  no  fundó  la  vida  religiosa  como 
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tal.  Ella  es  un  don  del  Espíritu  a  la  iglesia 
que  surge  en  la  historia  como  modo  de 
ser  alternativo  al  de  los  sistemas  vigentes 
en  ese  momento.  Cuando  los  primeros 
anacoretas  se  van  al  desierto  no  lo  hacen 
simplemente  para  la  bien  trajinada  "fuga 
mundi"  sino  para  dar  testimonio.  Para 
ser  testigos  de  un  modo  de  ser  y  de  vivir, 
que  radicalizando  los  valores  evangéli- 
cos propios  de  todo  cristiano,  realice 
formas  especí  ficas  de  transparencia  evan- 
gélica que  sean  de  verdad  significativas 
al  interior  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad. 

La  vida  religiosa  tiene  en  sus  mismos 
orígenes  un  marcado  sabor  de  profecía. 
El  ner\ao  profético,  la  voluntad  de  con- 
testación y  anuncio  que  conlleva  el  ser 
profetas,  es  esencial  y  constituyente  de 
la  vida  religiosa  en  la  Iglesia  de  todos  los 
tiempos.  Ningún  fundador  ha  querido 
simplemente  fortalecer  las  huestes  cleri- 
cales sino  ante  todo  hacer  presencia  di- 
versa de  Iglesia,  ofrecer  un  modo  de  vivir 
que  sea  iluminador  de  las  situaciones 
vividas. 

La  regla  primera  de  vida  de  los  reh- 
giosos  es  el  evangelio.  La  forma  especi- 
fica de  consagración  de  nuestro  estilo  de 
vida  son  los  llamados  consejos  evangéli- 
cos. Aunque  algunos  autores  como 
Tillard  han  concluido  que  los  consejos  ni 
son  consejos  ni  son  evangélicos,  noso- 
tros seguiremos  utilizando  estos  térmi- 
nos en  virtud  de  su  uso  público  y  de 
establecer  un  horizonte  común  de  com- 
prensión. Los  votos  necesitan  ser  re- 
interpretados  de  manera  que  ellos  signi- 
fiquen algo  real  para  el  momento  que 


vivimos  porque  cuando  deben  ser  expli- 
cados con  argumentos  que  nadie  com- 
prende, entonces  ellos  por  sí  mismos  no 
están  diciendo  nada  al  hombre  de  hoy. 
Simplemente,  son  una  expresión  más  de 
lo  que  se  ha  venido  llamando  el  cinismo 
colectivo  que  vive  este  país.  Ese  cinismo 
se  expresa  en  la  continuidad  sin  más  de 
la  vida  de  cada  hombre  y  mujer  colom- 
biano sin  tomar  en  serio  los  grandes  retos 
y  los  grandes  desafíos  que  significa  el 
que  la  mayoría  de  los  colombianos  no 
tengan  derecho  a  las  mínimas  condicio- 
nes de  vida  para  ser  personas,  para  ser 
humanos. 

Los  niveles  de  violencia  que  vive 
nuestra  sociedad  no  tienen  parangones 
en  el  continente.  Nos  hemos  acostum- 
brado cínicamente  a  ella.  Y  seguimos  la 
vida  como  si  la  cuestión  no  fuera  con 
nosotros.  En  la  medida  en  que  la  violen- 
cia que  desde  hace  tantos  años  está  afec- 
tando a  los  campesinos  de  Urabá,  del 
Magdalena  medio,  del  sur  del  Bolívar,  a 
las  gentes  de  Nariño  y  los  Llanos  Orien- 
tales, toque  a  las  puerta  de  la  vida  reli- 
giosa, en  esa  medida  empezaremos  a 
vivir  el  pulso  del  hombre  colombiano  del 
montón.  En  el  momento  en  que  la  violen- 
cia de  las  pandillas  en  los  sectores  popu- 
lares deje  de  ser  asunto  de  análisis  en  los 
claustros  universitarios  y  prenda  en  la 
conciencia  de  cada  uno  de  los  religiosos 
de  este  país  el  temor  por  su  propia  segu- 
ridad y  vida,  entonces  sabremos  lo  que 
vive  el  pueblo  y  seremos  de  verdad  habi- 
tantes de  una  sociedad  excluyente  que 
asumen  las  consecuencias  del  modo  de 
ser  del  país  que  han  creado. 
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La  vida  religiosa  es  un  modo  de  ser 
alternativo  al  sistema.  Pero  los  que  ma- 
nejan este  sistema  actual  han  sido  forma- 
dos en  las  Universidades  de  los  religio- 
sos, en  los  colegios  de  los  religiosos.  Qué 
ha  sido  de  la  formación  que  han  recibi- 
do'.'' Dónde  están  los  ciudadanos  que 
viven  los  ideales  jesuíticos,  dominica- 
nos, franciscanos  o  salvatorianos.  para 
no  salimie  de  las  responsabilidades?  Es 
verdad  que  nadie  puede  condicionar  la 
libertad  de  nadie,  pero  también  lo  es  que 
es  necesario  preguntase  por  las  genera- 
ciones que  hemos  ido  formando,  y  por 
las  generaciones  que  nosotros  mismos 
somos.  Qué  \' alores  tenemos  realmente 
incrustados  en  el  corazón  de  la  vida? 
Estamos  convencidos  de  la  necesidad  de 
la  honestidad,  de  la  verdad,  de  la  justicia, 
de  la  solidaridad,  del  respeto  sin  condi- 
ciones por  el  otro,  de  la  inviolabilidad  de 
la  libertad  de  todo  hombre  y  toda  mujer 
porque  son  templos  del  Espíritu?  Cree- 
mos en  la  fraternidad'.^  En  la  sencillez  y 
simplicidad  de  vida?  En  el  valor  real  de 
la  pobreza  como  actitud  de  vida  que 
asume  la  minoridad  y  se  niega  a  toda 
pretensión  de  ser  los  primeros? 

Estamos  demasiado  habituados  a  una 
vida  religiosa  que  se  pregunta  por  sí 
misma,  que  se  mantiene  mirándose  el 
ombligo  de  sus  propias  preocupaciones: 
si  me  saludan  o  no  me  saludan,  si  me 
miran  o  no  me  miran,  si  me  tienen  en 
cuenta  o  no  me  tienen  en  cuenta,  si  soy 
reconocido  en  mis  cualidades  y  valores  o 
no  lo  soy,  si  me  candidatizan  para  posi- 
ciones de  relieve  o  me  van  dejando  en 
minoridad  franciscana,  si  me  promue- 


ven o  no  me  mueven.  Los  intereses  inter- 
nos de  autosatisfacción  van  creando  una 
vida  religiosa  ausente  de  las  reales  an- 
gustias de  los  hombres  y  mujeres  de 
nuestro  tiempo.  Por  ello,  hasta  la  misma 
experiencia  afectiva  de  los  religiosos  es 
irreal:  una  mujer  que  se  fascina  por  el 
ideal  de  hombre  que  encama  un  religioso 
ingenuo  que  no  es  conciente  de  que  lo  que 
le  gusta  de  sí  es  precisamente  que  sea 
monje  y  no  que  sea  Pedro  Pérez  o  Juan 
Ramírez.  Por  eso,  la  mayor  pérdida  de  su 
encanto  será  que  deje  de  ser  religioso  y  se 
convierta  simplemente  en  Pedro  Pérez. 

III. 

La  Juventud  en  medio  de  todo  esto 


Han  pasado  los  tiempos  en  este  país 
en  los  que  la  juventud  pronunciaba  una 
palabra  que  se  hacía  sentir.  Hasta  los 
jóvenes  de  los  colegios  de  bachillerato 
del  gobierno  hacían  sentir  su  palabra  con 
huelgas  y  manifestaciones  que  paraliza- 
ban las  ciudades  y  hacían,  mal  que  bien, 
que  las  autoridades  les  escucharan  y 
tomaran  alguna  que  otra  medida  en  fa- 
vor de  determinadas  causas. 

Algunos  analistas  dicen  que  la  gene- 
ración de  los  sesenta,  revolucionaria  y 
contestataria,  ha  cedido  terreno  a  una 
generación  conformista,  adecuada  a  las 
situaciones  existentes  y  disponible  y  dis- 
puesta a  disfrutar  de  la  herencia  que  se  le 
ha  legado.  Los  responsables  de  Centros 
de  fomiacíón  en  el  encuentro  organziado 
por  la  CLAR  hace  unos  dos  o  tres  años 
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en  Cochabamba  (no  recuerdo  en  este 
momento  la  fecha  exacta)  hacían  ver  lo 
que  denominaron  un  neo-conservaduris- 
mo en  los  jóvenes  religiosos  latinoameri- 
canos que  se  expresaba  en  el  deseo  de 
instalarse  al  interior  de  las  estructuras 
establecidas  y  en  su  negativa  a  luchar 
por  cambios  o  transformaciones  estruc- 
turales. Algunos  analizan  el  fenómeno 
como  el  cansancio  de  las  luchas  de  los 
70.  otros  como  consecuencia  de  una 
cierta  corriente  restauradora  en  la  Igle- 
sia Católica  que  abandonó  progresiva- 
mente la  fuerza  renovadora  del  Concilio 
y  el  aliento  vital  del  Espíritu  que  signifi- 
caron las  conferencias  episcopales  de 
Medellín  y  Puebla. 

Otros,  llaman  a  estas  tendencias  de 
tranquilidad  religiosa,  la  nonnal  conse- 
cuencia de  unas  luchas  que  no  conduje- 
ron a  ninguna  parte.  El  calmarse  de  unas 
aguas  turbulentas  que  sólo  produjeron 
divisiones  sin  sentido  y  pérdida  de  una 
sene  de  elementos  valiosos  para  la  vida 
religiosa. 

No  faltan  quienes  consideran  que 
ahora  estamos  en  el  momento  restaurador 
de  los  antiguos  tiempos:  recuperar  las 
costumbres  de  atrás,  los  horarios,  la 
rigidez  de  las  reglas,  las  sanas  tradicio- 
nes que  jamás  debieron  tocarse. 

Junto  a  lo  anterior  se  ha  dado  un 
"bum"  vocacional  en  Colombia.  Pero  no 
deja  de  estar  latente  la  pregunta  por  la 
verdad  de  ese  mismo  "bum".  Las  moti- 
vaciones que  los  jóvenes  traen  para  ser 
religiosos  no  siempre  corresponden  a  la 


fascinación  por  seguir  a  Jesús  desde  un 
cansina  particular  en  la  Iglesia.  Muchos 
entran  para  ver  "si  es  lo  suyo",  o  por  un 
tiempo  mientras  se  sientan  contentos,  o 
porque  no  han  encontrado  otra  cosa 
mejor.  La  cuestión  para  una  orden  o 
comunidad  religiosa  no  es  la  cantidad  de 
vocaciones  sino  la  calidad  de  las  mis- 
mas, el  talante  evangélico  y  el  entusias- 
mo por  el  cansina  particular. 

IV. 

La  fuerza  vital 
del  joven  religioso 


Hoy  como  ayer.  Jesús  continúa  mi- 
rando y  amando  al  joven  rico.  Considero 
que  este  episodio  me  es  supremamente 
iluminador  para  señalar  en  dónde  en- 
cuentro la  fuerza  vital  del  joven  religioso 
de  hoy  al  interior  de  todos  los  elementos 
que  he  señalado  hasta  el  momento  y  que 
alguno  podría  considerar  como  dema- 
siado negativos  o  poco  optimistas.  Digo 
lo  que  digo,  porque  estoy  convencido  de 
que  la  única  posibilidad  de  renovación 
que  tiene  la  vida  religiosa  es  a  partir  de 
im  profundo  y  serio  realismo  ante  los 
fenómenos  que  la  aquejan. 

La  juventud  en  la  vida  religiosa  debe 
ser  expresión  de  la  libertad  del  joven  que 
se  aproxima  a  Jesús  para  preguntarle 
qué  debe  hacer.  Cada  joven  es  ese  hom- 
bre libre  que  pregunta  a  Jesús  por  su  vida 
y  por  la  vida  de  su  pueblo.  La  primera 
motivación  vocacional  debe  ser  un  ejer- 
cicio soberano  de  libertad.  El  "si  quie- 
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res"  de  la  llamada  al  seguimiento  de 
Jesús  exige  una  respuesta  inmediata  en 
lamentalidad  del  evangelista.  Libremente 
seguimos  a  Jesús.  Libremente  hemos 
escuchado  la  propuesta  al  "si  quieres". 

El  joven  de  hoy  debe  ser  cada  día  más 
conciente  de  la  absoluta  libertad  que 
Jesús  le  deja  para  seguirle  o  no  seguirle. 
Esta  libertad  va  más  allá  de  la  pertenen- 
cia a  una  institución.  Usted  puede  estar 
en  las  casas  de  su  comunidad,  y  seguir 
todas  las  nonnas  que  le  establezcan  las 
mismas,  y  ser  supremamente  obediente  a 
las  autoridades,  y  hasta  ordenarse...,  y 
no  ser  religioso.  Simplemente  porque 
allá  en  la  profundidad  de  su  conciencia 
libre,  usted  no  ha  decidido  comprometer 
su  vida,  la  propuesta  carismática  que  a 
la  Iglesia  hizo  el  fundador  o  fundadora. 
Y  este  es  un  reto  singular  para  un  joven 
que  opta  por  la  vida  religiosa  en  el  hoy  de 
este  país:  "quieres  libremente  asumir 
una  vida  alternativa  al  sistema  que  obli- 
ga a  las  mayorías  a  vivir  de  determinada 
manera .''" 

Cada  joven  debe  sentirse  libre  si- 
guiendo a  Jesucristo.  Por  ello,  las  cos- 
tumbres que  tiene,  las  maneras  concre- 
tas de  vida  que  constmye,  las  mismas 
limitaciones  que  se  impone,  no  pueden 
ser  carga  que  adormece  las  conciencias 
y  genera  insatisfacciones  sino  conse- 
cuencias despiertas  de  las  decisiones  que 
se  han  tomado  y  de  la  aita  que  se  ha 
querido  señalar  para  la  vida.  Y  en  este 
contexto  comprendo  las  continuas  dis- 
cusiones y  reflexiones  propias  de  las 
casas  de  formación  acerca  de  la  regula- 


ridad de  la  oración,  de  la  posible 
cotidianeidad  de  la  celebración  de  la 
eucaristía,  del  sentido  de  estar  juntos,  de 
una  sene  de  actividades  comunes  que  en 
determinado  momento  se  pueden  volver 
irritantes,  hostigantes  y  tediosamente 
aburridoras.  A  mi  nadie  me  está  obligan- 
do cuando  yo  he  elegido  libremente  un 
modo  de  vivir  particular.  Y  si  ese  modo 
de  vivir,  va  generando  elementos  que 
pueden  ser  asfixiantes,  entonces  yo  me 
comprometo  a  una  lucha  conciente  y 
decidida  por  hacerlos  más  ligeros  y  más 
evangélicamente  significativos.  Con  esto 
estoy  diciendo  que  la  vida  religiosa  es 
una  escuela  de  libertad. 

La  juventud  colombiana  de  hoy  nece- 
sita ver,  casi  que  tocar,  a  jóvenes  de 
vivencias  alternativas  metidos  en  el  co- 
razón de  los  afanes  juveniles.  Capaces 
de  ir  en  contravía.  La  identidad  del  joven 
religioso  no  está,  tras  el  argumento  de  no 
ser  extranjeros  al  paisaje,  en  su  identifi- 
cación con  las  modas,  las  costumbres  y 
las  actitudes  o  gestos  de  sus  contempo- 
ráneos sino  en  su  presencia  alternativa  al 
interior  de  sus  contemporáneos.  Si  los 
jóvenes  son  díscolos  entonces  es  señal  de 
juventud  el  serlo.  Si  los  jóvenes  son 
gómelos,  entonces  yo  soy  un  religioso(a) 
gomelo(a)  para  estar  en  la  onda  y  ser 
realmente  joven.  Lo  siento!  Una  cosa  es 
que  usted  esté  fuera  de  honda  y  viva  en  el 
mundo  de  las  canéenlas  y  otra  cosa  es 
que  usted,  con  un  modo  de  ser  que  cono- 
ce y  reconoce  el  mundo  en  el  que  vive  se 
ofrezca  como  felizmente  portador  de  una 
vida  alternativa,  de  una  oferta  diferente, 
porque  esa  vida  está  fascinada  por  la 
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propuesta  libre  de  Jesús  al  joven  rico  y 
movida  por  la  respuesta  voluntaria  y 
decidida,  "te  seguiré  adonde  quiera  que 
vayas". 

Hoy  como  ayer  seguimos  siendo 
llamados  a  una  "renovación"  de  nuestra 
vida  como  religiosos.  Lo  que  el  Concilio 
pidió  fue  esta  renovación  de  nuestra  vida 
como  religiosos.  Lo  que  el  Concilio  pidió 
fue  esta  renovación  a  partir  de  una  vuelta 
a  las  fuentes  de  la  Escritura  Santa  en  los 
Evangelios  y  una  vuelta  al  espíritu  de  los 
fundadores.  Esta  renovación  no  puede 
confundirse  con  un  cambio  de  costum- 
bres, de  maneras  de  actuar  más  o  menos 
liberales  o  más  o  menos  libertinas;  se 
trata  de  "hacer  nueva"  la  vida  religiosa. 
Es  decir,  un  producir  frutos  nuevos  de 
vida,  impulsos  frescos  del  Espíritu,  for- 
mas ilusionadas  de  vivir  la  propia  mi- 
sión^. 

Una  vez  más  los  jóvenes  religiosos  de 
este  país  están  ante  la  necesidad  de  res- 
ponder al  reto  que  el  mismo  les  presenta. 
Allí  están  los  nuevos  areópagos  que  es- 
peran una  presencia  juvenil  del  religioso 
alternativo: 

•  En  primer  lugar  los  sectores  popula- 
res, el  lugar  en  donde  viven  los  favo- 
ritos del  Reino  predicado  por  Jesús. 
La  larga  noche  de  discusiones  que  en 
la  Iglesia  ha  significado  la  opción  por 


2.  Ver  mi  ponencia  en  el  I  Encuentro  de  Teología  de  la 
Vida  Religiosa,  Abril  9-12  de  1996.  Engativá.  "La 
nueva  ilusión  de  la  vida  religiosa",  pp,  1-6. 


los  pobres  debe  ceder  al  amanecer  de 
una  vida  que  comparta  las  angustias 
y  esperanzas  de  los  sin  voz  y  coloque 
el  rostro  del  joven  religioso  junto  a 
los  rostros  sufrientes  de  sus  herma- 
nos que  esperan  la  liberación  que 
debe  venir  de  alguna  parte.  Y  en 
términos  de  pobreza  quienes  más  te- 
nemos que  decir  en  la  Iglesia  de  hoy 
somos  precisamente  los  religiosos. 

#  Allí  están  los  medios  intelectuales, 
necesitados  de  ima  fuerza  juvenil  que 
con  calidad  y  con  entereza  se  presen- 
te enterada  de  las  causas  que  provo- 
can tanta  ignominia.  El  Santo  Padre 
en  Vita  Consecrata  insiste  en  esta 
necesidad  de  la  formación  intelectual 
de  los  religiosos  para  el  mundo  que 
viven, 

#  Allí  está  el  medio  de  los  artistas,  de 
los  nuevos  juglares  de  este  mundo 
contemporáneo,  en  la  TV.  en  el  cine, 
en  las  comunicaciones  sociales.  Dón- 
de están  los  jóvenes  que  hacen  teatro 
haciendo  presencia  de  juventud  alter- 
nativa al  modo  de  ser  teatrero? 

#  Allí  están  los  nuevos  marginados  del 
mundo  de  hoy:  los  enfermos  incura- 
bles, los  homosexuales,  las  prostitu- 
tas, los  indigentes,  los  ancianos  aban- 
donados. Todos  los  excluidos  de  este 
país  son  el  nuevo  escenario  en  el  que 
la  juventud  religiosa  debe  realizar  el 
drama  de  sus  vidas  llenas  de  energía. 

#  Allí  están  los  religiosos  cansados, 
agotados  por  una  vida  sobrecargada 
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sicológicamente,  para  recibir  de  la 
juventud  que  llega  con  nuevos  ardo- 
res y  con  nuevas  expresiones  el  nue- 
vo entusiasmo  a  pesar  del  cansancio 
de  la  tarde  de  la  vida. 

•  AUi  están  los  jóvenes  indiferentes, 
aéreos  y  desentendidos  del  mundo 
que  les  rodea  para  sentir  a  su  lado  la 
presencia  de  una  juventud  que  no  se 
avergüenza  de  ser  lo  que  es  sino  que 
lleva  con  humildad  evangélica  el  sano 
orgullo  de  darlo  todo  por  la  causa  de 
Jesús. 

#  Allí  está  toda  la  gente  que  busca  una 
espiritualidad  intensa,  profunda,  cá- 
lida, esperando  la  presencia  de  una 
juventud  que  sabe  recrear  la  gran 
tradición  de  la  mística  eclesial  católi- 
ca y  ofrecer  espacio  de  oración  a 
compartir. 

Una  vez  más  los  jóvenes  religiosos  de 
este  país  deben  mirar  hacia  el  sentido  de 


su  misión,  comprendida  como  misión  y 
no  como  actividades  o  posiciones  al  inte- 
rior de  las  instituciones.  La  misión  ma- 
yor es  hacer  presente  el  Reino  y  al  inte- 
rior de  esa  misión  mayor  se  inscriben  los 
nuevos  areópagos.  Porque  el  Reino  se 
hace  presente  sin  damos  cuenta  tenemos 
que  abrir  los  ojos  para  descubrir  que  el 
Espíritu  nos  está  invitando  a  anunciar  la 
llegada  del  año  de  gracia  del  Señor. 

Será  la  fascinación  por  la  misión  la 
que  irá  creando  mayor  comunión  y  serán 
misión  y  comunión  las  que  nos  van  for- 
jando la  identidad  carismática  y  ministe- 
rial. Misión,  comunión  e  identidad  como 
canteras  a  explorar  continuamente  con 
espíritu  juvenil,  es  decir,  creativo,  lanza- 
do, fresco,  alegre,  jovial,  entusiasta  y 
arriesgado. 

De  una  vida  religiosa  juvenilmente 
presente  en  medio  de  una  sociedad 
excluyente  tiene  necesidad  el  pueblo  de 
Colombia. 
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Acercamiento 
al  Universo  Simbólico 
de  la  Juventud 


Dr.  Germán  Muñoz  G.* 
Marta  Marín  Caicedo** 


modos  de  operación  de  las  "subculturas 
juveniles  urbanas"  en  el  fín  de  siglo, 
vamos  a  empezar  por  revisar  unas  pocas 
hipótesis: 


La  Intervención  Social 
en  las  Subculturas 
Juveniles  Urbanas 


Si  se  trata  de  proponer  algunas 
claves  para  la  comprensión  de  los 


1 .  Desde  un  enfoque  cultural,  la  sensi- 
bilidad juvenil  tiene  que  ser  vista 
como  el  resultado  de  múltiples  ten- 
dencias complejamente  mterac- 
tuantes,  nada  homogéneas  ni  cohe- 
rentes entre  sí.  que  llevan  a  superar 
categorías  supuestamente  universa- 
les tales  como:  los  jóvenes,  o  la  ju- 
ventud... 


Profesional  del  Area  de  Comunicación/Cultura  de  la  Fundación  Social.  Licenciado  en  Filosofía  de  la  Universidad  de 
San  Buenaventura;  Magister  en  Lingüística  y  candidato  al  Doctorado  en  Ciencias  de  la  Información  y  la  Comunica- 
ción de  la  Escuela  de  Altos  Estudios  en  Ciencias  Sociales  de  París. 

Asistente  de  Investigación  del  Departamento  de  Investigaciones  de  la  Universidad  Central.  Comunicadora  Social  de 
la  Universidad  Javeriana. 
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2.  El  "mundo  de  las  subculturas  juveni- 
les urbanas"  es  más  una  atmósfera, 
en  donde  coexisten  elementos  de  di- 
versa naturaleza  (social,  política, 
económica),  que  un  movimiento,  sec- 
tor, clase  o  período  cronológico... 
definidos. 

3 .  La  característica  más  evidente  de  esta 
"nueva  generación"  es  su  pennanente 
mutación  en  fimción  de  la  inestabili- 
dad de  las  estmcturas  en  las  que  se 
produce. 

4.  A  pesar  de  los  anteriores  asertos,  es 
posible  esbozar  "tendencias"  o  "mo- 
das" que  no  obedecen  a  un  principio 
ordenador  de  la  totalidad  ni  son  as- 
pectos puramente  "residuales"  para 
la  comprensión. 

5 .  En  este  contexto,  la  comunicación  se 

constituye  en  el  ámbito  de  la  circula- 
ción dinámica  simbólicos  inscritos 
en  objetos  culturales  de  amplio  con- 
sumo entre  actores  de  la  "nueva  gene- 
ración": video,  música,  ropa... 

Es  necesario  leer  este  avance,  centra- 
do en  la  tematización  de  las  "subculturas 
juveniles  urbanas",  objeto  básico  de  este 
proyecto,  a  partir  de  las  siguientes  con- 
sideraciones: 

*  Los  múltiples  intentos  de  acercamien- 
to a  la  categoría  JOVENES  o  JU- 
VENTUD, son  útiles  en  la  medida 
que  permitan  hacer  delimitaciones  y 
precisiones.  En  ensayo  procede  en- 
tonces, aventurando  hipótesis  sus- 


ceptibles de  reconfíguración. 

*  La  hipótesis  que  teje  el  conjunto  de 
claves  define  la  temporalidad  la  "ace- 
leración" en  términos  del  P.  Virilio- 
como  hilo  conductor  para  transitar 
por  todas  las  demás  categorías. 

A  manera  de  diagnóstico  inicial: 

Si  asumimos  dos  tesis  planteadas  por 
Wilfer  Bonilla  en  su  artículo  sobre  "Cri- 
sis y  Protagonismo  Juvenil',  referido  a 
jóvenes  de  las  comunas  populares  -las 
más  violentas-  de  Medellín,  a  saber: 


1 .  Asisümos  a  la  emergencia  y  genera- 
lización de  múltiples  prácücas  de 
protagonismo  y  expresión  juvenil. 

2.  El  protagonismo  y  expresión  juvenil 
hoy  no  asumen  ni  se  incorporan  a 
canales  convencionales  de  expresión 
y  participación  como  el  "Estado  o  los 
movimientos  sociales..." 

Se  desprenden  varios  corolarios: 

"...  -De  un  lado  encontramos  un  tipo 
de  protagonismo  que  podríamos  llamar 
militar  y  de  otro  lado  un  protagonismo 
social  y  cultural". 


1.  Bonilla.  Wilfer.  Muchacho  no  salgas.  Crisis  y 
protagonismo  juvenil,  en  Relecturas.  Ciudades. 
Revista  del  Instituto  Popular  de  Capacitación  - 
I.P.C.-.  No.  15.  Marzo- Julio  1993,  Medellín. 
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"...  -En  el  mundo  juvenil  la  práctica 
estética  pervive  con  fortaleza  y  recreo,  el 
rock  subterráneo  propone  identidades 
alrededor  de  su  critica  al  poder,  al  consu- 
mo y  a  la  poderosa  industria  cultural  que 
los  circunda". 

Los  enunciados  suponen  de  alguna 
manera  un  diagnóstico  acerca  de  las 
subculturas  juveniles  urbanas  en  Co- 
lombia y  la  posibilidad  de  contribuir  a 
través  de  esta  investigación  a  la  com- 
prensión de  problemas  y  al  diseño  de 
propuestas  para  la  crisis  que  es  evidente 
en  nuestro  medio.  El  artículo  citado  ofre- 
ce una  visión  con  la  que  nos  identifica- 
mos; 

"Veremos  a  la  juventud  no  como  una 
categoría  cronológica,  nos  interesa  una 
valoración  de  la  juventud  como  sujeto 
político  y  mejor  aún  como  sujeto  cultu- 
ral. Se  ha  hablado  mucho  de  la  crisis 
juveml,  y  se  ha  querido  señalar  que  ésta 
se  expresa  en  la  violencia.  En  muchos 
sectores  de  la  opinión  pública  se  ha 
generalizado  la  imagen  del  joven,  espe- 
cialmente el  de  los  sectores  populares, 
como  alguien  violento,  pero  más  allá  de 
este  intento  por  encontrar  un  chivo 
expiatorio  al  desborde  de  la  violencia 
urbana,  hay  una  crisis  que  se  asocia  con 
diversos  factores.  Señalemos  vanos  de 
ellos: 

-  Profundas  carencias  materiales  y  de 
vida  digna,  expresadas  en  la  proble- 
mática de  desempleo,  empleos  peli- 
grosos, mal  remunerados  y  sin  segu- 
ndad social.  Crisis  del  sistema  edu- 


cativo que  es  incapaz  de  brindar  una 
cobertura  suficiente,  a  la  par  que  la 
deserción  y  mala  calidad  educativa 
se  profundizan.  Inexistencia  de  espa- 
cios para  el  disfaite  cultural  y  recrea- 
tivo. Estas  carencias,  están  dramáti- 
camente concentradas  en  la  pobla- 
ción juvenil. 

-  El  señalamiento  como  indeseables. 
La  juventud  de  barrios  populares  ha 
sido  convertida  en  sinónimo  de 
sicario.  En  la  regresión  autoritaria 
que  vivimos  este  señalamiento  se  con- 
vierte en  legitimación  para  su  exter- 
minio físico. 

-  Los  intentos  de  organización  y  expre- 
sión juvenil  son  criminalizados,  así 
estos  asuman  posturas  no  violentas. 
Cualquier  nivel  de  potencial  crítico 
frente  al  poder  y  el  orden  es  intolerado, 
perseguido  y  señalado  como  pertur- 
bador; sólo  se  aceptan  expresiones 
que  refuercen  la  filosofía  de  control 
social  y  cultural. 

-  La  ausencia  de  referentes  globales  de 
identidad.  No  existe  un  imaginario 
que  articule  a  la  juventud  como  suje- 
to. Aunque  hay  una  emergencia  de 
códigos,  lenguajes  y  subculturas  ju- 
veniles, éstas  no  tenninan  de  consti- 
tuirse, se  encuentran  segregadas  y  sin 
una  perspectiva  avisorable  de  sínte- 
sis. 

-  Si  bien  hay  un  cambio  de  actitud  en 
amplios  sectores  juveniles  sobre  el 
problema  de  la  participación  y  la 
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política,  aún  no  se  logra  constituir  un 
proyecto  de  participación  social  y 
político  juvenil.  Las  diversas  expre- 
siones y  prácticas  existentes,  no  en- 
cuentran un  sentido  común  hacia  la 
configuración  de  un  actor  político, 
juvenil,  que  trascienda  las  lógicas  de 
lo  cotidiano  e  irrumpa  en  lo  público 
con  capacidad  propositiva... 

...  Hay  una  clara  emergencia  de  un 
protagonismo  ligado  a  prácticas  cultu- 
rales de  organización  juvenil.  En  el  ám- 
bito de  las  prácticas  culturales,  la  juven- 
tud excluida  de  los  barrios  populares 
construye  nuevos  códigos.  Nuevas  pala- 
bras inundan  su  universo  simbólico, 
nuevos  lenguajes  comunicativos  se  ubi- 
can en  el  plano  de  la  resistencia  y  se 
proyectan  más  allá  de  los  barrios,  im  a- 
den  centros  académicos  y  provocan  náu- 
seas en  los  oídos  y  cerebros  formaliza- 
dos de  la  otoñal  tradición  occidental. 
Mientras  tanto  el  "lenguaje  parcero".  sin 
importarle  lo  plebeyo  de  su  cuna,  igno- 
rando el  repudio  que  suscita,  aporta  a 
renombrar  el  mundo  vital  del  joven  po- 
pular, encuentra  lugares  y  significacio- 
nes donde  construye  identidad. 

De  la  misma  manera  la  juventud  de 
los  barrios  consolida  el  reordenamiento 
en  los  usos  de  los  espacios  barriales.  Las 
esquinas  y  calles  no  son  vitrinas  frías 
que  el  poder  y  el  mundo  de  la  adultez 
define.  Por  el  contrario,  son  lugares  ha- 
bitables y  vivenciales  donde  los  jóvenes 
constmyen  sueños  desde  la  charla  de  la 
gallada  y  el  uso  lúdico  de  la  cuadra.  Ni 
siquiera  la  muerte  y  la  masacre  ahuyen- 


taron la  fonnidable  construcción  huma- 
na que  el  espacio  barrial  contiene. 

...  El  Rapp  juvenil  expresa  la  resis- 
tencia a  una  totalidad  enajenada,  trans- 
forma un  producto  cultural  de  las 
negritudes  (afi'o...)  norteamericanas  en 
un  nuevo  potencial  estético  y  político.  Es 
el  baile  roto,  los  murales  Hip-Hop  y  su 
canción  propuesta,  una  nueva  senda  de 
identidad  juvenil... 

...  Se  está  forjando  una  lógica  distinta 
para  la  constitución  de  actores  sociales  y 
políticos,  menos  instalada  en  preocupa- 
ciones contestatarias  frente  a  los  proble- 
mas estructurales  y  al  Estado  y  mucho 
más  cercana  al  problema  de  los  imagina- 
rios simbólicos,  la  cultura,  los  códigos 
cotidianos  y  la  prácüca  pohfica... 

...  Las  prácticas  juveniles  ofrecen 
hoy  una  buena  perspectiva  para  integrar 
esferas  tan  distintas  como  lo  público  y  lo 
cofidiano".  (Cfr.  Nota  3). 

Hace  falta  plantear  ahora,  cuáles  son 
realmente  las  claves  para  la  compren- 
sión de  los  modos  de  operación  de  estas 
subculturas  juveniles  urbanas,  cuál  su 
sensibilidad,  en  qué  ambiente  se  mue- 
ven, con  qué  tendencias  o  modas;  de  qué 
manera  ponen  a  circular  sus  capitales 
simbólicos... 

1. 

La  sensibilidad  juvenil 


Las  preguntas  iniciales  surgen  res- 
pecto al  objeto  mismo  del  trabajo:  ¿quié- 
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nes  son  los  Jóvenes?,  ¿cómo  los  pode- 
mos definir?,  ¿que  los  convierte  en  una 
categoría  que  agnipe  elementos  comu- 
nes?, ¿cuáles  serían  esos  rasgos  comu- 
nes? Y.  evidentemente,  hay  más  dudas  y 
preguntas  que  respuestas. 

Al  abordar  el  tema  de  los  jóvenes 
sería  fácil  considerar  a  la  juventud  como 
una  categoría  definida  a  partir,  exclusi- 
vamente, de  un  criterio  de  edad;  para 
algunos,  comprendidos  entre  los  15  y  los 
24  años  (ONU),  para  otros,  entre  los  10 
y  los  19  años  (OMS).  Pero  al  acercamos 
un  poco  al  problema  nos  podemos  dar 
cuenta  que  en  el  uso  de  esta  categoría, 
además  de  la  pertenencia  a  un  segmento 
generacional,  se  esconden  los  contrastes 
y  las  oposiciones,  se  unifica  lo  diverso  y 
se  eliminan  las  diferencias.  Tras  de  ella 
se  diluyen  y  confunden  la  marginalidad  y 
la  opulencia,  lo  mral  y  lo  urbano,  las 
diferencias  sociales  y  culturales;  el  estu- 
diante y  el  desertor  escolar,  el  hombre  y 
la  mujer,  el  trabajador  y  el  desempleado, 
el  padre  o  la  madre  jóvenes,  las  madres 
solteras,  el  hijo  de  familia  y  muchos  más. 
Todo  esto  a  manera  de  variables  que 
intervienen  y,  muchas  veces,  determinan 
el  universo  cultural  de  los  jóvenes. 

Por  consiguiente  el  uso  de  la  catego- 
ría de  juventud  debe  considerar  esa  mul- 
tiplicidad de  diferencias.  Además  al  ha- 
blar de  juventud,  se  tiene  que  considerar 
que  este  grupo  de  edad  está  sujeto  a  una 
imagen  social,  a  un  proceso  de  construc- 
ción de  las  características  que  definen  a 
los  jóvenes,  de  los  límites  y  posibilidades 
de  sus  prácticas,  de  su  ser  y  de  su  deber 


como  miembros  de  una  comunidad  Ele- 
mentos definitorios  que  crean  expectati- 
vas de  comportamiento,  que  delimitan 
las  características  consideradas  como 
propias  de  esta  edad  "transitoria  e  inter- 
media" entre  la  niñez  y  la  edad  adulta  y 
que  circulan  a  través  de  los  más  diversos 
espacios  sociales. 

Desde  esta  perspectiva,  la  juventud 
sería  "una  figura  recortada  y  construida 
a  partir  de  la  convergencia  material  y 
simbólica  de  diferentes  instancias:  las 
políticas  estatales  y  los  diagramas 
institucionales  que  tienden  a  su  encua- 
dramiento;  los  rituales  de  institución  de 
los  roles  sociales,  las  páginas  literarias  y 
la  estética  de  una  época;  los  dictámenes 
sociales,  los  saberes  engendrados  por  los 
propios  movimientos  juveniles  o  las  prác- 
ticas familiares  y  pedagógicas"  (Mier  y 
Piccini,  1987). 

Sin  embargo,  el  proceso  de  constmc- 
ción  de  idenddad  no  es  unÍA  oco  ni  lineal 
smo  que,  por  el  contrario,  es  múltiple  y 
contradictorio,  fruto  del  tejido  de  rela- 
ciones que  tienen  los  jóvenes  con  las 
diversas  instancias  socializadoras:  fa- 
miha,  iglesia,  escuela,  grupo  de  iguales, 
vecindario,  partidos  políticos,  medios  de 
comunicación,  etc.  A  partir  del  interjuego 
de  relaciones  entre  estas  instituciones  y 
los  jóvenes,  se  definen  los  roles,  las 
exigencias  de  comportamiento,  los  lími- 
tes y  posibilidades  de  su  actuar,  su  ser  y 
su  deber  ser;  todo  esto  filtrado  por  la 
adscripción  de  los  jóvenes  a  un  grupo 
social  }•  cultural  determinado  y  por  la 
biografía  personal  de  cada  uno  de  ellos. 


17 


Es  común,  pues,  referirse  a  "la  juven- 
tud", con  una  cierta  universalidad,  como 
un  tramo  de  edad  en  el  que  los  nuevos 
"miembros"  de  la  sociedad  inician  su 
participación  en  ella  y  ponen  a  andar  sus 
proyectos  de  vida. 

Parra  Sandoval  (1985)^  la  entiende 
como  un  fenómeno  social  variable  que 
puede  o  no  existir,  que  es  diferente  de  un 
lugar  a  otro  o  de  un  momento  histórico  a 
otro  y  que  bajo  determinadas  condicio- 
nes, en  el  pasado  como  en  el  presente, 
puede  o  no  estar  integrada  al  proceso 
social  haciéndose  sentir  y  reconocer  a 
través  de  su  "acción  social"  con  expre- 
siones y  significados  propios,  políticos  y 
culturales:  contestatarios  y  manifestan- 
tes contra  ¡a  tradición,  el  estableci- 
miento, la  imposición,  la  coerción  y  la 
presión  de  las  normas  y  los  valores 
construidos  y  defendidos  por  una  socie- 
dad de  generaciones  adultas,  mayores, 
de  padres  y  "hombres  de  edad",  cuya 
moralidad  y  normatividad  es  cuestiona- 
da por  las  incoherencias,  contradiccio- 
nes e  inconsistencias  entre  la  teoría  y  la 
práctica,  el  pensamiento  y  la  acción,  el 
consejo  y  el  ejemplo,  etc.  El  mismo  autor 
define  la  juventud  como  la  "interme- 
diación de  la  relación  familia-educación- 
trabajo",  relativizando  así  la  edad  en  la 
que  se  pertenece  a  ella,  por  cuanto  dicha 
interacción  genera  una  "etapa  de  la  vida 
dedicada  a  la  preparación  para  el  ejerci- 
cio de  los  roles  ocupacionales  y  familia- 
res adultos". 


2.    Parra  Sandoval.  Rodrigo.  Ausencia  de  futuro.  La 
juvenlucJ colombiana.  Bogotá, PlazayJanés,  1985. 


La  cursiva  que  hemos  añadido  al 
texto  destaca  un  prejuicio  bastante  co- 
mún al  pensar  sociológicamente  en  la 
juventud:  se  podría  denominar  el  mito  de 
la  rebeldía. . .  que  no  podríamos  asegurar 
hoy  como  parte  de  su  naturaleza.  Y 
entonces  surge  la  duda  respecto  a  todos 
los  demás  mitos  que  alguna  vez  se  han 
formulado  respecto  a  un  supuesto  uni- 
verso coherente  desde  muchos  puntos  de 
vista  y  con  claras  fronteras  delimita- 
das... 

Conectado  con  este  primer  modelo 
pero  replanteando  sus  términos  A.  Heller 
(1988)^  propone  que  "en  una  sociedad 
cada  vez  más  caracterizada  por  una  divi- 
sión ftmcional  del  trabajo,  el  término 
joven'  se  convierte  en  equivalente  de 
'prefuncional'.  En  otras  palabras,  es  jo- 
ven todo  el  que  aún  no  está  absorbido  por 
una  función  en  el  seno  de  la  división  del 
trabajo...  Sin  embargo,  la  existencia 
prefuncional  es  al  mismo  tiempo  una 
existencia  de  pre-estratificación.  Como 
tal,  permite  que  se  desarrollen  formas  de 
vida  que  ya  no  tienen  las  características 
de  las  culturas  de  clase.  La  realización 
de  una  función  institucionalizada  ya  no 
basta  para  preformar  formas  de  vida, 
como  ocurría  antes  con  'ser  burgués'  o 
'ser  un  obrero'.  Es  por  ello  que  las  perso- 
nas no  pueden  despojarse  de  los  vesti- 
gios de  una  'cultura  juvenil'  una  vez  estén 
ya  instaladas  en  una  función  social.  Cier- 
tos elementos  de  su  cultura  juvenil  segui- 


3.  Heller,  A.  y  Febér  F.  Políticas  de  la  postmoderni- 
dad.  Ensayos  de  crítica  cultural.  Península,  Barce- 
lona. 1989. 
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rán  dando  forma  a  sus  estilos  de  vida 
como  adultos...". 

Este  punto  de  vista  permite  pensar 
que,  al  asumir  el  enfoque  cultural,  hace 
falta  mirar  de  otro  modo  a  los  "jóvenes" 
y  establecer  diferencia  entre  estos  y  el 
"mundo  juvenil":  o  por  lo  menos  hace 
falta  constanr  otras  categorías  para  in- 
tentar una  aproximación  válida  a  su 
mundo.  La  autora  citada  elabora  una 
hipótesis  muy  interesante,  útilísima  para 
nuestro  análisis: 


"...  Tres  generaciones  consecutivas 
han  aparecido  desde  la  Segunda  Guerra 
Mundial:  la  generación  existencialista, 
la  generación  de  la  alienación  y  la  gene- 
ración postmodemista,  para  emplear  los 
términos  con  los  que  ellas  mismas  se 
denominan.  Los  movimientos  culturales 
modernos  aparecieron  en  oleadas  y  esto 
ocurrió  por  la  sencilla  razón  de  que  cada 
nueva  generación  tenía  que  "llegar  a  la 
mayoría  de  edad",  en  el  sentido  de  crear 
una  nueva  "institución  imaginaria",  an- 
tes de  poder  tomar  el  relevo  de  la  genera- 
ción anterior...  Cada  oleada  continúa  la 
pluralización  del  universo  cultural  en  la 
modernidad,  así  como  la  destmcción  de 
las  culturas  de  clase  (aquellas  que  consi- 
deran como  determinante  última  de  lo 
social  la  pertenencia  a  un  estrato  socio- 
económico). Además,  cada  oleada  otor- 
ga un  nuevo  estímulo  al  cambio  estruc- 
tural en  las  relaciones  intergenera- 
cionales...  "Oleadas"  y  "generaciones" 
son  términos  más  precisos  que  "movi- 
mientos". 


Aunque  las  oleadas  están  formadas 
por  movimientos  culturales  y  sociales, 
ciertos  movimientos  continúan  a  través 
de  las  generaciones  en  una  línea  directa 
en  vez  de  aparecer  en  oleadas:  el  feminis- 
mo es  el  ejemplo  más  importante.  En  la 
cresta  de  las  olas,  los  movimientos  que 
son  "compañeros  de  viaje"  de  la  corrien- 
te principal  tienden,  por  nomia  general, 
a  fusionarse  con  el  primero,  sólo  para 
desconectarse  de  él  en  una  detención 
intermedia.  Además,  una  oleada  es  más 
amplia  que  la  suma  total  de  movimientos 
que  surgen  con  ella  y  con  los  que  se 
fusiona  en  sumomentomás  álgido.  Como 
regla  general,  los  movimientos  encuen- 
tran resistencia,  provocan  contramo- 
vimientos,  pero  incluso  estos  muestran 
las  características  de  las  oleadas  que  les 
han  llevado  a  la  superficie,  y  lo  que  tal 
vez  sea  más  interesante,  incluso  esas 
personas,  esas  formas  de  acción  social  y 
esas  instituciones  que  aparentemente  no 
tienen  nada  que  ver  con  las  "oleadas", 
tienen  algo  en  común  con  ellas  porque 
también  participan  en  los  cambios  en  la 
"institución  imaginaria"  social  de  la  que 
la  oleada  es  una  expresión..." 

A  nuestro  parecer  la  juventud  puede 
ser  leída  con  la  clave  de  "oleada",  mu- 
cho más  flexible  y  sugerente  que  "rebel- 
des" o  "prefuncionales",  en  el  sentido  de 
"institución  imaginaria",  que  conjuga 
factores  institucionales  como  los  ya  pro- 
puestos anterionnente  con  otros  del  or- 
den de  lo  subjetivo,  que  varía  en  el 
tiempo.  Y  en  la  última  oleada  genera- 
cional el  fenómeno  parecería  aún  más 
patente... 
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Retomando  a  la  autora  citada,  "...  si 
el  postmodcmismo  como  movimiento 
cultural  (no  como  ideología,  teoría  o 
programa)  tiene  un  mensaje  lo  suficien- 
temente sencillo,  es:  "todo  vale";  este  no 
es  un  lema  de  rebelión...  Puede  ser  inter- 
pretado como  sigue:  tú  puedes  revelarte 
contra  lo  que  quieras  rebelarte,  pero  deja 
que  yo  me  rebele  contra  esa  cosa  concre- 
ta contra  la  que  quiero  rebelarme.  O 
dicho  de  otra  forma,  déjame  que  no  me 
rebele  contra  nada  en  absoluto  porque 
me  siento  completamente  tranquilo...  La 
verdad  es  que  el  postmodemismo  no  es 
conservador,  ni  revolucionario  ni  pro- 
gresista. No  es  una  oleada  de  esperanza 
en  aumento  ni  una  resaca  de  profunda 
desesperación.  Es  un  movimiento  cultu- 
ral que  hace  irrelevantes  las  distinciones 
de  este  tipo...  todos  pueden  formar  parte 
de  este  movimiento. . .  El  postmodemismo 
es  una  oleada  en  el  seno  de  la  cual  son 
posibles  todos  los  tipos  de  movimientos 
artísticos,  políticos  y  culturales...  Las 
revistas  de  modas  son  quizás  el  mejor 
indicativo  del  carácter  pluralista  del 
postmodemismo.  La  "moda"  como  tal 
ya  no  existe,  o  para  decirlo  de  un  modo 
más  preciso,  muchas  cosas  o  todas  pue- 
den estar  de  moda  al  mismo  tiempo..." 

Aparece  así  otro  concepto,  el  de 
"moda",  que  juega  a  nuestro  parecer  un 
importante  papel  en  la  caracterización 
de  la  oleada  contemporánea.  Será 
retomado  en  un  momento  posterior  de 
este  marco  referencial.  Pero  señalemos 
desde  ahora  su  relación  estrecha  con  la 
sensibilidad  estética,  con  el  modo 
provisorio  de  enfrentar  la  realidad  cir- 


cundante y  con  un  "ethos"  cultura  ligado 
a  símbolos  fuertemente  preñados  de  otros 
sentidos,  cuyo  contenido  no  es  necesa- 
riamente ideológico-político. 

"...  Las  tres  oleadas  de  movimientos 
fueron  llevadas  a  cabo  por  las  generacio- 
nes más  jóvenes.  Sin  embargo,  el  térmi- 
no "joven"  precisa  una  clarificación.  En 
una  sociedad  funcional,  los  "jóvenes" 
son  esos  hombres  y  mujeres  (no  sólo  los 
chicos  y  chicas)  que  no  realizan  una 
función  que  los  incluya  en  uno  y  otro 
estrato  de  la  división  social  del  trabajo. 
Así.  los  estudiantes  son  jóvenes  aunque 
tengan  30  años,  lo  que  significa  "media 
edad"  en  la  generación  de  nuestros  abue- 
los... En  las  culturas  de  clase  los  hom- 
bres jóvenes  intentaban  con  todas  sus 
fuerzas  parecer  más  mayores  de  lo  que 
eran.  Sin  embargo,  después  de  la  Segun- 
da Guerra  Mundial,  la  pauta  se  transfor- 
mó hasta  el  punto  en  que  finalmente  la 
situación  se  invirtió.  Los  que  han  crecido 
por  completo  mental  y  físicamente  hacen 
esfuerzos  por  parecer  jóvenes  y  se  com- 
portan como  tales". 

Las  formulaciones  referidas  al  "ser  y 
el  parecer"  nos  ponen  en  presencia  del 
núcleo  crítico  de  este  primer  acerca- 
miento: el  problema  de  las  identidades. 
Y  evidentemente  no  hay  límites  precisos 
ni  criterios  absolutos  para  trazar  los 
acotamientos.  Una  oleada  atrapa  a  la 
siguiente  y  cada  quien  cabalga  sobre  las 
olas  como  mejor  puede... 

"El  'aspecto'  extemo  tiene  diferentes 
significados  sociales.  Parecer  más  viejo 
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de  la  edad  que  se  tiene  expresa  la  aspira- 
ción de  ser  tratado  como  un  adulto  res- 
ponsable, como  alguien  que  ya  está  esta- 
blecido o  a  punto  de  establecerse.  Tener 
un  aspecto  más  joven  de  la  edad  que  se 
tiene  expresa  la  aspiración  de  ser  tratado 
como  alguien  que  aún  está  abierto  a 
todas  las  opciones,  que  todavía  no  es  un 
"burócrata"  y  que  todavía  no  está 
fosilizado  por  su  función.  En  las  cimas 
de  las  oleadas  generacionales,  se  ha  con- 
vertido en  una  práctica  común  que  los 
miembros  de  la  'generación  funcional' 
busquen  el  aprecio  de  sus  hijos  a  fin  de 
ser  considerados  como  "jóvenes  honora- 
rios". El  término  y  las  prácticas  de  la 
"crisis  de  la  mediana  edad"  se  inventaron 
en  este  mundo  de  la  división  funcional 
del  trabajo;  es  la  creación  exclusiva  de  la 
sociedad  funcional.  En  una  cultura  de 
clase,  sea  burguesa,  obrera  o  noble,  te- 
ner la  mediana  edad  confiere  una  digni- 
dad que  es  la  cualidad  representativa  del 
adulto.  Es  como  adulto,  que  alguien 
todavía  puede  valerse  de  su  cuerpo  y  de 
su  mente  aunque  ya  es  el  depositario  de 
una  gran  cantidad  de  experiencia,  cuan- 
do uno  se  convierte  en  una  persona,  en 
una  cultura  dada.  Los  hoínbres  que  su- 
fren la  crisis  de  la  mediana  edad  desea- 
rían ser  inmaduros  y  no  haberse  estable- 
cido todavía,  adolescentes  calvos  en  bus- 
ca de  una  nueva  identidad..." 

"...Parecer  joven  üene  pues  una  do- 
ble función:  ayuda  a  los  adultos  a  ser 
"aceptados"  por  los  jóvenes  en  su  propio 
medio  y  les  confiere  fuerza  en  su  compe- 
tición con  los  hijos  de  los  demás.  Es 
precisamente  este  conflicto  el  que  se 


resuelve  en  la  "crisis  de  la  mediana  edad", 
cuando  el  adulto  renuncia  a  la  competi- 
ción y  adopta  las  vesfimentas  de  los 
jóvenes". 

Cómo  delimitar  entonces  el  concep- 
to'^ Los  criterios  de  la  racionalidad  so- 
ciológica ya  no  bastan  para  intentarlo: 

1.  El  agotamiento  del  modelo  moder- 
nizador  y  la  ausencia  de  una  alterna- 
tiva social  clara; 

2.  El  vaciamiento  de  algunos  conceptos 
definidos  dentro  del  marco  de  la  mo- 
dernización; 

3.  El  debilitamiento  de  la  capacidad 
socializadora  de  la  familia  y  la  escue- 
la; 

4.  Un  agudo  proceso  de  marginación  de 

algunos  sectQí^^. 

Ser  joven  en  nuestro  tiempo  no  signi- 
fica ya  "ser  contestatario",  no  es  sinóni- 
mo de  denuncia  y  combate  contra  el 
subdesarroUo,  contra  el  capitalismo 
imperialista,  contra  el  autoritarismo  y  la 
política  tradicional;  no  implica  encamar 
los  más  grandes  ideales,  asumir  eternos 
compromisos,  ni  imitar  a  las  figuras 
revolucionarias... 


Y,  en  todo  caso,  una  cosa  es  "ser 
joven"  (en  términos  de  la  variable 
generacional)  y  otra  pertenecer  o  apa- 
rentar hacer  parte  del  "mundo  juvenil". 
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2. 

Atmósferas  de  las  sub-culturas 
juveniles  urbanas 

Continuando  con  la  lógica  de  nuestra 
primera  hipótesis  de  lectura,  afirmamos 
que  los  disímiles  rasgos  de  este  complejo 
generacional  sólo  se  podrían  agrupar 
bajo  un  común  denominador:  la  "atmós- 
fera" o  ámbito  donde  conviven...  La 
metáfora  espacial  pone  de  presente  la 
existencia  de  una  heterogeneidad  de  ele- 
mentos que  se  inscriben  en  un  medio, 
bajo  cuya  luz  toman  forma  e  interactúan 
en  condiciones  de  "comunidad".  El  con- 
cepto merece  una  sencilla  contex- 
tualización  desde  el  enfoque  cultural  que 
hemos  asumido.  Como  el  apartado  ante- 
rior, éste  se  inspira  en  un  autor,  sin  que 
ello  implique  asumir  su  enfoque...  En 
forma  de  ensa>o,  experimentamos  con 
nuevas  categorías  que.  en  algún  momen- 
to, podrían  incluso  discrepar  entre  sí. 

"...  El  ser  viviente  tiene  un  código 
genético  que  organiza,  preserva  y  tras- 
mite la  estructura  somática  hereditaria 
del  organismo.  Los  animales  superiores 
tienen,  además  una  memoria  que  conser- 
va la  información  esencial  necesaria  para 
regir  la  conducta  del  individuo.  Y  por 
último,  los  organismos  sociales  desarro- 
llan una  cultura,  una  memoria  colectiva, 
que  contiene  los  datos  esenciales  relati- 
vos a  la  propia  estructura  del  grupo 
social,  al  ambiente  donde  está  estableci- 
do, y  a  las  pautas  de  conducta  necesarias 
para  regir  las  relaciones  entre  los  inte- 
grantes del  grupo,  y  entre  éste  y  el  am- 
biente. 


Estas  categorías  de  modelos  -códigos 
genéticos,  memoriales  y  culturas-  tie- 
nen, ante  todo,  la  función  de  preserv  ar  la 
estructura  básica  del  organismo  que  los 
desarrolla:  de  conservar  la  estabilidad 
estructural  sin  la  cual  el  mismo  pierde  su 
identidad,  sus  componentes  se  desagre- 
gan, y  es  por  tanto  destruido.  Pero  la 
utilidad  de  códigos  genéticos,  memorias 
y  culturas  no  estriba  sólo  en  su  capaci- 
dad de  preservar  información  anterior, 
radica  también  en  su  posibilidad  de 
automodificarse  para  incorporar  nueva 
infomiación.  que  le  permita  al  organis- 
mo una  mejor  adaptación  a  nuevas  con- 
diciones. 

Así  el  código  genético  se  transforma 
mediante  mutaciones, }'  mediante  la  fti- 
sión  con  otros  códigos  genéticos  distin- 
tos, que  se  da  en  la  reproducción  sexual, 
adoptando  cambios  trasmisibles  por  la 
herencia,  los  cuales  permiten  la  evolu- 
ción biológica  de  la  especie.  La  memoria 
se  modifica  por  medio  del  aprendizaje  de 
datos  novedosos,  de  la  revisión  y  elimi- 
nación de  los  erróneos,  y  del  estableci- 
miento de  nuevos  reflejos  condicionados 
y  asociaciones,  que  permiten  al  organis- 
mo desarrollar  nuevas  conductas 
adaptafivas.  Y  la  cultura  se  transforma 
mediante  la  progresiva  generación  de 
subculturas,  que  constituyen  intentos  de 
registrar  un  cambio  del  ambiente  o  una 
nueva  diferenciación  del  organismo  so- 
cial. 

Dichos  procesos  son  indispensables 
para  la  supervivencia:  los  modelos  de- 
sarrollados por  los  organismos  vivientes 
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son  útiles  sólo  en  la  medida  en  que 
puedan  ser  modificados.  Un  código 
genético  inmutable  produciría  a  la  larga, 
la  extinción  de  la  especie;  una  memoria 
inmodificable,  la  del  animal  incapaz  de 
generar  nuevas  conductas,  y  una  cultura 
inalterable,  la  decadencia  y  desaparición 
del  organismo  social  (Consideramos  al 
respecto  la  pertinencia  de  consultar  otras 
fuentes:  Jacob  y  Bateson  específi- 
camente). Una  cultura,  pues,  al  igual  que 
un  código  genético  y  una  memoria,  ha  de 
lograr  un  equilibrio  dialéctico  ideal  entre 
la  preservación  de  una  cierta  estabilidad 
estructural  y  la  adaptación  a  situaciones 
sobrevinientes...". 

En  esta  línea  de  razonamiento,  muy 
valiosa  para  nuestro  propósito,  se  nos 
brinda  la  posibilidad  de  articular 
conceptualmente  la  diversidad  y  hetero- 
geneidad de  componentes  de  los  ambien- 
tes juveniles  en  ese  equilibrio  inestable 
entre  preservar  y  modificar,  en  el  que 
juegan  memorias  e  innovaciones  y  en 
donde  los  objetos  culturales  y  las 
simbolizaciones  que  ellos  ponen  a  circu- 
lar, asumen  significaciones  culturalmente 
pertinentes.  En  este  mundo  juegan  in- 
cansablemente lo  "in"  y  lo  "out";  y  resul- 
ta indispensable  como  en  la  atmósfera 
terrestre,  donde  alternan  permanente- 
mente luz  y  sombra,  mirar  e  interpretar 
los  rasgos  que  se  muestran  en  la  superfi- 
cie como  manifestaciones  de  aquellos 
que  subyacen  y  viceversa. 

"...  Para  mantener  su  estabihdad  es- 
tructural, el  organismo  societario  ha  de 
integrar  en  su  modelo  cultural  el  registro 


de  los  componentes  más  esenciales  > 
constantes  de  su  medio,  y  de  la  organiza- 
ción y  conductas  comunitarias  desarro- 
lladas para  responder  al  mismo.  Para 
hacer  frente  a  las  transformaciones  in- 
ternas y  extemas,  la  sociedad  debe  per- 
mitir una  amplia  modificabilidad  de  di- 
cho modelo.  Como  la  cultura  se  sustenta 
en  las  diversas  memorias  individuales  de 
los  integrantes  del  cuerpo  social,  y  en  las 
redes  simbólicas  a  través  de  las  cuales  se 
comunican,  dicho  modelo  no  es  homogé- 
neo, como  tampoco  lo  es  la  sociedad.  De 
hecho,  memorias  y  culturas  son  sistemas 
de  advertir  heterogeneidades.  De  allí  que 
a  toda  discontinuidad,  a  toda  divergen- 
cia de  condiciones  dentro  del  grupo  so- 
cial, corresponda  una  diferenciación  del 
modelo.  Así  como  toda  cultura  es  par- 
cial, a  toda  parcialidad  dentro  de  ella 
corresponde  una  subcultura.  Cuando 
una  subcultura  llega  a  un  grado  de  con- 
flicto inconciliable  con  la  cultura  domi- 
nante, se  produce  una  contracultura: 
una  batalla  entre  modelos,  una  guerra 
entre  concepciones  del  mundo,  que  no  es 
más  que  la  expresión  de  la  discordia 
entre  grupos  que  ya  no  se  encuentran 
integrados  ni  protegidos  dentro  del  con- 
junto del  cuerpo  social. 

Las  subculturas  son  instrumentos  de 
adaptación  y  de  supervivencia  de  la  cul- 
tura de  la  sociedad.  Constituyen  el  meca- 
nismo natural  de  modificación  de  ésta,  y 
el  reservorio  de  soluciones  para  adaptar- 
se a  los  cambios  del  entorno  y  del  propio 
organismo  social.  La  formación  de 
subculturas  cumple,  por  tanto,  dentro 
del  ámbito  de  la  cultura,  el  mismo  papel 
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que  dentro  del  código  genético  desempe- 
ñan las  mutaciones  >  dentro  de  la  memo- 
ria el  establecimiento  de  nuevas  sinapsis 
o  asociaciones  de  ideas.  Una  subcultura 
es  un  análisis  de  un  aspecto  nuevo  y 
parcial  de  la  realidad  ambiental  o  social, 
y  un  conjunto  de  proposiciones  para 
relacionarse  con  el  mismo.  La  subcultura 
se  impone  a  medida  que  lo  hace  el  grupo 
o  clase  que  la  adopta,  hasta  que,  al  llegar 
ésta  a  una  posición  hegemómca.  la  con- 
vierte a  su  \Q¿  en  cultura  dominante, 
usualmente  con  aspiraciones  de  someter 
a  su  denominador  común  a  las  restantes 
parcialidades  culturales'"'. 

Entre  los  supuestos  de  las  contracul- 
turas es  bueno  señalar  que  los  jóvenes 
norteamericanos,  para  efectos  de  los  in- 
tereses de  la  colectividad  industrial  de  la 
modernidad  eran,  hacia  1960.  un  mer- 
cado definido  por  rasgos  específicos. 
Sus  integrantes,  nacidos  hacia  la  post- 
guerra, pisarían  el  umbral  de  una  precoz 
adolescencia  a  finales  de  los  sesenta.  Se 
trataba  de  un  mercado  amplio,  por  la 
gran  proporción  ("baby-boom")  de  la 
población  norteamericana  para  enton- 
ces comprendida  en  tal  grupo  de  edad: 
los  mitológicos  teen-agers.  menores  de 
veinte  años.  Se  trataba  de  un  mercado 
con  poder  adquisitivo,  ya  que,  absorbida 
por  la  prosperidad  de  la  producción  mi- 
litar para  la  Guerra  de  Corea,  la  crisis  de 
postguerra  era  cosa  del  pasado: 
Norteamérica  reencontraba  la  opulen- 


4.  Britto  García,  Luis.  El  imperio  contractual:  del 
rock  a  la  postniodernidad.  Ed.  Nueva  Sociedad. 
Caracas,  1991. 


cia.  y  la  capacidad  de  compra  de  los 
adolescentes  comenzaba  a  desvelar  a  los 
planificadores  de  las  ventas  y  a  influir  en 
sus  estrategias.  Se  trataba,  finalmente, 
de  un  mercado  integrado  por  seres  en 
una  situación  peculiar:  la  del  "joven"  en 
esa  ingrata  acepción  que  le  han  dado  las 
sociedades  capitalistas: 

un  ser  que  vive  dentro  de  una 
civilización,  y  a  la  vez  al  margen 
de  la  misma;  que  consume  sin 
estar  produciendo;  que  experimen- 
ta necesidades  sexuales  que  la 
sociedad  frustra,  refrena  o  des- 
vía; que  no  tiene  derechos  políti- 
cos, aunque  debe  defenser  en  el 
servicio  militar  a  la  organización 
que  se  los  niega;  sin  poder  de 
decisión,  aunque  experimenta  el 
peso  de  las  decisiones  de  sus  ma- 
yores. Una  persona  a  la  cual  un 
prolongado  período  de  enseñanza 
y  un  sistema  social  sin  fluidez 
excluyen  de  la  participación  so- 
cial y  la  realización  plena  de  sus 
capacidades... 

Dicho  "joven",  en  la  mayoría  de  los 
casos,  depende  económicamente  de  su 
familia,  y  no  enfrenta  gastos  de  habita- 
ción, amoblamiento  y  utensilios  domés- 
ticos. Su  área  de  decisión  en  el  consumo 
se  refiere  a  bienes  rápidamente  perecede- 
ros \  en  los  cuales  la  utilidad  simbólica 
prepondera  sobre  la  real:  ropa,  graba- 
ciones musicales,  adornos,  artículos  de- 
portivos, vehículos  no  utilitarios,  jugue- 
tes... su  temporal  falta  de  integración  al 
proceso  productivo,  la  carencia  de  dere- 
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chos  políticos,  la  ausencia  de  poder  de 
decisión  sobre  el  propio  destino,  la 
exigüidad  de  los  ingresos  y  la  poca  rela- 
ción entre  estos  y  un  trabajo  determina- 
do, así  como  la  incertidumbre  sobre  la 
capacidad  para  rebasar  las  pruebas  y  las 
iniciaciones  que  han  de  decidir  su  lugar 
en  la  sociedad,  crean  en  el  joven  una 
situación  de  distanciamienlo  con  respec- 
to a  la  clase  social  en  que  nace.  Su 
existencia  se  define  por  una  pluralidad 
de  vacíos  entre  su  realidad  actual,  el 
papel  que  se  espera  represente  dentro  de 
su  clase,  y  su  propio  ideal:  por  una 
perpetua  tensión  entre  lo  que  es,  lo  que 
los  demás  esperan  que  sea  y  lo  que  él 
desea  ser. 

Este  conflicto  se  refiere  a  la  adopción 
de  roles  y  no  puede  ser  resuelto  por  el 
consumo  de  objetos  que  presten  una 
utilidad  funcional  directa,  sino  mediante 
símbolos  que  tiendan  puentes  abstractos 
entre  realidad  y  rol.  El  joven  dotado  de 
capacidad  creativa  inventa  estos  símbo- 
los; aquel  que  no  la  tiene,  los  consume. 
El  joven  obsesionado  por  la  integración 
consume  los  que  lo  acercan  al  rol  que  se 
espera  de  él;  el  distanciado  usa  aquellos 
que  lo  diferencian.  En  todo  caso,  se  trata 
de  un  mercado  de  símbolos,  un  mercado 
cultural. 

A  la  lógica  de  la  importancia  numéri- 
ca y  demográfica  de  los  sectores 
excluidos,  se  superpone  aquella  que 
margina  al  grupo  que  adopta  la 
contracultura.  La  oposición  puede  ser 
duradera,  acérrima  y  radical...  Pero,  la 
rebelión  juvenil,  que  constituye  el  núcleo 


de  la  contracultura,  se  suaviza  y  se  disi- 
pa cuando  sus  adherentes  se  hacen  adul- 
tos y  se  reintegran  a  su  clase  originaria, 
así  como  el  movimiento  antibélico  des- 
aparecen en  cuanto  el  annisticio  le  quita 
su  transitoria  justificación. 

Tomando  como  base  la  tipología  de 
contra-culturas  propuesta  por  Britto 
García  encontramos  las  siguientes  "at- 
mósferas" generadoras  de  significación: 

-  La  irracionalidad  (delirio,  drogas, 
cultos...). 

-  La  rebelión  (antiautoritarismo,  no- 
escuela,  deserción). 

-  La  intimidad  (sexualidad,  comunas). 

-  La  identidad  (en  el  consumo,  en  las 
etnias). 

-  La  paz  (anti-belicismo). 

Cada  uno  de  ellos  merecería  conside- 
ración aparte.  Fijémonos  solamente  en  el 
carácter  caleidoscópico  que  presentan 
juntos  y,  para  conectar  con  lo  que  viene, 
con  la  forma  camaleómca  que  es  capaz 
de  adoptar  ese  mundo  juvenil,  a  primera 
vista  tan  coherente. 

Es  decir,  los  jóvenes  no  sólo  constru- 
yen su  identidad  en  la  relación  que  tienen 
con  las  diversas  instituciones  socializa- 
doras:  los  grupos  culturales  específicos 
a  los  que  pertenecen  juegan  un  papel 
detenninante  en  este  proceso.  Estos  gru- 
pos, denominados  subculturas  juveni- 
les, constituyen  espacios  sociales  de  con- 
fluencia, encuentro  e  identificación  entre 
iguales;  los  espacios  que  utilizan,  las 
formas  expresivas  y  de  significación  y  el 
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lenguaje  se  presentan  en  una  sene  de 
usos  que  varían  según  posiciones  regio- 
nales, sociales  y  culturales. 

La  pertenencia  a  una  subcultura  in- 
cluye, necesariamente,  la  membrecía 
hacia  una  cultura  de  clase;  de  la  cual  la 
subcultura  puede  ser  una  extensión  o 
bien  definirse  en  oposición  a  ella  (Brake. 
1985).  Cualquiera  que  sea  el  camino 
elegido,  las  subculturas  representan  un 
espacio  autónomo  (con  respecto  a  la 
familia,  a  la  escuela  y  al  trabajo)  que 
provee  a  los  jóvenes  de  un  ámbito  de 
apropiación  de  recursos  simbólicos  con 
el  fin  de  dar  sentido  a  su  propia  situación 
específica  y  construir  una  identidad  indi- 
vidual y  colectiva.  Las  subculturas  cons- 
tituyen un  espacio  de  libertad,  alejado  de 
la  autoridad,  para  relajarse  con  los  com- 
pañeros, fiiera  del  escrutinio,  las  restric- 
ciones y  las  demandas  del  mundo  adulto 
(Brake,  1985). 

Podríamos  cerrar  este  apartado  ad- 
virtiendo entonces  que.  a  pesar  de  la 
imprecisión  que  admite  el  señalamiento 
de  esta  "atmósfera",  hay  un  lindero  cla- 
ro: las  subculturas  juveniles  son  y  fun- 
cionan en  forma  diametralmente  dife- 
rente al  mundo  adulto. 

3. 

La  inestabilidad 
de  la  "nueva  generación" 


Apostamos  aquí  por  un  tercer  aspec- 
to que  nos  parece  determinante  en  la 
configuración  de  las  subculturas  juveni- 


les. De  algún  modo  apareció  ya  en  las 
figuras  de  "ola"  y  de  "atmósfera";  al 
hablar  de  la  "nueva  generación",  toman- 
do el  slogan  publicitario  bien  conocido, 
enfatizamos  el  aspecto  innovador  con  el 
que  se  construye  la  imagen  y  de  cierta 
manera,  en  términos  de  la  tecnología  de 
vanguardia,  la  "perfomancia"  de  un  in- 
cesante y  fantástico  progreso  hacia  futu- 
ros que  desembocan  en  la  ficción  de  "lo 
increíble"... 

Las  sociedades  contemporáneas  pa- 
decen de  una  "natural"  inestabilidad  e 
informidad.  Los  juicios  de  valor  se  cons- 
truyen en  relación  al  dinamismo  de  las 
formas,  a  su  capacidad  de  crear  incerti- 
dumbre.  complejidad,  variabilidad  de 
actitudes. 

La  inestabilidad  está  presente  casi 
habitualmente  en  las  representaciones, 
figuras,  estructuras  textuales  y  compor- 
tamientos de  consumo.  Siguiendo  el  plan- 
teamiento de  Calabrese  (1989)^  pode- 
mos decir  que  cualquier  objeto  cultural 
posee  una  "fonna"  o  "estructura"  abs- 
tracta independiente  de  su  manifestación 
y  aplicación.  En  este  sentido  una  obra  de 
arte  y  una  fórmula  química  pueden  tener 
tranquilamente  el  mismo  "modelo"  de 
articulación  interna.  Y  en  la  misma  lí- 
nea, diremos  que  una  teoría  y  una 
amutación  de  gusto  estético,  pueden  per- 
tenecer a  un  mismo  "ambiente"  o  "men- 
talidad" intelectuales,  compartiendo  su 


5 .    Calabrese,  Ornar,  La  era  neoharroca.  Ed.  Cátedra, 
Madrid,  1989. 
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estructura  abstracta,  aunque  aislada- 
mente los  autores  de  obras,  teorías  o 
análisis  científicos  no  conozcan  el  cam- 
po limítrofe. 

Desde  el  mismo  ángulo  científico, 
podríamos  referimos  a  la  "teoría  de  las 
catástrofes":  cualquier  fenómeno  posee 
una  morfología  eslniclural  interna;  esta 
morfología  es  estable  por  el  simple  mo- 
tivo de  que,  variándola  sólo  un  poco,  el 
fenómeno  pemianece  idéntico;  sin  em- 
bargo, existen  fenómenos  que  no  son  en 
absoluto  estables  y  también  morfologías 
estables  que  están  sujetas  a  transforma- 
ción. Usualmente,  el  modo  de  explicar 
las  mutaciones  ha  sido  el  de  explicar  el 
cambio  como  una  serie  de  estados  diver- 
sos producidos  causalmente  en  términos 
de  continuidad.  En  cambio,  R,  Thom  ha 
teorizado  la  dinámica  de  las  morfologías ; 
una  fonna  estable  efectúa  en  el  tiempo 
una  especie  de  recorrido  que  la  lleva  a 
sufrir  perturbaciones.  Cuando  respecto 
a  las  perturbaciones  ésta  no  cambia, 
entonces  se  mantiene  estable;  pero  cuan- 
do frente  a  las  perturbaciones  hay  una 
mutación,  entonces  significa  que  aquella 
forma  ha  atravesado  un  umbral  "catas- 
trófico" que  ha  cambiado  su  estructura. 
Cómo  puede  acaecer  esto?  Porque  en  un 
mismo  espacio  flexible  pueden  existir 
más  formas  en  competencia,  separadas 
precisamente  por  "umbrales".  Si  en  su 
recorrido  una  fomia  llega  al  borde  de 
uno  de  ellos,  entonces  "precipita"  en  el 
ámbito  de  atracción  de  otra  forma  en 
conflicto,  estabilizándose  en  su  modelo. 
Una  mutación  puede  ocurrir  no  sólo 
entre  dos  formas,  sino  entre  muchas 


más;  y  la  adquisición  de  una  forma  de- 
pende de  un  conflicto  durante  el  cual  un 
sujeto,  como  dice  Thom,  "elige  su  propio 
futuro". 

Las  anteriores  pistas  darían  sustento 
a  la  posibilidad  de  entender  como 
"mutantes"  a  los  habitantes  de  este  ex- 
traño territorio  generacional.  Como  en  el 
caso  de  "Aliens"  los  jóvenes  poseen  la 
extraña  capacidad  de  mimeüzarse  y  de 
producir  al  mismo  tiempo  temor  y  fasci- 
nación. Su  desafío,  el  mismo  de  la  expe- 
riencia humana  radical,  se  plantea  frente 
a  la  aparente  regularidad  de  la  naturale- 
za y  a  la  otra  regularidad  que  se  adecúa 
a  ella,  la  inteligencia  humana,  para 
metamorfosearse  en  procura  del  domi- 
nio de  lo  "objetivo"  (el  mundo  fuera  de 
nosotros")  y  el  de  lo  "subjetivo"  (nuestro 
espíritu). 

Los  mutantes,  con  su  irregularidad, 
no  sólo  se  nos  presentan  como  anorma- 
les, sino  básicamente  como  negativos, 
excesivos,  desordenados.  Y  la  conse- 
cuencia central  de  su  deformidad  es  el 
rechazo  social  y  la  condena  moral... 
porque  bloquean  y  desestabilizan  la  es- 
tructura. 

La  inestabilidad  -entendida  como 
desequilibrio-  ha  sido  corrientemente 
vista  como  una  situación  proclive  a  la 
demencia.  El  ángulo  en  el  cual  nos  he- 
mos ubicado  nos  lleva  más  a  pensar  en 
una  situación  que  implica  riesgos  y  que 
supone  permanente  disposición  al  trán- 
sito y  el  nomadismo.  Entonces,  la  tempo- 
ralidad adquiere  un  relieve  particular  en 
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la  lectura  de  esta  ola  generacional  que 
proclama  abiertamente  que:  "se  vive  una 
vez,  se  vive  un  instante...",  es  decir,  que 
asume  plenamente  la  "aceleración"  y 
juega  al  agotamiento  mmediato  de  las 
experiencias,  a  la  producción  permanen- 
te de  adrenalina  y  al  acceso  fugaz  a 
sensaciones  fuertes,  capaces  de  ininte- 
mmipidas  y  terribles  transformaciones, 
paradójicamente  vividas  con  absoluta 
"frescura"  ("don't  worr\\  be  happy"). 

Llegamos  asi  a  una  nueva  cla\'e  de 
lectura:  el  mundo  de  los  adultos  reclama 
como  suyas  la  permanencia  y  solidez  de 
los  sistemas  constmídos  para  siempre: 
los  mutantes  de  la  nueva  generación, 
coherentes  con  la  lógica  de  sociedades  de 
consumo  donde  se  impone  lo  desechable, 
no  se  aferran  a  nada,  saben  que  en  cada 
momento  lo  que  está  sucediendo,  defini- 
tivamente cambia  sus  vidas... 

4. 

Modas  y  tendencias 

Ya  hemos  hecho  alusión  en  varias 
ocasiones,  aunque  con  denominaciones 
diferentes,  a  "la  moda"-'.  La  moda  no  se 
limita  a  las  variaciones  vestimentarias; 
incluye  el  conjunto  de  ideas,  actitudes, 
comportamientos  y  objetos  bajo  la  in- 
fluencia efímera  y  espectacular,  de  un 
cierto  "espíritu  del  tiempo". 


6.    Cfr.  Obalk.  H.  Le.s  mouvemenis  de  mode  -expliqués 
aux  parents-,  ed.  Robert  Laflbnt,  parís,  1983. 


Las  modas  "históricas",  las  más  es- 
pectaculares, se  suceden  unas  a  otras  en 
tal  forma  que  su  destino  es  ser 
sistemáticamente  reemplazadas  por  otras 
nuevas.  Asi  ha  sucedido  con  los  Hippies. 
después  los  Metaleros,  después  los 
Punks,  después  los  Nueva  Era.  etc.. 
Hace  quince  o  veinte  años  un  joven  se 
convertía  en  hippie  por  reacción  contra 
sus  padres,  en  tanto,  que  desde  fmes  de 
los  años  70.  la  aceleración  de  los  movi- 
mientos de  moda  es  tal.  que  las  oleadas 
no  duran  más  que  uno  o  dos  años  y  en 
consecuencia,  la  tradicional  reacción 
contra  los  padres  tiende  a  desaparecer 
ante  la  necesidad  inminente  de  demar- 
carse de  los  anteriores...  Un  joven  se 
convierte  por  ejemplo,  en  Punk  para 
distmguirse  de  su  hermano  mayor  o  de 
los  alumnos  que  terminan  bachillerato, 
que  ya  son  "pre-históncos",  quienes  a  su 
vez  se  convierten  a  nuevas  olas  para  no 
ser  absorbidos  por  nuevas  generaciones 
ascendentes.  Y  en  estas  forma,  gracias  a 
la  moda  los  adolescentes  pueden  mostrar 
a  sus  padres  o  a  sus  hermanos  mayores 
que  son  más  "tenaces"  que  ellos. 

Con  los  anteriores  conviven  los  que 
apuestan  decididamente  por  el  clasicismo 
y  la  discreción  (sin  convertirse  en  margi- 
nales) o  por  la  novedad  y  el  confort, 
adaptándose  a  todo  sin  adherir  a  nada, 
para  sacar  siempre  provecho... 

Y  en  medio  de  este  paisaje,  resulta 
muy  complejo  clasificar  la  sensibilidad 
de  los  jóvenes.  Resulta  pertinente  enton- 
ces, hablar  del  fenómeno  de  "lo  Punk". 
más  que  de  los  punks  propiamente,  por- 
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que  sus  adiierentcs  no  constituyen  ni  una 
misma  clase  social,  ni  una  familia,  ni  un 
conjunto  homogéneo.  Y  bien  puede  su- 
ceder que  un  joven  escoja  espontánea- 
mente una  moda  para  sus  ideas,  otra 
para  sus  gustos  y  otra  para  ciertos  as- 
pectos de  su  comportamiento,  acorde 
con  su  origen  social... 

El  anterior  apartado  nos  conecta  di- 
rectamente con  esa  cambiante  y  capri- 
chosa forma  -básicamente  vestimentaria- 
de  expresar  públicamente  sentidos  com- 
partidos socialniente.  La  tenemos  que 
referir  necesariamente  a  eso  que  llama- 
mos "gusto"  (entendido  como  corres- 
pondencia más  o  menos  conflictiva  de 
objetos  culturales  y  valores).  Y  es  funda- 
mental para  acercamos  a  la  compren- 
sión de  las  subculturas  juveniles,  que  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  se  han  conver- 
tido en  el  perfecto  ejemplo  de  las  varian- 
tes tendencias  y  en  el  señuelo  publicita- 
rio para  incitar  a  la  generalización  de  sus 
estilos  de  vida. 

Estudios  sobre  bandas  y  culturas  ju- 
veniles en  las  sociedades  occidentales 
contemporáneas  (Cfr.  C.  Feixa^)  nos 
llevan  a  pensar  en  los  siguientes 
paradigmas: 

-  Los  "street  comer  boys"  de  Chicago, 
bandas  de  delincuentes,  producto  de 
la  "armonía"  reinante  en  ciertas  "re- 


7.  Feixa,  Carlos.  De  las  bandas  a  las  culturas  juveni- 
les. En  estudios  sobre  las  culturas  contemporáneas. 
Revista  de  investigación  y  análisis.  Universidad  de 
Colima,  México.  Volumen  V,  número  15,  1991. 


giones  morales"  de  la  gran  ciudad. 

-  Los  "Collcge  Boys"  cuya  identidad 
se  constmía  en  la  escuela  y  no  en  la 
calle  y  su  rebeldía  sin  causa  nunca 
rebasaba  los  límites  impuestos  por 
los  adultos. 

-  Los  "ragazzi  di  vita"  de  Passolini, 
marginales  en  trance  de  desapari- 
ción, en  donde  emergen  las  "crisis  de 
autoridad  y  hegemonía",  paradigmas 
de  una  "cultura  emergente". 

-  Los  "bloussons  noirs"  del  París  de  los 
60.  estudiados  por  Monodcomo  "nue- 
vos salvajes",  como  "tribu  urbana"... 

Entre  la  heterogeneidad  de  estilos 
(voyous.  beatniks.  snobs,  ye-yes.  rockers, 
gays,  dandies,  etc.)  formas  de  vestir, 
gustos  musicales  y  centros  de  reunión, 
subyace  un  complejo  sistema  de  oposi- 
ciones binarias  que  dan  cuerpo  al  mito; 
a  partir  de  la  moda  se  genera  un  conjunto 
de  oposiciones  e  identificaciones  que 
distinguen  a  unas  bandas  de  otras,  refle- 
jando su  posición  en  la  estmctura  social: 
jóvenes/adultos,  proletarios/burgueses, 
centro/periferia,  superación/negación, 
violencia/estética,  años  50/años  60.  etc. 
Por  eso  la  elección  de  un  estilo  no  es 
únicamente  un  fenómeno  de  moda  indu- 
cido por  el  mercado  o  la  pasiva  imitación 
de  los  ídolos  del  cine  y  del  rock:  "los 
accesorios  en  el  vestir  tuvieron  el  papel 
de  "mediadores"  entre  los  jóvenes  y  sus 
ídolos,  favorecieron  por  homología  y  al 
mismo  tiempo  por  contigüidad  su  "iden- 
tificación", y  cumplieron  además  la  fun- 
ción de  un  lenguaje  simbólico  inductor 
de  la  comunicación  de  los  fíeles.  Por  ello, 
decir  estilo,  género  o  moda,  es  decir 
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demasiado  poco.  Se  trata  de  un  sistema 
integrado  de  comunicación  infraverbal, 
es  decir,  de  una  cultura.  De  esta  manera 
se  traslada  el  eje  mterpretativo  desde  el 
concepto  de  desviación  al  de  subcultura: 
articulación  en  un  "estilo" distintivo  de 
un  conjunto  de  comportamientos,  vesti- 
mentas, gustos  musicales.  ídolos  cine- 
matográficos, accesorios,  lenguajes,  re- 
presentaciones del  espacio  y  del  tiem- 
po... combinados  jerárquicamente  para 
dotarlos  de  sentido. 

Los  "espectaculares"  británicos  (teds, 
mods,  skins...)  estudiados  por  la  escuela 
de  Birmmgham  con  hmcapié  en  la  clase 
social  y  no  en  la  edad  como  factor  expli- 
cativo de  las  subculturas  juveniles,  y  en 
el  tiempo  libre  y  no  en  la  delincuencia 
como  ámbito  expresivo  de  las  mismas 
(formas  de  "resistencia  ritual"  en  el 
interaccionismo  simbólico). 

En  contra  de  lo  que  pudiera  pensarse, 
el  concepto  de  clase  no  simplifica  sino 
que  hace  más  complejo  el  análisis:  las 
subculturas  juveniles  pueden  abordarse 
a  partir  de  una  "triple  articulación"; 

-  Con  las  culturas  parentales  (redes 
sociales  y  valores  que  configuran  la 
cultura  de  los  sectores  urbano-popu- 
lares). 

-  Con  la  cultura  dominante  (las  institucio- 
nes educativas  y  de  control  social,  los 
medios  de  comunicación  y  el  mercado). 

-  Con  el  grupo  de  pares  (los  ámbitos  de 
sociabilidad  y  valores  generados  en- 
tre los  propios  jóvenes). 


En  este  modelo  es  central  el  concepto 
gamsciano  de  hegemonía:  las  subcul- 
turas son  vistas  como  rituales  de  contes- 
tación "adecuados"  por  los  jóvenes  en  el 
"teatro  de  la  hegemonía",  que  ponen  en 
crisis  el  mito  del  consenso:  su  emergen- 
cia está  vinculada  a  los  períodos  históri- 
cos en  que  se  pone  de  manifiesto  una 
crisis  de  la  hegemonía  cultural.  Como  en 
el  teatro,  el  conflicto  se  expresa  a  un 
nivel  imaginario,  aunque  refleja  contra- 
dicciones reales...  Lo  que  hace  un  estilo 
no  son  las  cosas  por  sí  solas  simplemente 
apropiadas  o  utilizadas,  sino  la  organi- 
zación activa  de  objetos  con  actividades 
y  valores  que  producen  y  organizan  una 
identidad  de  grupo  (mediante  "simbiosis" 
entre  artefactos  y  "bricolages"  de 
resignificación). 

Las  "contraculturas"  de  clase  media 
juveniles:  beats,  hippies,  punks,  centra- 
dos en  la  expresividad,  la  creadvidad.  la 
experimentación  poética  y  sexual,  la 
marihuana  y  el  jazz,  el  nihilismo  y  el 
misticismo....  mucho  más  individua- 
lizadas (no  colectivas),  alternativas,  uni- 
versales (no  territoriales),  disidentes  y 
con  discurso  justificativo  en  estilo 
sincrético. 

Entre  ellos  los  punks  (=  basura,  por- 
quería, mierda)  adoptan  la  retórica  de  la 
crisis  y  la  expresión  de  la  agresividad: 
provienen  de  ambientes  urbano-popula- 
res; la  estética  del  movimiento,  la  auto- 
destrucción,  la  actitud  anti-intelectual  y 
el  aparente  desencanto  vital  -el  no/futu- 
ro-... Atraen  sobre  sí  miradas  múltiples 
y  contradictorias,  condensan  fantasmas 
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y  esperanzas  colectivas,  se  convierten  en 
espejos  deformantes,  en  metáforas  del 
cambio  social. 

El  concepto  de  "culturas  juveniles" 

resume  su  capacidad  creativa,  su  fun- 
ción socializadora  y  su  contradictoria  e 
inestable  vinculación  a  las  estnicturas 
familiares,  educativas,  comerciales  y 
laborales.  En  un  sentido  amplio,  las  cul- 
turas juveniles  refieren  la  manera  en  que 
las  experiencias  sociales  de  los  jóvenes 
son  expresadas  colectivamente  median- 
te la  construcción  de  estilos  de  vida 
distintivos,  localizados  ñmdamentalmen- 
te  en  el  tiempo  libre  o  en  espacios 
intersticiales  de  la  vida  institucional. 

En  un  sentido  más  restringido  defi- 
nen la  aparición  de  "microsociedades 
juveniles"  con  grados  significativos  de 
autonomía  respecto  de  las  "instituciones 
adultas",  que  se  dotan  de  espacios  y 
tiempos  específicos,  y  que  se  configuran 
históricamente  en  los  países  occidenta- 
les en  los  años  50  y  60,  coincidiendo  con 
grandes  procesos  de  cambio  en  el  terreno 
económico,  educativo,  social  y  cultural; 
su  expresión  más  visible  son  un  conjunto 
de  "estilos"  juveniles  "espectaculares", 
aunque  sus  efectos  se  dejan  sentir  en 
amplias  capas  de  la  juventud. 

Son  culturas  con  enormes  grados  de 
heterogeneidad  interna,  según  articula- 
ciones de  clase,  generación,  género,  te- 
rritorio y  etnia.  Esta  manera  de  mirar  el 
problema  transfiere  el  énfasis  de  la 
marginación  a  la  identidad,  de  las  apa- 
riencias a  las  estrategias,  de  lo  especta- 


cular a  la  vida  cotidiana,  de  la  delincuen- 
cia al  tiempo  libre,  de  las  imágenes  a  los 
actores... 

Debido  al  "baby-boom"  (explosión 
demográfica)  de  la  pos-guerra,  a  la  libe- 
ración en  los  hábitos  familiares,  al  naci- 
miento de  un  poderoso  medio  estudian- 
til, a  la  popularización  de  la  radio,  etc.. 
el  adolescente  de  los  años  60  jugó  pro- 
gresivamente en  el  plano  económico  el 
rol  de  un  nuevo  "sujeto-consumidor", 
completamente  diferente  del  consumi- 
dor adulto.  El  status  social  del  adoles- 
cente no  se  va  a  seguir  considerando 
como  el  de  un  simple  aprendiz  de  adulto. 
En  términos  generales,  los  menores  de 
25  años  van  a  constituir  una  nueva  clien- 
tela o  segmento  de  mercado  para  objetos 
como  discos,  prensa,  cine,  ropa  e  incluso 
alimentación... 

En  términos  semióticos  diremos  que 
el  cuerpo  juvenil  (todo  su  aparato  senso- 
rial) y  la  seducción  ligada  a  mostrarlo 
socialmente,  configuran  la  existencia  e 
importancia  de  las  modas,  de  las  fonnas 
que  adquiere  su  apariencia  y  del  sentido 
estratégico  que  los  jóvenes  invierten  en 
ellas.  Estos  elementos  debemos  mirarlos 
al  "interior"  del  fenómeno  mismo,  para 
captar  sus  diferencias  y  transfomiacio- 
nes,  es  decir,  sus  sentidos  profundos. 

5. 

Comunicar 
como  trueque  de  símbolos 

Cabe  la  pregunta:  cómo  se  produce  y 
se  comparte  el  sentido  social  producido? 
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Esencialmente  mediante  procesos  de 
simbolización. 

"Todo  lo  que  se  presenta  a  nosotros 
en  el  mundo  social-histónco,  está 
indisolublemente  tejido  con  lo  simbóli- 
co. Los  actores  reales,  individuales  o 
colectivos  -el  trabajo,  el  consumo,  la 
guerra,  el  amor,  el  parto-,  los  ninumera- 
bles  productos  materiales  sin  los  cuales 
ninguna  sociedad  podría  vivir  un  instan- 
te, no  son  (ni  siempre  ni  directamente) 
símbolos.  Pero  unos  y  otros  son  imposi- 
bles ftiera  de  una  red  simbólica.  Los 
encontramos  primero,  está  claro,  con  lo 
simbólico  en  el  lenguaje. 

Pero  lo  encontramos  igualmente,  en 
otro  grado  y  de  otra  manera,  en  las 
instituciones.  Las  instituciones  no  se  re- 
ducen a  lo  simbólico,  pero  no  pueden 
existir  más  que  en  lo  simbólico,  son 
imposibles  fuera  de  un  simbólico  en 
segundo  grado  y  constituye  cada  una  su 
red  simbólica.  Una  organización  dada  de 
la  economía,  un  sistema  de  derecho,  un 
poder  instituido,  una  religión,  existen 
socialmente  como  sistemas  simbólicos 
sancionados"^  que  produce  sentido  váli- 
do socialmente  compartido.  Un  título  de 
propiedad,  una  escritura  de  venta,  es  un 
símbolo  del  "derecho"  del  propietario, 
socialmente  sancionado,  a  proceder  a  un 
mínimo  indefinido  de  operaciones  sobre 
el  objeto  de  su  propiedad.  Un  cheque  es 
el  símbolo  del  derecho  del  asalariado  a 


8.    Cfr.  Castoriadis  C.  La  institución  imaginaria  de  ¡a 
sociedad.  Yol.  l.Tusquets,  Barcelona,  198.3. 


exigir  una  cantidad  dada  de  billetes  que 
son  el  símbolo  del  derecho  de  su  posee- 
dor a  entregarse  a  una  variedad  de  actos 
de  compra,  cada  uno  de  los  cuales  será  a 
su  vez  simbólico.  El  mismo  trabajo  que 
está  en  el  origen  de  ese  pago,  aunque 
eminentemente  real  para  el  sujeto  así 
como  en  sus  resultados,  está  constante- 
mente recorrido  por  unas  operaciones 
simbólicas  (en  el  pensamiento  del  que 
trabaja,  en  las  instaicciones  que  recibe, 
etc.).  Y  se  convierte  en  símbolo  él  mismo 
cuando,  reducido  primero  a  horas  y  mi- 
nutos afectados  por  tales  coeficientes, 
entra  en  la  elaboración  contable  de  la 
nómina  de  la  empresa. 

Ahora  bien,  todo  individuo  y  socie- 
dad elaboran  su  orden  simbólico  a  partir 
de  los  lenguajes  >'a  constituidos,  que  no 
son  ni  neutros  ni  totalmente  adecuados, 
que  cargan  con  "sentidos  privados",  que 
se  edifican  sobre  las  minas  de  los  edifi- 
cios simbólicos,  precedentes.  La  consti- 
tución del  simbolismo  en  la  vida  social  e 
histórica  real  no  tiene  relación  alguna 
con  las  definiciones  "cerradas"  y  "trans- 
parentes" de  los  símbolos  a  lo  largo  de 
una  obra  matemática. 

Pero  la  sociedad  no  constituye  su 
simbolismo  en  total  libertad.  El 
simbolismo  se  agarra  a  lo  natural  y  en  lo 
histórico  (a  lo  que  ya  estaba  ahí),  tam- 
bién a  lo  racional.  Esto  hace  que  emerjan 
encadenamientos  de  significantes,  rela- 
ciones con  significados,  conexiones  y 
consecuencias  imprevistos.  El  simbolis- 
mo social  no  es  libremente  elegido  ni 
impuesto,  no  es  un  medio  transparente  ni 
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opaco  e  impenetrable,  no  es  un  canal 
directo  de  participación  ni  pertenece  por 
completo  a  la  lógica  racional.  Detemiina 
aspectos  de  la  vida  y  de  la  sociedad  -no 
siempre  los  que  se  esperan-,  está  lleno  de 
intersticios  y  grados  de  libertad.  En  con- 
secuencia, el  uso  de  lo  simbólico  es 
complejo  y  plantea  problemas,  jamás 
podemos  salir  del  lenguaje,  pero  nuestra 
movilidad  en  él  no  tiene  límites  y  nos 
permite  ponerlo  todo  en  cuestión,  inclu- 
so nuestra  relación  con  él.  Lo  mismo 
ocurre  con  el  simbolismo  institucional. 
Toda  sociedad  que  cambia  crea,  eviden- 
temente, un  nuevo  simbolismo  institucio- 
nal, que  en  su  nivel  de  autonomía,  re- 
quiere im  uso  lúcido  y  que  remite,  en 
última  instancia,  a  algo  que  no  es  simbó- 
lico. 

Las  instituciones  y  el  conjunto  de  la 
vida  social  no  pueden  comprenderse 
como  un  sistema  simplemente  funcional, 
serie  integrada  de  ordenaciones  someti- 
das a  la  satisfacción  de  las  necesidades 
de  la  sociedad.  Las  instituciones  son 
funcionales  en  tanto  deben  asegurar  la 
supervivencia  de  la  sociedad  y  esa  "su- 
per\'ivencia"  tiene  un  contenido  comple- 
tamente diferente  segíin  la  sociedad  que 
se  considere.  A  su  vez,  las  instituciones 
no  pueden  entenderse  simplemente  como 
una  red  simbólica,  porque  tojda  red  sim- 
bólica remite  a  otra  cosa  que  al 
simbolismo. 

Toda  interpretación  permanente  sim- 
bólica de  las  instituciones  llevaría  a  pre- 
guntamos: por  qué  ese  sistema  de  símbo- 
los y  no  otros?;  a  qué  sentidos  nos  remi- 


ten esos  símbolos?;  por  qué  y  cómo  las 
redes  simbólicas  consiguen  auto- 
nomizarse?. 

Comprender,  por  tanto,  la  elección 
que  una  sociedad  hace  de  un  simbolismo 
exige  ir  más  allá  de  consideraciones  for- 
males e  incluso  estructurales.  Captar  el 
simbolismo  de  una  sociedad  es  captar  las 
significaciones  que  conlleva,  las  cuales 
aún  vehiculadas  por  unas  estructuras 
significantes  no  se  reducen  a  ellas  ni 
están  enteramente  determinadas  por  ellas. 

Hay  un  sentido  que  jamás  puede  ser 
dado  independientemente  de  los  símbo- 
los aunque  es  distinto  a  la  mera  relación 
entre  éstos,  o  a  estmcturas  significantes 
particulares.  Incluso  puede  decirse  que 
la  combinación  de  los  símbolos  resulta 
del  sentido  porque  finalmente  el  mundo 
se  compone  de  gente  que  interpreta  el 
discurso  de  los  demás;  para  que  éstos 
existan  hace  falta  que  hayan  hablado  y 
hablar  es  elegir  signos,  dudar,  rectifi- 
carse, producir  un  sentido. 

Toda  sociedad  intenta  dar  respuesta 
a  cuestiones  fundamentales:  quiénes  so- 
mos como  colectividad?;  qué  somos  los 
unos  para  los  otros?  dónde  y  en  qué 
estamos?;  qué  queremos,  qué  deseamos, 
qué  nos  hace  faha?.  Toda  sociedad  debe 
definir  su  "identidad",  su  articulación  al 
mundo,  sus  relaciones,  sus  necesidades 
y  deseos.  Sin  estas  "definiciones"  no  hay 
mundo  humano,  ni  sociedad  ni  cultura, 
todo  se  quedaría  en  caos  indiferenciado. 
Ni  el  orden  de  lo  "real"  ni  el  de  lo 
"racional"  pueden  proporcionar  respues- 
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tas  satisfactorias  a  estas  preguntas  que 
se  ubican  en  la  dimensión  de  las  signifi- 
caciones profundas,  en  el  nivel  de  lo 
simbólico. 

Probablemente  el  espacio  en  donde 
metafóricamente  se  entiende  mejor  esta 
función  simbólica  es  el  relato.  Sabemos 
que  el  yo  se  constituye  aún  antes  de  que 
el  sujeto  se  articule  y  socialice  a  través 
del  acceso  al  lenguaje.  Con  su  entrada  en 
el  universo  del  lenguaje  el  sujeto  accede- 
rá a  la  ley  y  bajo  su  dominio,  a  la 
articulación  simbólica  de  su  subjetivi- 
dad. No  hay  ley  sin  lenguaje  que  la 
enuncie  (que  enuncie,  a  la  vez,  lo  permi- 
tido y  lo  prohibido);  por  otra  parte,  no 
hay  identidad  posible  del  sujeto  al  mar- 
gen del  lenguaje,  pues  sólo  en  el  lenguaje 
ésta  puede  producirse  a  través  de  su 
acceso  a  la  enunciación  y  al  intercambio 
simbólico. 


En  el  relato  se  construye  una  red  de 
personajes  y  actos,  un  sistema  de  signi- 
ficaciones a  partir  de  los  cuales  el  sujeto 
puede  reconocer  el  sentido  de  su  expe- 
riencia cotidiana  y  articularla  en  lo  sim- 
bólico; así  como  una  trama  de  deseos  en 
conflicto  en  la  que  el  inconsciente  del 
sujeto  puede  reconocer  y  elaborar  en  lo 
simbólico,  la  metáfora  de  los  conflictos 
que  lo  escinden.  En  la  íntima  cohesión  de 
las  dos  caras:  lo  cognitivo  -la  red  de 
significaciones-  y  lo  emotivo  -la  trama 
de  deseos,  sólo  allí  donde  el  deseo  y  la  red 
significante  se  atraviesan  en  el  animal 
humano,  éste  puede  reconocerse  en  lo 
simbólico. 


Para  que  dicha  interpretación  se  pro- 
duzca, el  relato  debe  desenvolverse  en  el 
tiempo,  con  una  cierta  demora  en  el 
desenlace,  con  una  escenificación  del 
deseo  apuntando  a  un  determinado  fin, 
pues  sólo  entonces  los  actos  de  sus  hé- 
roes y  los  conflictos  y  oposiciones 
semánticas  en  que  estos  se  integran, 
alcanzan  su  significación  emblemática. 
El  fin.  el  cierre,  la  clausura  o  la  muerte, 
cristalizan  los  actos  y  los  dotan  de  senti- 
do. Ambas  condiciones  son  indispensa- 
bles para  la  función  simbólica;  que  el 
relato  termine  para  que  el  sentido  pueda 
definirse  y  que  el  desenlace  tarde  en 
llegar  para  que  pueda  ser  reconocido 
como  trama  o  red  de  deseos  en  conflicto. 

El  relato  en  su  profunda  dimensión 
antropológica,  exige  la  presencia  de  al- 
gún valor  trascendente,  permite  pensar 
el  presente  en  relación  a  un  futuro  y 
acceder  a  un  modelo  de  conducta.  Su 
dimensión  axiológica  dota  de  sentido  la 
experiencia  cotidiana.  En  el  centro  del 
relato  vive  el  mito,  matriz  de  significa- 
ciones, instrumento  poderoso  a  través 
del  cual  lo  real  deviene  legible.  Los  mitos 
son  reales :  tienen  la  realidad  de  lo  simbó- 
lico. El  mito  sustenta  las  redes  de  comu- 
nicación, en  el  espacio  íntimo  y  sagrado 
en  donde  es  posible  el  intercambio  que 
funda  la  relación  entre  lo  privado  y  lo 
público.  La  integración  de  saberes  y  su 
articulación  a  la  experiencia  coüdiana 
requiere  el  anclaje  del  mito.  La  crisis  y 
quiebra  de  los  valores  va  ligada  a  la 
niptura  del  sujeto  con  la  palabra,  con  el 
relato,  con  el  mito,  con  la  dimensión 
simbólica,  en  beneficio  de  la  prolifera- 
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ción  de  los  conocimientos  funcionales, 
es  decir,  merainenle  tecnológicos  y  vero- 
símiles. 

En  las  tclcnovelas.  en  las  obras  de  los 
novelistas  y  dramaturgos,  en  las  letras 
de  la  música  rock,  en  los  anuncios  publi- 
citarios, en  los  objetos  culturales  coti- 
dianos, está  el  "lenguaje  nacional  que 
reordena  los  otros  textos  culturales  en 
subsistemas  cambiantes  y  estos  son  pro- 
gramas condensados  de  nuestra  condi- 
ción cultural".  Son  los  "grandes  relatos" 
de  nuestra  historia  que  a  través  del  mito 
y  de  los  símbolos  hablan  del  sufrimiento, 
del  deseo  y  de  la  marginalidad  de  la  gran 
ciudad  en  su  sustancia  trágica  y  nocturna. 

Esbozos  finales 
de  pensamiento 


Frente  a  las  culturas  letradas,  ligadas 
directamente  a  las  lenguas  y  por  lo  tanto 
al  territorio,  las  culturas  de  la  imagen  y 
de  la  música  -la  T.V.  y  especialmente  el 
video-  producen  comunidades  cultura- 
les nuevas,  difícilmente  comprensibles  y 
comparables  con  las  territoriales. 

Se  trata  no  sólo  de  culturas  nuevas 
sino  de  las  culturas  de  las  cuales  viven 
los  jóvenes,  y  que  por  no  tener  un  anclaje 
geográfico  definido  son  con  frecuencia 
tachadas  de  antinacionales,  cuando  lo 
que  en  vedad  nos  están  planteando  es  la 
existencia  de  nuevos  modos  de  operar  y 
percibir  la  identidad.  Identidades  con 
temporalidades  menos  "largas",  más  pre- 
carias, dotadas  de  una  plasticidad  que 


les  permite  amalgamar  ingredientes  que 
provienen  de  mundos  culturales  bien  di- 
versos. Atravesadas,  por  lo  tanto,  por 
discontinuidades,  .por  no-contempo- 
raneidades, en  las  que  conviven  gestos 
atávicos,  residuos  modernistas,  innova- 
ciones y  rupturas  radicales.  Desconocer 
estos  nuevos  modos  de  comunicación 
nos  impide  comunicar  el  sentido  que 
pueden  tener  lo  nacional  y  lo  local. 

La  dislocación  de  los  ejes  que  articu- 
lan el  universo  de  cada  cultura  se  efectúa 
mediante  dispositivos  que  insertan  la 
racionalidad  del  proyecto  modemizador 
-secularización  y  especialización  de  los 
mundos  simbólicos-  en  el  movimiento  de 
segmentación  e  integración  en  la  econo- 
mía mundial.  Mientras  las  fuentes  de 
producción  de  cultura  son  desplazadas 
de  la  comunidad  hacia  aparatos  especia- 
lizados, las  formas  de  vida  son  poco  a 
poco  remodeladas  por  patrones  de  con- 
sumo separados  del  "núcleo  creador" 
que  constituye,  según  P.  Ricoeur,  el  fon- 
do vivo  de  cada  cultura. 

Las  nuevas  identidades,  fruto  de 
heterogéneas  mezclas  de  mosaicos  cul- 
turales, suelen  ser  mezcla  de  lo  "propio" 
refomiulado  por  las  industrias  locales  en 
términos  de  burla  con  resentimiento,  y  a 
la  vez  muestra  de  la  capacidad  de  las 
comunidades  para  transformar  lo  que 
ven  en  otra  cosa  y  para  vivirlo  de  otra 
manera.  Como  afimia  J.  Brunner,  con 
frecuencia  en  nuestros  pueblos  el  "senti- 
do está  fuera  de  lugar,  arrancado  de 
contexto  e  injertado  en  otras  culturas". 
(J.  Martín  Barbero,  1989). 
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Hoy  se  impone  concebir  políticas 
culturales  cuyo  eje  sea  la  operación  de 
apropiación,  esto  es,  la  activación  de  la 
competencia  cultural  de  la  gente,  la  so- 
cialización de  la  experiencia  creativa,  y 
el  reconocimiento  de  las  diferencias,  de 
lo  que  hacen  los  otros,  las  otras  clases, 
las  otras  etnias.  los  otros  pueblos,  las 
otras  generaciones,  es  decir,  la  afinna- 
ción  de  una  identidad  que  se  fortalece  y 
se  recrea  en  la  comunicación  -encuentro 
y  conflicto-  con  el/lo  otro. 

En  esos  espacios  se  lucha  por  la 
legitimidad  de  una  cierta  forma  de  defi- 
nición de  la  vida,  básicamente  a  través  de 
algún  o  algunos  aspectos  o  fonnas  cultu- 
rales elementalmente  humanas. 
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El  Orden 
de  lo  Simbólico-Imaginario 


La  orientación  conceptual  de  la  pre- 
sente investigación  se  enmarca 
dentro  de  la  valorización  de  los  estudios 
de  la  cultura  para  la  comprensión  de  lo 
social,  ocurrida  durante  las  dos  últimas 
décadas. 

En  estudios  sobre  medios  de  comuni- 
cación en  América  Latina,  esta  tenden- 


cia apareció  con  especial  fortaleza  al 
comenzar  los  años  ochenta,  inspirando 
de  entonces  para  acá,  lo  más  representa- 
tivo de  las  investigaciones  realizadas. 

Los  campos  teóricos  que  pueden 
profundizarse  en  esa  relación  comunica- 
ción-cultura son  vastísimos,  siendo  im- 
posible abarcarlos  en  su  totalidad  por  el 
grado  de  complejidad  que  plantean. 

Para  este  estudio  sobre  recepción 
cinematográfica  e  identidades  cultura- 
les, hemos  privilegiado  una  veta  de  re- 
flexión en  particular:  el  significado  de  lo 
simbólico-imaginario  cuando  hablamos 
de  matrices  de  producción  del  sentido. 
Nuestro  propósito  es  acoger  una  parti- 
cular visión  de  ese  fenómeno,  un  marco 
de  referencia  preciso  que  restnnja  la 
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manera  de  interpretar  la  naturaleza  del 
símbolo,  puesto  que  se  trata  de  un  con- 
cepto susceptible  de  muy  diversas  defi- 
niciones, sobre  el  cual  los  estudiosos  de 
los  medios  no  se  han  extendido  lo  sufi- 
ciente. 

1. 

Los  procesos  de  simbolización 

Cabe  la  pregunta:  Cómo  se  produce  y 
se  comparte  el  sentido  social  producido? 
Esencialmente  mediante  procesos  de 
simbolización. 

"Todo  lo  que  se  presenta  a  nosotros 
en  el  mundo  social-histórico,  está 
indisolublemente  tejido  a  lo  simbólico. 
Los  actores  reales,  individuales  o  colec- 
tivos -el  trabajo,  el  consumo,  la  guerra, 
el  amor,  el  parto-,  los  innumerables  pro- 
ductos materiales  sin  los  cuales  ninguna 
sociedad  podría  vivir  un  instante,  no  son 
(ni  siempre  ni  directamente)  símbolos. 
Pero  unos  y  otros  son  imposibles  fuera 
de  una  red  simbólica.  Los  encontramos 
primero,  está  claro,  con  lo  simbólico  en 
el  lenguaje.  Pero  lo  encontramos  igual- 
mente, en  otro  grado  y  de  otra  manera,  en 
las  instituciones.  Las  instituciones  no  se 
reducen  a  lo  simbólico,  pero  no  pueden 
existir  más  que  en  lo  simbólico,  son 
imposibles  fuera  de  un  simbólico  en 
segundo  grado  y  constituye  cada  una  su 
red  simbólica.  Una  organización  dada  de 
la  economía,  un  sistema  de  derecho,  un 
poder  instituido,  una  religión,  existen 
socialmente  como  sistemas  simbólicos 
sancionados"  (Cfr.  Castoriadis  C,  La 
institución  imaginaria  de  la  sociedad, 


vol.  1,  Tusquets,  Barcelona,  1983)  que 
produce  sentido  válido  socialmente  com- 
partido. Un  título  de  propiedad,  una 
escritura  de  venta,  es  un  símbolo  del 
"derecho",  socialmente  sancionado,  del 
propietario  a  proceder  a  un  mínimo  inde- 
finido de  operaciones  sobre  el  objeto  de 
su  propiedad.  Un  cheque  es  el  símbolo 
del  derecho  del  asalariado  a  exigir  una 
cantidad  dada  de  billetes  que  son  el 
símbolo  del  derecho  de  su  poseedor  a 
entregarse  a  una  variedad  de  actos  de 
compra,  cada  uno  de  los  cuales  será  a  su 
vez  simbólico. 

El  mismo  trabajo  que  está  en  el  ori- 
gen de  ese  pago,  aunque  eminentemente 
real  para  el  sujeto  así  como  en  sus  resul- 
tados, está  constantemente  recorrido  por 
unas  operaciones  simbólicas  (en  el  pen- 
samiento del  que  trabaja,  en  las  instruc- 
ciones que  recibe,  etc.).  Y  se  convierte  en 
símbolo  él  mismo  cuando,  reducido  pri- 
mero a  horas  y  minutos  afectados  por 
tales  coeficientes,  entra  en  la  elabora- 
ción contable  de  la  nómina  de  la  empre- 
sa. 

Ahora  bien,  todo  individuo  y  socie- 
dad elaboran  su  orden  simbólico  a  partir 
de  los  lenguajes  ya  constituidos,  que  no 
son  ni  neutros  ni  totalmente  adecuados, 
que  cargan  con  "sentidos  privados",  que 
se  edifican  sobre  las  ruinas  de  los  edifi- 
cios simbólicos,  precedentes.  La  consti- 
tución del  simbolismo  en  la  vida  social  e 
histórica  real  no  tiene  relación  alguna 
con  las  definiciones  "cerradas"  y  "trans- 
parentes" de  los  símbolos  a  lo  largo  de 
una  obra  matemática. 
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Pero  la  sociedad  no  constituye  su 
simbolismo  en  total  libertad.  El 
simbolismo  se  agarra  a  lo  natural  y  en  lo 
histórico  (a  lo  que  ya  estaba  ahí),  tam- 
bién a  lo  racional.  Esto  hace  que  emerjan 
encadenamientos  de  significantes,  rela- 
ciones con  significados,  conexiones  y 
consecuencias  imprevistos.  El  simbolis- 
mo social  no  es  libremente  elegido  ni 
impuesto,  no  es  un  medio  transparente  ni 
opaco  e  impenetrable,  no  es  un  canal 
directo  de  participación  ni  pertenece  por 
completo  a  la  lógica  racional.  Detemiina 
aspectos  de  la  vida  y  de  la  sociedad  -no 
siempre  los  que  se  esperan-,  está  lleno  de 
intersticios  y  grados  de  libertad.  En  con- 
secuencia, el  uso  de  lo  simbólico  es 
complejo  y  plantea  problemas,  jamás 
podemos  salir  del  lenguaje,  pero  nuestra 
movilidad  en  él  no  tiene  límites  y  nos 
permite  ponerlo  todo  en  cuestión,  inclu- 
so nuestra  relación  con  él.  Lo  mismo 
ocurre  con  el  simbolismo  institucional. 
Toda  sociedad  que  cambia  crea,  eviden- 
temente, un  nuevo  simbolismo  institu- 
cional, que  en  su  nivel  de  autonomía, 
requiere  un  uso  lúcido  y  que  remite,  en 
última  instancia,  a  algo  que  no  es  simbó- 
lico. 

Las  instituciones  y  el  conjunto  de  la 
vida  social  no  pueden  comprometerse 
como  un  sistema  simplemente  funcional, 
serie  integrada  de  ordenaciones  someti- 
das a  la  satisfacción  de  las  necesidades 
de  la  sociedad.  Las  instituciones  son 
funcionales,  en  tanto,  deben  asegurar  la 
supervivencia  de  la  sociedad  y  esa  "su- 
per\'ivencia"  tiene  un  contenido  comple- 
tamente diferente  según  la  sociedad  que 


se  considere.  A  su  vez,  las  instituciones 
no  pueden  entenderse  simplemente  como 
una  red  simbólica,  porque  toda  red  sim- 
bólica remite  a  otra  cosa  que  al 
simbolismo.  Toda  interpretación  per- 
manente simbólica  de  las  instituciones 
llevaría  a  preguntamos:  por  qué  ese  sis- 
tema de  símbolos  y  no  otros?  a  qué 
sentidos  nos  remiten  esos  símbolos por 
qué  y  cómo  las  redes  simbólicas  consi- 
guen autonomizarse? 

Comprender,  por  tanto,  la  elección 
que  una  sociedad  hace  de  un  simbolismo, 
exige  ir  más  allá  de  consideraciones  for- 
males e  incluso,  estructurales.  Captar  el 
simbolismo  de  una  sociedad  es  captar  las 
significaciones  que  conlleva,  las  cuales 
aún  vehiculadas  por  unas  estructuras 
sigmficantes  no  se  reducen  a  ellas  ni 
están  enteramente  determmadas  por  ellas. 

Hay  un  sentido  que  jamás  puede  ser 
dado  independientemente  de  los  símbo- 
los, aunque  es  distinto,  a  la  mera  relación 
entre  éstos  o  a  estructuras  significantes 
particulares.  Incluso  puede  decirse  que 
la  combinación  de  los  símbolos  resulta 
del  sentido  porque  finalmente  el  mundo 
se  compone  de  gente  que  interpreta  el 
discurso  de  los  demás:  para  que  éstos 
existan,  hace  falta  que  hayan  hablado  y 
hablar  es  elegir  signos,  dudar,  rectifi- 
carse, producir  un  sentido. 

Toda  sociedad  intenta  dar  respuesta 
a  cuestiones  fundamentales:  quiénes  so- 
mos como  colectividad?  qué  somos  los 
unos  para  los  otros?  dónde  y  en  qué 
estamos?  qué  queremos,  qué  deseamos. 
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qué  nos  hace  falta?  Toda  sociedad  debe 
definir  su  "identidad",  su  articulación  al 
mundo,  sus  relaciones,  sus  necesidades 
>■  deseos.  Sin  estas  "defunciones"  no  hay 
mundo  humano,  ni  sociedad  ni  cultura, 
todo  se  quedaría  en  caos  indiferenciado. 
Ni  el  orden  de  lo  "real"  ni  el  de  lo 
"racional"  pueden  proporcionar  respues- 
tas satisfactorias  a  estas  preguntas,  que 
se  ubican  en  la  dimensión  de  las  signifi- 
caciones profundas,  en  el  nivel  de  lo 
simbólico. 

Probablemente  el  espacio  en  donde 
metafóricamente  se  entiende  mejor  esta 
función  simbólica,  es  el  relato.  Sabemos 
que  el  yo  se  constituye  aún  antes  de  que 
el  sujeto  se  articule  y  socialice  a  través 
del  acceso  al  lenguaje.  Con  su  entrada  en 
el  universo  del  lenguaje,  el  sujeto  acce- 
derá a  la  ley  y  bajo  su  dominio,  a  la 
articulación  simbólica  de  su  subjetivi- 
dad. No  hay  ley  sin  lenguaje  que  la 
enuncie  (que  enuncie,  a  la  vez.  lo  permi- 
tido y  lo  prohibido);  por  otra  parte,  no 
hay  identidad  posible  del  sujeto  al  mar- 
gen del  lenguaje,  pues  sólo  en  el  lenguaje 
ésta  puede  producirse  a  través  de  su 
acceso  a  la  enunciación  y  al  intercambio 
simbólico. 

En  el  relato  se  constm>  e  una  red  de 
personajes  y  actos,  un  sistema  de  signi- 
ficaciones a  partir  de  los  cuales  el  sujeto 
puede  reconocer  el  sentido  de  su  expe- 
riencia cotidiana  y  articularla  en  lo  sim- 
bólico; así  como  una  trama  de  deseos  en 
conflicto  en  la  que  el  inconsciente  del 
sujeto  puede  reconocer  y  elaborar  en  lo 
simbólico,  la  metáfora  de  los  conflictos 


que  lo  escinden.  En  la  íntima  cohesión  de 
las  dos  caras:  lo  cognitivo  -la  red  de 
significaciones-  y  lo  emotivo  -la  trama 
de  deseos-,  sólo  allí  donde  el  deseo  y  la 
red  significante  se  atraviesan  en  el  ani- 
mal humano,  éste  puede  reconocerse  en 
lo  simbólico. 

Para  que  dicha  interpretación  se  pro- 
duzca, el  relato  debe  desenvolverse  en  el 
tiempo,  con  una  cierta  demora  en  el 
desenlace,  con  una  escenificación  del 
deseo  apuntado  a  un  determinado  fin, 
pues  sólo  entonces  los  actos  de  sus  hé- 
roes y  los  conflictos  y  oposiciones 
semánticas  en  que  estos  se  integran, 
alcanzan  su  significación  emblemática. 
El  fin,  el  cierre,  la  clausura  o  la  muerte, 
cristalizan  los  actos  y  los  dotan  de  senti- 
do. Ambas  condiciones  son  indispensa- 
bles para  la  función  simbólica;  que  el 
relato  termine  para  que  el  sentido  pueda 
definirse  y  que  el  desenlace  tarde  en 
llegar  para  que  pueda  ser  reconocido 
como  trama  o  red  de  deseos  en  conflicto. 

El  relato  en  su  profunda  dimensión 
antropológica  -exige  la  presencia  de  al- 
gíin  valor  trascendente,  permite  pensar 
el  presente  en  relación  a  un  futuro  y 
acceder  a  un  modelo  de  conducta.  Su 
dimensión  axiológica  dota  de  sentido  la 
experiencia  cotidiana.  En  el  centro  del 
relato  vive  el  mito,  matriz  de  significa- 
ciones, instrumento  poderoso  a  través 
del  cual  lo  real  deviene  legible.  Los  mitos 
son  reales:  tienen  la  realidad  de  lo  simbó- 
lico. El  mito  sustenta  las  redes  de  comu- 
nicación, en  el  espacio  íntimo  y  sagrado 
en  donde  es  posible  el  intercambio  que 
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funda  la  relación  entre  lo  privado  y  lo 
público.  La  integración  de  saberes  y  su 
articulación  a  la  experiencia  cotidiana 
requiere  el  anclaje  del  mito.  La  crisis  y 
quiebra  de  los  valores  va  ligada  a  la 
ruptura  del  sujeto  con  la  palabra,  con  el 
relato,  con  el  mito,  con  la  dimensión 
simbólica,  en  beneficio  de  la  prolifera- 
ción de  los  conocimientos  funcionales, 
es  decir,  meramente  tecnológicos  y  vero- 
símiles. 

4.2. 

El  sujeto  histórico  contemporáneo 
y  las  ciencias  sociales 

La  realidad  social,  más  que  institu- 
ciones (Durkheim),  relaciones  de  pro- 
ducción (Marx),  acciones  con  arreglo  a 
fines  (Weber),  o  sistemas  y  subsistemas 
(Parsons),  es  cultura,  o  sea:  un  conjunto 
de  procesos  de  producción  colectiva  de 
sentido,  de  significaciones  y  concepcio- 
nes representadas  en  formas  simbólicas, 
con  los  cuales  los  hombres  comunican, 
perpetúan  y  desarrollan  su  conocimiento 
y  sus  actitudes  frente  a  la  vida  '. 

Dicha  producción  social  del  sentido 
la  entendemos  como  modos  de  reconoci- 
mientos intersubjetivos  en  tomo  de  los 
cuales  se  organiza  el  sentimiento  de  per- 
tenencia de  los  miembros  de  cada  colec- 
tividad (identidades  culturales),  modos 


1 .  Habermas,  J.  Introducción  al  volumen  I  de  su  Teo- 
ría de  la  Acción  Comunicativa.  Madrid:  Taurus. 
1987. 

Geertz,  Cliftbrd.  La  interpretación  de  las  culturas. 
Ed.  Gedisa,  Madrid,  1987. 


que  no  consisten  exclusiva  o  primordial- 
mente,  en  usos  instrumentales  de  cosas  y 
sucesos,  sino  en  las  relaciones  que  man- 
tienen los  sujetos  entre  sí  en  el  universo 
de  lo  simbólico,  gracias  a  los  lenguajes 
que  tejen  el  vínculo  social  ^. 

De  allí  que  las  prácticas  y  usos  socia- 
les que  dan  vida  a  las  identidades  poseen 
una  densidad  de  significación  y  un  espe- 
sor histórico  que  trascienden  la  realidad 
imnediata  de  la  mecánica  societal,  pues 
su  capacidad  de  significación  se  vincula 
al  conjunto  de  interpretaciones  que 
subyacen  a  los  subsistemas  funcionales 
del  Estado  y  la  Economía  (mundo  de  la 
vida),  al  núcleo  ético-mítico  de  los  valo- 
res, y  a  los  imaginarios  colectivos  que 
nutren  los  reconocimientos  intersubje- 
tivos  en  las  zonas  modernas  de  lo  social, 
mundos  que  remiten  a  la  revalorización 
que  hacemos  en  esta  investigación  del 
concepto  de  lo  simbólico-imaginario. 

El  mundo  de  la  vida  responde  a  un 
saber  de  fondo  compartido  intersubje- 
tivamente por  la  comunidad;  imágenes 
del  mundo  que  forman  los  sistemas  de 
interpretación  de  los  grupos  sociales  y 
que  garantizan  la  existencia  de  una  rea- 
lidad objetiva  y  la  coherencia  en  la  diver- 
sidad de  sus  orientaciones  de  acción^ 

El  núcleo  ético-mítico  es  un  conjunto 
de  imágenes  y  símbolos,  de  representa- 


2.  Lyotard,  F.  La  condición  posmodenia.  Madrid: 
Cátedra.  1986. 

3.  Habermas,  op.  cit.,  p.  70. 
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Clones  del  todo  concretas,  a  través  de  las 
cuales  un  grupo  se  representa  su  propia 
existencia  y  su  valor  particular,  y  expre- 
sa su  adaptación  a  la  realidad,  a  los  otros 
gmpos  y  a  la  historia.  Es  el  núcleo 
mismo  del  fenómeno  de  la  civilización, 
parte  del  centro  moral  e  imaginativo  que 
encama  el  último  poder  de  creación  de 
un  grupo,  su  energía''. 

El  imaginario  es  "...el  más  allá  mul- 
tiforme y  multidimensional  de  nuestras 
vidas  (...)  infinito  surtidor  virtual  que 
acompaña  a  todo  lo  que  es  actual,  singu- 
lar, limitado  y  finito  (...)  la  estructuración 
antagónica  y  complementaria  de  lo  que 
llamamos  lo  real  y  sin  la  cual,  sin  duda, 
no  existiría  lo  real  para  el  hombre,  o 
mejor,  no  existiría  la  realidad  humana 
(...).  Da  forma  no  solamente  a  nuestros 
deseos,  nuestras  aspiraciones  y  nuestras 
necesidades,  sino  también  a  nuestras 
angustias  y  nuestros  temores  (...).  Cada 
cultura  orienta  dentro  de  sí  relaciones 
propias  entre  los  hombres  y  lo  imagina- 
rio "\ 

El  estudio  de  estas  zonas  trascenden- 
tales de  lo  cultural  abre  un  campo  de 
indagación  fundamental:  el  de  la  trans- 
formación de  las  matrices  culturales  que 


4.  Ricoeur.  P.  Las  tareas  del  educadorpolítico.  Citado 
por  Lindahl.  Nils  y  Rivera,  Gonzalo  en  Enseñanza 
de  televisión  y  cultura.  Bogotá,  U.  Javeriana.  1990, 
comp. 

5.  Morin,  Edgar.  Los  campos  estéticos.  El  imaginario 
en  la  cultura  masiva.  Este  tema  de  los  marginados  se 
desarrolla  en  otras  secciones  de  nuestro  marco  con- 
ceptual. 


definen  históricamente  las  formas  de 
expresión  y  memoria  de  los  pueblos,  al 
darse  el  encuentro  entre  tradición  y  mo- 
dernidad en  el  mundo  occidental.  Esta  es 
la  orientación  que  hoy  siguen  los  estu- 
dios de  comunicación  en  América  Lati- 
na, preocupados  por  la  historicidad  de  la 
cultura. 

Situamos  pues,  la  pregunta  por  la 
coordinación  de  la  acción  social,  -es 
decir,  por  la  racionalidad  que  pueda 
reconstruirse  en  el  estudio  de  lo  social-, 
en  la  pregunta  por  las  prácticas  y  usos 
sociales  que  hacen  posible  los  reconoci- 
mientos intersubjetivos,  aclarando  de 
antemano  que  no  suponemos  una 
racionalidad  ceñida  a  órdenes  y  equili- 
brios universales,  ni  a  búsqueda  y  man- 
tenimiento de  consensos,  ni  a  pretensio- 
nes universales  de  validez.  La  insufi- 
ciencia de  la  sociología  positivista  y 
funcionalista  para  dar  cuenta  de  lo  social 
desde  una  visión  evolutiva,  nos  enseña 
que  ya  no  cabe  presuponer  que  la  cultura 
se  orienta  necesaria  y  umversalmente 
por  la  búsqueda  del  bienestar,  el  progre- 
so, el  desarrollo,  la  libertad,  ni  por  pre- 
tensiones de  verdad  proposicional,  recti- 
tud normaüva  y  veracidad  subjetiva. 
Las  prácticas  sociales  contemporáneas 
demuestran  que  el  accionar  del  hombre 
tiene  más  pliegues  y  meandros  que  los 
supuestos  en  el  humanismo  racionalista. 

Se  trata  más  bien  de  una  intersubje- 
tividad  contradictoria,  incoherente,  con- 
fusa, paradójica,  fragmentada,  que  se 
manifiesta  desde  lo  fugaz,  lo  ambiguo,  lo 
equívoco,  lo  inesperado  y  lo  incontrolado 
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-sembrando  de  mcertidumbres  cualquier 
idea  de  avance  de  lo  humano-  y  que  se 
debate  en  la  ansiedad  por  acertar  en 
cálculos  estratégico-instrumentales. 
orientados  hacia  el  éxito  y  la  eficiencia. 

Todo  lo  anterior  nos  conduce  a  pres- 
cindir de  la  idea  de  un  sujeto  que  se 
desarrolla  en  situaciones  armónicas  y 
unitarias,  dueño  absoluto  de  su  razón  y 
de  su  voluntad^. 

Para  efectos  de  la  presente  investiga- 
ción, no  nos  centramos  ni  en  el  sujeto 
histórico  empírico  (biológico,  biográfi- 
co), ni  en  el  sujeto  pensado  exclusiva- 
mente desde  la  psicología,  ni  en  el  sujeto 
sociológico  que  se  define  por  su  perte- 
nencia a  detemiinadas  instituciones,  cla- 
ses o  grupos  sociales.  Nuestro  estudio 
aborda  la  instancia  abstracta  del  sujeto- 
espectador,  sujeto  eminentemente  histó- 
rico-cultural  (cfr.  capítulo  pertinente  de 
nuestro  marco  conceptual). 

Los  procesos  de  socialización  e 
institucionalización  se  han  complej izado 
de  tal  manera  que  la  formación-conser- 
vación de  la  conciencia  individual  y  co- 
lectiva no  es  otra  cosa  que  un  sistema  de 
tensiones,  un  recorrer  incesante  entre 
formas  y  herencias  culturales  que  se 
contraponen.  No  resulta  entonces  extra- 
ño que,  incluso  en  países  de  fuerte  tradi- 
ción nacional  -industrializados  o  no-,  se 
hable  hoy  de  crisis  de  las  identidades  y  se 
cuestione  el  alcance  de  los  proyectos  de 


6.    Ferry.  Luc.  Renaut,  Alain,  El  pensamiento  del  68. 
y  el  Proceso  al  Sujeto.  París,  Gallimard,  1988. 


modernidad  cultural  y  modernización 
socioeconómica. 

Pareciera  que  los  sistemas  de  recono- 
cimiento intersubjetivo  han  entrado  en 
una  época  marcada  por  la  dispersión  y  el 
caos,  en  la  que  el  auge  de  la  razón 
"manipuladora"  pone  en  duda  la  viabili- 
dad de  la  democracia  económica  y  poli- 
tica  tal  como  la  pensara  el  humanismo 
moderno,  o  como  la  quiere  proponer  la 
teoría  de  la  acción  comunicativa,  como 
un  horizonte  claro  hacia  el  cual  evolu- 
cionaría necesariamente,  un  hombre  ra- 
cional. 

El  nexo  de  los  intercambios  entre 
colectividades  y,  en  general,  la  naturale- 
za de  las  relaciones  humanas,  se  han 
transformado  en  un  grado  que  se  exigen 
formas  de  estudio  a  las  que  no  se  puede 
responder  con  la  sociología  tradicional, 
sino  con  colaboraciones  entre  variadas 
disciplinas  y  combinando  metodológi- 
camente los  momentos  de  la  explicación 
y  la  comprensión'',  pues  "...hoy  adverti- 
mos que  la  historicidad  de  lo  social  es 
más  profunda  que  aquello  que  nuestros 
instrumentos  teóricos  nos  permiten  pen- 
sar y  nuestras  estrategias  políticas  en- 
cauzar"^ 

Los  enfoques  teóricos  anteriores  con- 
ducen a  adoptar  una  perspectiva  integral 


7.  Ricoeur.  P.  La  acción  social  vista  como  un  texto. 
Gadamer.  Verdad  y  Método. 

8.  Laclau.  citado  por  Martín-Barbero,  en  De  los  Me- 
dios a  las  Mediaciones,  p.  229. 
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para  el  estudio  del  proceso  de  recepción 
comunicativa,  cambiando  la  idea  de  un 
sujeto  universal,  ahistórico,  intemporal 
y  pasivo,  por  la  de  un  receptor  que  hace 
uso  de  los  medios  de  comunicación  en 
condiciones  históricas  y  socioculturales 
específicas,  con  sentidos  de  realidad  no 
generalizables  a  todas  ks  sociedades,  y 
que  desarrolla  usos  comunicativos  que 
no  responden  únicamente,  a  las  lógicas 
previstas  por  los  paradigmas  informacio- 
nal.  tecnológico,  ideológico  y  semiótico- 
estructural;  habituales  en  algunas  inves- 
tigaciones en  comunicación.  Usando  un 
término  en  boga,  nuestra  opción  es  por  la 
"recepción  activa". 

4.3. 

Una  visión  de  conjunto 

bitentaremos  ahora  ampliar  la  com- 
prensión de  lo  simbólico-imaginano  en 
tres  pasos: 

1)  Una  revisión  del  problema  en  la 
investigación  latinoamericana  de  los  úl- 
timos años. 

2)  Una  exposición  sobre  lo  simbóli- 
co-imaginario  a  partir  de  la  corriente  de 
pensamiento  representada  en  Cari  Jung. 
Gastón  Bacherlard,  Ernest  Cassirer, 
Gilbert  Durand,  Edgar  Morin  y  Paul 
Ricoeur. 

3)  Un  marco  de  interpretación  sobre 
el  caso  latinoamericano  y  colombiano,  a 
partir  del  anterior  horizonte  conceptual. 


4.3.].  El  tema  de  lo  simbólico 
en  la  investigación 
latin  oamerican  a 

Antes  de  entrar  en  el  trabajo  conceptual 
propiamente  dicho,  queremos  reseñar  pro- 
ducciones de  autores  latinoamencanos  que 
han  introducido  repetidas  y  explícitas  men- 
ciones de  lo  simbólico  como  tema  de  gran 
importancia  de  la  investigación  comuni- 
cativa contemporánea,  fuente  de  nuestra 
avidez  por  el  tema,  y  también,  de  nuestra 
necesidad  de  avanzar  en  un  campo  que.  en 
aspectos  centrales,  apenas  está  indicado  de 
modo  muy  general. 

4.3. 1. 1.  Una  idea  central: 

el  conflicto  de  matrices  culturales 

Quizás  el  primer  estudio  empírico 
latinoamericano  que  analiza  un  medio 
comunicativo  partiendo  de  la  coexisten- 
cia conflictiva  de  dos  matrices  culturales 
contrapuestas,  es  el  realizado  por 
Guillermo  Sunkel  a  propósito  de  la  pren- 
sa popular  chilena''. 

Específicamente,  Sunkel  habla  de  una 
matriz  simbólico-dramática  y  otra  ra- 
cional-ilummista,  y  es  de  la  definición 
que  da  de  la  primera,  de  donde  tomamos 
en  particular  los  siguientes  aspectos  como 
hilos  conductores  para  iniciar  nuestros 
interrogantes:  en  lo  simbólico-dramáti- 
co  priman  la  producción  de  imágenes,  la 
presentación  del  mundo  en  términos 


9.  Sunkel,  Guillermo.  Razón  y  Pasión  en  la  prensa 
popular  Un  estudio  sobre  cultura  popular,  cultura 
de  masa  y  cultura  política.  Santiago:  Ilet,  1985. 
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dicotómicos,  la  dramatización  de  los 
acontecimientos,  lacxaltación  dolor/goce 
de  la  imaginería  religiosa  y  la  pobreza 
teórica'".  Esc  vínculo  entre  lo  simbólico 
y  las  imágenes  nos  va  a  permitir  llegar  a 
la  relación  "identidades  culturales/ima- 
ginarios", al  profundizar  desde  nuestra 
particular  opción  teórica,  sobre  la  natu- 
raleza del  símbolo. 

4.3.1.2.  Energía  y  simbolismo 

A  propósito  del  término  "simbólico", 
Néstor  García  Canclini  lo  introdujo  en 
su  libro  sobre  la  producción  simbólica", 
haciendo  hincapié  en  la  necesidad  de 
considerar  esta  dimensión  en  los  análisis 
socioculturales.  Diez  años  después,  uti- 
lizó esta  orientación  conceptual  en  su 
obra  "Culturas  híbridas.  Estrategias  para 
entrar  y  -salir  de  la  modernidad"'-,  si- 
guiendo aquellas  definiciones  de  cultura 
que  la  entienden  como  "espacio  formado 
por  capitales  simbólicos",  y  cada  campo 
cultural  como  "un  espacio  de  lucha  por 
la  apropiación  del  capital  simbólico", 
siendo  una  característica  de  la  socialidad 
híbrida,  las  continuas  reformulaciones 
de  los  capitales  simbólicos  en  medio  de 
emees  e  intercambios 'l 


10.  Op.  cit..  pp.  49-51. 

11.  García  Canclini,  Néstor.  La  producción  simbólica. 
Teoría  y  método  en  sociología  del  arte.  México: 
Siglo  XXI  Editores,  1984,  2a.  ed.  La  primera  edi- 
ción se  publicó  en  1 979. 

12.  García  Canclini,  Néstor.  Culturas  híbridas.  Estrate- 
gias para  entrar  y  salir  de  la  modernidad.  México: 
Grijalbo.  1990. 

13.  Op.  cit.,  pp.  35,  41,  331. 


Pero  fue  en  particular  un  aparte  de  la 
reflexión  de  García  Canclini  el  que  nos 
suscitó  un  interés  especial  por  lo  simbó- 
lico. Analizando  lo  que  significa  la 
"reconversión  cultural",  el  autor  afirma 
que  ella  es  mucho  más  que  una  reestmc- 
turación  económica  o  tecnológica,  por- 
que "en  el  mundo  de  los  símbolos... 
depositamos  energía  psíquica  en  cuer- 
pos, objetos,  procesos  sociales,  y  en  las 
representaciones  de  ellos...  hay  una  car- 
ga afectiva  investida...  que  nos  coloca 
ante  el  drama  de  la  temporalidad".  Desde 
este  enfoque,  García  Canclini  considera 
que  la  cultura  industrial  masiva  ofrece 
experiencias  simbólicas  más  acordes  con 
las  desestmcturaciones,  discontinuidades 
y  rupturas  contemporáneas'''. 

4.3.1.3.  Estructura  profunda 
e  intersubjetividad  simbólica 

Otras  inquietudes  para  organizar 
nuestro  marco  de  referencia  conceptual, 
las  encontramos  en  la  vasta  obra  de 
Jesús  Martín-Barbero.  Desde  1980,  este 
autor  invitaba  a  los  investigadores  a  no 
descartar  del  análisis  del  proceso 
comunicativo,  "el  espesor  histórico-so- 
cial  del  lenguaje,  esto  es,  la  comple- 
jidad y  la  opacidad  del  proceso...  todo 
aquello  que  es  huella  del  sujeto  histórico 
y  pulsional".  Al  poner  en  relación  esta 
inquietud  con  el  problema  metodológico, 
plantea  un  "reto  a  la  imaginación 
metodológica,  para  convertir  en  objetos 
de  investigación...  las  nuevas  dimensio- 
nes de  lo  real,  para  acceder  a  la  'estruc- 


14.  Op.  cit.,  pp.  339-340. 
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tura  profunda',  esto  es.  al  nivel  de  la 
'experiencia  vital  y  social' 

Siete  años  más  tarde,  en  su  obra  "De 
los  Medios  a  las  Mediaciones.  Comuni- 
cación. Cultura  y  Hegemonía"  Martín- 
Barbero  estudia  el  concepto  de  lo  popu- 
lar y  de  nuestro  mestizaje,  introduciendo 
la  problemática  de  la  vigencia,  en  las 
prácticas  comunicativas  de  masa,  de 
matrices  culturales  portadoras  de  lógi- 
cas distintas  (anacrónicas,  las  llama  el 
autor),  lugar  privilegiado  para  formular 
las  preguntas  de  investigación. 

Recorriendo  el  cambio  de  sentido  de 
la  noción  misma  de  "cultura",  Martín- 
Barbero  destaca  cómo  un  escritor  del 
Romanticismo,  "plantea  la  imposibili- 
dad de  comprender  la  complejidad  de  la 
evolución  de  la  humanidad  a  partir  de  un 
solo  principio,  y  tan  abstracto  como  la 
'razón'..."' '',  renovación  que  pone  enjue- 
go la  "valoración  de  los  elementos  sim- 
bólicos presentes  en  la  vida  humana  y  a 
partir  de  los  cuales  'la  pregunta  por  la 
cultura  se  convierte  en  la  pregunta  por  la 
sociedad  como  sujeto'...  y  la  necesidad 
entonces,  de  un  'aprendizaje  en  la  dimen- 
sión de  la  estmcturación  simbólica'  del 
mundo,  asegurando  la  intersubjetividad 
de  las  diversas  experiencias  posibles""*. 


1  5.  Citado  por  Rivera,  op.  cit.  pp.  20-2 1 . 

1 6.  Martín-Barbero,  Jesús.  De  los  Medios  a  las  Media- 
ciones. Comunicación,  Cultura  y  Hegemonía  Bar- 
celona: Gustavo  Gili.  1987. 

17.  Op.  cit..  p.  17. 

18.  Martín-Barbero,  op.  cit.,  p.  18. 


Corolario  inevitable  de  esta  linea  de  pen- 
samiento es  reconocer  "el  papel  de  las 
identidades  socioculturales  como  fiaer- 
zas  materiales  en  el  desarrollo  de  la 
historia'"'^ 

Otra  distinción  importante  que  incor- 
pora Martín- Barbero  en  su  reflexión,  es 
la  fomiulada  por  Tonnies  entre  "comu- 
nidad" y  "sociedad".  "La  comunidad  se 
define  por  la  unidad  del  pensamiento  y  la 
emoción,  por  la  predominancia  de  los 
lazos  cortos  y  concretos  y  las  relaciones 
de  solidaridad,  lealtad  e  identidad  colec- 
tiva. La  sociedad,  por  el  contrario,  está 
caracterizada  por  la  separación  entre 
razón  y  sentimiento,  entre  medios  y  fi- 
nes, con  predominancia  de  la  razón 
manipulatoria  y  la  ausencia  de  relacio- 
nes identifícatorias  del  grupo,  con  la 
consiguiente  prevalencia  del  individua- 
lismo y  la  mera  agregación  pasajera"'^. 
Aparece  nuevamente  en  esta  cita  una 
referencia  al  conflicto  de  matrices  cultu- 
rales. 

El  predominio  gradual  que  gana  la 
crítica  cultural  sobre  la  crítica  política 
permite  plantearse  un  análisis  que  va 
"más  allá"  de  las  clases  sociales,  pues  los 
verdaderos  problemas  se  sitúan  ahora  en 
los  'desniveles  culturales'  como  indica- 
dores de  la  organización  y  circulación  de 
la  nueva  riqueza,  esto  es  de  la  variedad 
de  las  experíencias  culturales"-'. 


19.  Ib..p.  29. 

20.  ib.,  p.  38. 

21.  ib.,  p.  44. 
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Y  en  el  estudio  de  la  industria  cultural 
de  masas,  continúa  Martín-Barbero, 
Edgar  Morin  insistirá  en  que  ni  el 
racionalismo  en  el  orden  de  los  saberes, 
ni  el  progreso  en  el  de  los  haberes,  res- 
ponden a  los  interrogantes  planteados 
por  las  significaciones  arquetipicas, 
míticas,  de  los  nuevos  imaginarios  que 
esa  industria  articula,  los  cuales  crean 
sentido  fusionando  el  espacio  de  la  infor- 
mación y  el  imaginario  ficcional.  crean- 
do dispositivos  de  intercambio  cotidiano 
entre  lo  real  y  lo  imaginario,  dispositivos 
que  proporcionan  apoyos  imaginarios  a 
la  vida  práctica  y  puntos  de  apoyo  prác- 
tico a  la  vida  imaginaria-^. 

También,  al  referirse  al  aporte  de 
Certau  con  relación  al  concepto  de  cultu- 
ra popular,  Martín-Barbero  concluye  que 
esa  cultura  habla  de  un  "resto":  "memo- 
ria de  la  experiencia  sin  discurso,  que 
resiste  al  discurso  y  se  deja  decir  sólo  en 
el  relato.  Resto  hecho  de  saberes  inservi- 
bles a  la  colonización  tecnológica,  que 
así  marginados  cargan  simbólicamente 
la  cotidianidad  y  la  convierten  en  espacio 
de  una  creación  muda  y  colectiva"^^ 

El  proceso  moderno  de  enculturación 
presencia  el  conflicto  radical  entre  la 
imagen  del  mundo  que  diseña  la  razón 
(vertical,  uniforme  y  centralizado),  y  la 
de  un  mundo  descentrado,  horizontal  y 
ambivalente,  al  que  el  saber  mágico 
permea  por  entero,  adquiriendo  la  resis- 


22.  ili.,  pp.  65-65. 

23.  ib.  p.  94. 


tencia  popular  a  dicho  proceso  de 
enculturación,  además  de  la  dimensión 
política,  una  dimensión  simbólica  que  la 
racionalidad  ilustrada  veía  únicamente 
conformada  por  "mitos  y  prejuicios,  ig- 
norancia y  superstición",  pero  que  arrai- 
gaba en  lo  mágico,  la  ironía,  la  blasfe- 
mia, lo  bufo,  lo  obsceno,  el  relato  de 
terror,  la  capacidad  de  goce,  componen- 
tes todos  cargos  de  una  profunda  signi- 
ficación histórica  que  permitió  a  los  tra- 
bajadores ingleses,  "pasar  del  modo  de 
vida  rural  al  urbano  sin  convertirse  en  un 
lumpenproletariado  amorfo"-". 

También  al  hablar  del  melodrama 
como  "espectáculo  total"  popular  ("es- 
pejo de  una  conciencia  colectiva"), 
Martín-Barbero  se  refiere  a  su  estmctu- 
ra  dramática  y  operación  simbólica.  El 
"fuerte  sabor  emocional"  del  melodrama 
hace  predominar  las  acciones  y  las  pa- 
siones sobre  las  palabras,  rasgo  que  lo 
coloca  como  expresión  de  una  tradición 
más  importante  que  la  tradición  estricta- 
mente teatral,  la  de  una  memoria  narra- 
tiva y  gestual  populares,  que  hacia  fina- 
les del  siglo  XVIll,  encontró  en  el  melo- 
drama la  posibilidad  de  "poner  en  escena 
sus  emociones".  Además,  la  operación 
simbólica  del  melodrama  consiste  en  la 
"afirmación  de  una  significación  moral 
en  un  universo  desacralizado",  afirma- 
ción que  habla  un  "lenguaje  doblemente 
anacrónico":  el  de  las  fidelidades  pri- 
mordiales y  el  del  exceso-^ 


24.  op.  cit.,  p.  109. 

25.  op.  cit.,  pp.  124-132. 
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Al  estudiar  el  folletín,  Martín-Barbe- 
ro dedica  una  sección  al  tema  "formato  y 
símbolo"  en  este  medio,  resaltando  que 
en  él  la  narración  se  construye  sobre  "el 
entonces"  que  se  opone  á  la  continuidad 
puramente  lógica  del  "por  lo  tanto" 
(ntualización  de  la  acción),  y  en  la  que  se 
separa  tajantemente  a  los  héroes  de  los 
\  illanos,  "separación  que  simboliza  una 
topografía  de  la  experiencia  sacada  del 
contraste  entre  dos  mundos:  el  que  se 
halla  por  'encima'  de  la  experiencia  coti- 
diana de  la  vida  -mundo  de  la  felicidad  y 
de  la  luz,  de  la  seguridad  y  la  paz-  y  el  que 
se  halla  por  'debajo',  y  que  es  el  mundo  de 
lo  demoníaco  y  lo  oscuro,  del  terror  y  de 
las  fuerzas  del  mal",  procedimiento  que 
está  ligado  a  unos  arquetipos  (no  sólo  a 
unas  'técnicas')  que  nacen  "no  en  el  cielo, 
sino  en  los  sufrimientos  y  goces  cotidia- 
nos", en  un  muiido  urbano  atravesado 
"por  la  imipción  del  misterio",  irrigado 
por  "las  corrientes  subterráneas  del  sue- 
ño"26. 

Cuando  Martín-Barbero  toca  el  tema 
de  las  nuevas  tecnologías,  hace  una  dife- 
rencia entre  la  memoria  instrumental, 
electrónica,  y  la  memoria  cultura,  afir- 
mando que  ésta,  a  diferencia  de  aquella, 
"no  trabaja  con  infonnación  pura  ni  por 
Imearidad  acumulativa,  sino  que  se  halla 
articulada  sobre  experiencias  y  aconte- 
cimientos, y  en  lugar  de  acumular,  filtra 
y  carga.  No  es  la  memoria  que  podemos 
usar,  sino  aquella  otra  de  la  que  estamos 
hechos.  Y  que  no  tiene  nada  que  ver  con 
la  nostalgia,  pues  su  'función'  en  la  vida 


26.  op.  cit.,  pp.  152-153. 


de  una  colectividad  no  es  hablar  del 
pasado,  sino  dar  continuidad  al  proceso 
de  construcción  permanente  de  la  identi- 
dad colectiva""'',  reflexión  que  continúa 
otra  afirmación  que  trae  más  adelante  al 
proponer  que  lo  que  hace  la  fuerza  de  la 
industria  cultural...  no  se  halla  sólo  en  la 
ideología,  sino  en  la  cultura,  en  al  diná- 
mica profunda  de  la  memoria  y  del  ima- 
ginario"-**. De  allí  que  la  cultura  masiva 
no  se  componga  sólo  de  productos  que 
corresponden  a  la  "lógica  del  arbitrario 
cultural  dominante",  sino  que  se  encuen- 
tran también,  "demandas  simbólicas  que 
vienen  del  espacio  cultural  dominado", 
pues  se  trata  de  "un  mercado  material  y 
simbólico  no  unificado"-''. 

Las  profundas  anacronías  de  que  está 
hecha  la  modernidad  nos  remiten  a  otra 
matriz  cultural  que  hace  explícito  lo 
'residual'  (Williams),  "el  sustrato  de  cons- 
titución de  los  sujetos  sociales  más  allá 
de  los  contomos  objetivos  que  delimita 
el  racionalismo  instrumental  y  de  los 
frentes  de  lucha  consagrados  por  el  mar- 
xismo"^°. 

Entonces,  el  recorrido  teórico  debe 
desplazarse  "de  la  transparencia  del 
mensaje  a  la  opacidad  de  los  discursos", 
opacidad  que  tiene  que  ver  con  la  articu- 
lación del  sentido  a  las  cuestiones  del 


27.  op.  cit..  p.  200. 

28.  op.  cit.,  pp.  245-246. 

29.  op.  cit..  p.  249. 

30.  op.  cit..  p.  250. 
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poder  y  del  deseo,  que  obliga  a  tener  en 
cuenta  el  "lugar  en  que  la  lengua  se  carga 
y  es  cargada  de  historia  y  de  pulsión", 
pues  hay  que  hacer  emerger  los  "bajos 
fondos"  del  discurso  masivo.  La  cues- 
tión del  deseo  mina  la  mascarada  de  la 
objetividad  del  lenguaje  sin  sujeto.  El 
imaginario,  lugar  de  emergencia  y  traba- 
jo del  deseo,  es  una  matriz  del  yo,  que  es 
necesario  averiguar,  "porque  el  proceso 
de  simbolización,  en  cuanto  codificador 
originario,  es  ya  un  proceso  de  fetichi- 
zación  que  nos  trabaja  aún  antes  de  que 
haya  'lengua'.  Antes  de  que  sea  codifica- 
do por  la  lengua  en  palabras-signos,  lo 
simbólico  ya  ha  moldeado  el  deseo  hu- 
mano inscribiendo  sus  rasgos  en  el  ima- 
ginario. Lo  cual  implica  que  el  espacio 
que  pone  en  movimiento  la  pulsión  y  el 
deseo  no  es  un  espacio  aparte,  asocial"^^ 

4.3.1.4.  Afectividad  y  orden 
simbólico 

Otro  trabajo  que  originó  las  inquietu- 
des conceptuales  que  seguimos  en  la 
presente  investigación,  fue  el  de  Rosa 
María  Alfaro.  publicado  con  el  título. 
"De  la  conquista  de  la  ciudad,  a  la  apro- 
piación de  la  palabra"^^.  En  él  la  autora 
privilegia  el  enfoque  socio-cultural,  en 
cuanto  pemiite  observar  dónde  se  entre- 


3 1 .  Martín-Barbero.  Jesús.  Procesos  de  comunicación  y 
matrices  de  cultura.  Itinerario  para  salir  de  la  razón 
dualista.  De  la  transparencia  del  mensaje  a  la 
opacidad  de  los  discursos.  México:  Gustavo  Gili, 

-.Felafacs.  1990- 

32.  Alfaro,  Rosa  María  De  la  conquista  de  la  ciudad  a 
la  apropiación  de  la  palabra.  Lima:  Calandria,  1988. 


mezcla  el  mundo  subjetivo  productor 
con  el  objetivo,  interpelador  social;  cómo 
se  entremezclan  las  problemáticas  y  ten- 
siones afectivas  con  las  sociales,  lo 
socioeconómico,  con  los  acontecimien- 
tos del  orden  simbólico  e  ideológico,  y 
cómo  el  ordenamiento  simbólico,  las 
aspiraciones  imaginarias,  sirven  para 
comprenderse  a  sí  mismos,  a  los  actores 
históricos". 

De  igual  manera,  en  el  estudio  sobre 
Televisión  y  Melodrama,  realizado  por 
un  equipo  de  investigadores  coordinado 
por  Jesús  Martín-Barbero^"",  se  dice  en 
su  introducción  que  esa  investigación  al 
menos  desbrozó  un  camino,  "un  nuevo 
modo  de  mirar  los  medios  para  interro- 
garlos menos  acerca  del  poder  de  sus 
aparatajes  tecnológicos,  sus  canales  y 
sus  códigos,  y  más  acerca  de  la  comuni- 
cación, esto  es,  la  trama  de  palabra  y 
deseo,  de  memorias  y  estructuras  del 
sentimiento,  de  división  social  y 
discontinuidades  culturales,  de  apropia- 
ciones y  resistencias  que  ellos  median  y 
con  los  cuales  tejen  las  gentes  al  vivir 
cada  día". 

En  lo  relativo  a  nuestra  investigación 
sobre  recepción  cinematográfica,  no 
ambicionamos  desarrollos  conceptuales 
en  todos  los  campos  mencionados  por 
los  autores  que  hemos  reseñado  hasta 
aquí.  Nos  circunscribiremos  a  dar  un 


33.  Citado  por  Rivera  Gonzalo,  op.  cil..  pp.  48-50. 

34.  Martín-Barbero  Jesús,  et.  all.  Televisión  y  Melodra- 
ma. Bogotá:  Tercer  Mundo,  1992. 
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marco  de  referencia  conceptual  específi- 
co con  relación  al  tema  de  lo  simbólico, 
ese  espacio  de  trascendencia,  misterio, 
"más  allá",  que  hace  parte  fundamental 
de  la  constitución  de  las  identidades  cul- 
turales y  de  las  prácticas  comunicativas. 

4.3.2.  Cómo  enfocar  lo  simbólico- 
imaginario 

4.3.2.1.  Aspectos  generales 

Para  esta  reflexión  nos  inspiramos  en 
la  tradición  investigativa  de  algunas  es- 
cuelas psicológicas,  antropológicas  y 
filosóficas  que  han  asumido  la  compleji- 
dad de  la  naturaleza  humana  en  su  tra- 
yecto filogenético/psíquico/social/cultu- 
raP\  preguntándose  acerca  de  la  íntima 
imbricación  de  individuo  y  colectividad 
en  la  constitución  del  sujeto  socio-histó- 
rico (relación  subjetividad/inter-subjeti- 
vidad). 

Su  primer  presupuesto  es  que  la  na- 
turaleza humana  no  es  transparente;  por 
el  contrario,  que  su  signo  es  la  ambigüe- 
dad, la  contradicción  y  la  paradoja;  que 
sus  obras  son  un  texto  de  difícil  interpre- 
tación donde  no  hay  homogeneidad,  don- 
de la  sutileza,  versatilidad  y  variedad 
infinita  del  espíritu  humano,  desafian  los 
intentos  de  análisis  lógico  y  quiebran  la 
ley  suprema  de  la  lógica  tradicional  y  la 
metafísica:  la  no  contradicción. 


35.  Nos  referimos  en  particular  a  los  aportes  de  Cari 
Jung,  Gastón  Bacherlard,  Emst  Cassirer,  Gilbert 
Durand  y  Edgar  Morin.  Desde  el  campo  latinoame- 
ricano incluimos  también  la  propuesta  de  Juan  Car- 
los Scannone. 


En  esa  dirección  se  critican  dos  creen- 
cias muy  extendidas:  a)  que  el  estudio  de 
la  economía  y  la  políüca  haga  claro  y 
legible,  el  sentido  oculto  de  la  historia 
humana,  idea  que  olvida  que  el  Estado  y 
la  Empresa  son  productos  tardíos  del 
proceso  de  civilización,  y  que  fue  en 
formas  culturales  como  el  mito,  la  reli- 
gión y  el  arte,  en  las  que  el  hombre  se  dió 
sus  primeras  organizaciones;  b)  que  el 
estudio  de  las  estructuras  manifiestas  de 
los  lenguajes  y  objetos  culturales,  pro- 
porcione esa  explicación  de  claridad 
meridiana  que  persiguen  las  pretensio- 
nes positivistas  del  conocimiento. 

Porque  un  segundo  presupuesto  de 
este  pensamiento  es  que  cualquier  teoría 
sobre  el  hombre  necesita  la  base  amplia 
que  proporciona  el  estudio  de  la  cultura 
que  da  cuenta  de  la  ambigüedad, 
polivalencia,  polisemia  y  conflictividad 
de  la  acción  humana^*^,  dado  que  las  diver- 
sas actividades  del  mundo  de  la  cultura  no 
conviven  en  annonía,  por  el  contrario, 
transcurren  en  medio  de  la  lucha  perpetua 
de  diversas  fuerzas  en  conflicto,  de  plura- 
lidad de  mterpretaciones  enfrentadas. 

Sobre  el  tema  de  la  complejidad 
comunicativa  hay  que  tener  en  cuenta  la 
investigación  pragmática  en  comunica- 
ción, la  evolución  de  la  semiótica  más 
allá  de  los  paradigmas  estructuralistas, 
y  el  desarrollo  de  la  hermenéutica. 


36.  Para  nuestra  noción  de  cultura  tenemos  presente  la 
obra  de  Geertz,  ClifTord.  Interpretación  de  las  cultu- 
ras. Madrid:  Gedisa,  1 987,  cuya  edición  original  en 
inglés  data  de  1973. 
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Y  aunque  esta  reflexión  se  enmarca, 
de  modo  general,  dentro  del  "giro 
lingüístico"  del  pensamiento  contempo- 
ráneo, resumido  en  aquella  expresión 
heideggeriana  según  la  cual,  el  lenguaje 
"es  la  casa  del  Ser,  en  cuyo  albergue 
habita  el  hombre",  distingue  entre  la 
función  sígnica  y  la  función  simbólica 
del  lenguaje,  la  primera  relacionada  con 
el  "significado",  la  segunda,  con  el  "sen- 
tido. El  hombre  no  es  un  animal  racional, 
es  un  animal  simbólico  que  más  que  vivir 
en  un  universo  físico  vive  en  un  universo 
constituido  por  sus  sistemas  de  repre- 
sentación, -nueva  dimensión  de  la  reali- 
dad de  la  que  queda  excluido  su 
enfrentamiento  inmediato-,  rodeado  de 
"emociones,  esperanzas  y  temores,  ilu- 
siones y  desilusiones  imaginarias,  en 
medio  de  sus  fantasías  y  de  sus  sue- 
ños"". 

4.3.2.2.  Lo  abisal 

en  lo  simhólico-origmario 

Las  identificaciones  pnmarias  a  tra- 
vés de  las  cuales  el  hombre  se  va  afir- 
mando en  cuanto  sujeto  de  historia,  crean- 
do identidades,  poseen  dos  pilares 
ancestrales:  el  imaginario  básico  de  or- 
den psicoanalítico^^  y  la  imaginación 
simbólica^^. 


37.  Cassirer,  Emst.  Antropología  filosófica.  Introduc- 
ción a  una  filosofía  de  la  cultura.  México:  Fondo  de 
Cultura  Económica.  5a.  edición  en  español,  1968. 
p.  48.  La  primera  edición  en  inglés  la  hizo  la  Univer- 
sidad de  Yale  en  1 944,  con  el  título,  "Essay  on  man". 

38.  Cfr.  pensamiento  de  Jacques  Lacan. 

39.  Para  este  tema  seguimos  la  reflexión  de  Gilbert 


Las  tramas,  redes  y  urdimbres  de  las 
manifestaciones  culturales  no  terminan 
en  sus  estructuras  de  superficie.  Poseen 
un  núcleo  dinámico:  el  sentido  de  la 
experiencia  antropológica  subyacente, 
el  contexto  vital  originario  al  cual  se 
accede  por  inmersión,  en  una  apertura  de 
profundidad.  Ese  sentido  de  la  vida  le 
entrega  al  hombre  resonancias  abisales, 
indecibles,  latentes,  cuya  densidad 
semántica  consiste  en  el  "precipitado"  de 
la  historia  y  en  la  "condensación"  de  la 
experiencia  vital  de  cada  colectividad, 
que  no  se  equiparan  a  ios  significados 
inmediatos  de  las  formas  expresivas. 

En  esto  descansa  la  necesidad  de 
entresacar  el  fundamento  mítico-simbó- 
lico  de  cualquier  logos,  los  imaginarios 
"fundadores"  en  que  se  plasman  los  de- 
seos y  las  estmcturas  afectivas  de  la 
humanidad.  Se  trata  de  acceder  a  al 
experiencia  del  yo,  enraizado  en  los  re- 
flejos dominantes  de  la  especie,  "tierra 
de  manifestación  de  los  imperativos  del 
ser".  "El  símbolo  tiene  raíces.  Se  hunde 
en  la  experiencia  tenebrosa  de  la  Poten- 
cia"'^". De  allí  que  posea  un  núcleo 
semántico  que  siempre  comportaun  "sig- 
nificar más",  un  "exceso  de  sentido"  de 
imposible  aprehensión  directa,  y  un 
momento  no  semántico  que  titubea  sobre 


Durand  en  su  obra,  "L'imagination  symbolique". 
París:  Presses  Universitaires  de  France,  2a.  edición, 
1989.  La  primera  edición  ftie  de  la  misma  casa 
editorial  en  el  año  1964. 

40.  Ricoeur  Paul,  Palabra  y  Símbolo,  en  Hermenéutica 
y  Acción.  De  la  hermenéutica  del  Texto  a  la 
hermenéutica  de  la  Acción.  Buenos  Aires:  Docencia, 
1985. 
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la  línea  de  división  entre  bios  y  logos, 
confimiando  el  enraiza-miento  primero 
del  Discurso  en  la  Vida,  en  la  flexión  de 
la  fuerza  y  del  sentido,  de  la  pulsión  y  el 
discurso,  de  la  energética  y  de  la 
semántica,  adherido,  ligado,  a  las  confi- 
guraciones del  cosmos,  haciendo  que  los 
elementos  del  mundo  devengan  en  sí 
mismos  transparentes;  entendido  así  el 
"sentido"  del  símbolo,  no  resulta  osado 
afirmar  que  el  lenguaje  no  captura  sino 
la  espuma  de  la  vida. 

Para  esta  corriente  de  pensamiento, 
es  a  través  de  los  símbolos  como  se 
penetra  en  la  comprensión  profunda  del 
ser  humano  en  su  integridad.  En  ellos 
están  los  contenidos  de  conciencia  que 
no  responden  ni  a  las  dinámicas  ni  a  las 
formas  del  uso  racional  y  lógico  de  los 
signos,  producto  espontáneo  de  la  uni- 
dad biosíquica  en  que  se  confunden  na- 
turaleza y  cultura,  y  que  son  patrimonio 
colectivo  de  cada  grupo  social. 

Es  el  símbolo  el  que  condensa  la 
experiencia  antropológica  originaria, 
donde  se  realiza  la  primera  aprehensión 
intersubjetiva  del  sentido  de  lo  real,  an- 
terior al  lenguaje,  especie  de  subsuelo  en 
el  que  el  lenguaje  natural  hunde  sus 
raíces,  extrayendo  la  savia  de  la  signifi- 
cación, precediendo  todo  nombre  y  con- 
cepto abstracto,  experiencia  de  sentido 
que  precede  a  la  conciencia  del  yo.  Por 
ello  que  la  simbolización,  en  cuanto  cons- 
titutiva de  la  experiencia  misma,  produ- 
ce las  imágenes  que  hacen  posible  la 
emergencia  de  un  mundo  para  el  hom- 
bre. 


4.3.2.3.  Trascendencia 
y  simbolismo 

La  trascendencia  del  universo  simbó- 
lico-imaginario  se  puede  entender  en  dos 
sentidos: 

a)  Dijimos  atrás  que  el  símbolo  refie- 
re siempre  el  elemento  de  lenguaje  a  otra 
cosa,  funciona  como  un  "significar  más", 
un  "exceso  de  sentido".  Sólo  hay  conoci- 
miento simbólico  cuando  la  aprehensión 
directa  del  concepto  es  imposible,  por- 
que hay  más  en  el  símbolo  que  en  su 
equivalente  o  su  contrapartida  concep- 
tual, y  ninguna  categorización  dada  da 
cuenta  de  las  potencialidades  semánticas 
tenidas  en  suspenso  en  el  símbolo,  es 
decir,  ningún  concepto  agota  la  exigen- 
cia de  "pensar  más"  portada  por  el  sím- 
bolo. 

Y  en  la  medida  que  el  simbolismo 
sumerge  sus  raíces  en  las  constelaciones 
durables  de  la  vida,  del  sentimiento  y  del 
cosmos,  hay  algo  que  no  "pasa"  total- 
mente a  él  puesto  que  quiere  hablar  de  la 
fuerza  del  existir,  de  lo  englobante,  del 
todo-poderoso,  de  los  poderes  que  nos 
transcienden  y  señalan  nuestra  finitud. 
El  símbolo  porta  el  mensaje  inmanente 
de  una  transcendencia,  profundidad  vi- 
tal del  reclamo  ontológico.  La  función 
simbólica  se  erige  así.  en  mediadora 
entre  esta  trascendencia  y  el  mundo  ma- 
nifiesto de  los  signos  concretos  que  gra- 
cias a  ella  se  convierten  en  símbolos,  la 
virtud  esencial  del  símbolo  es  la  de  ase- 
gurar en  el  seno  del  misterio  personal  la 
presencia  misma  de  la  trascendencia.  La 
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vía  simbólica  es  la  reconducción  de  lo 
concreto  a  su  sentido  iluminante,  la  crea- 
ción del  sentido  poético  de  la  trascenden- 
cia en  la  interioridad  del  sujeto  más 
objetivo,  más  comprometido  en  el  acon- 
tecimiento concreto,  proporcionándole 
un  "conocimiento  beatificante",  un  "co- 
nocimiento salvador",  una  iluminación 
por  medio  de  la  cual  el  hombre  se  reco- 
noce en  la  divinidad.  En  las  imágenes 
simbólicas  descansa  la  posibilidad  hu- 
mana de  relacionarse  con  lo  trascenden- 
te y  son  el  modelo  mismo  de  la  mediación 
de  lo  eterno  en  lo  temporal. 

Esa  es  la  característica  principal  del 
símbolo:  que  evoca  algo  ausente,  desco- 
nocido, imposible  de  percibir,  de  decir, 
un  significado  inaccesible  del  que  permi- 
te la  epifanía:  revelación  del  misterio,  de 
lo  inefable  que  palpita  en  la  experiencia 
humana  y  que  el  hombre,  casi  siempre 
sin  saberlo,  está  tratando  de  expresar  en 
su  vida  cotidiana.  El  campo  predilecto 
del  símbolo  es,  entonces,  lo  no-sensible 
bajo  todas  sus  fonnas:  inconsciente, 
metafísico,  sobrenatural  y  suprarreal, 
donde  no  hay  representaciones  directas 
(indicativas),  ni  alegóricas. 

b)  Debido  a  ello,  el  símbolo  es  "ex- 
presión inmanente",  siendo  esta  caracte- 
rística su  otra  dimensión  trascendente. 
"El  objeto  de  la  simbólica  no  es,  en 
ningún  caso,  una  'cosa'  analizable,  sino, 
según  un  término  caro  a  Cassirer,  una 
'physionomie',  es  decir,  una  suerte  de 
modelaje  global,  expresivo  y  vivo  de  las 
cosas  muertas  e  inertes.  Es  este  fenóme- 
no ineluctable  para  la  conciencia  huma- 


na el  que  constituye  esta  organización 
inmediata  de  lo  real.  Este  úUimo  nunca 
es  dado  como  un  objeto  muerto,  sino 
'objetivado',  o  sea,  promovido  por  todo 
el  contenido  psico-cultural  de  la  con- 
ciencia a  la  dignidad  de  objeto  para  la 
conciencia  humana.  Esta  impotencia 
constitutiva  que  condena  al  pensamiento 
a  no  poder  nunca  intuir  objetivamente 
una  cosa,  sino  a  integrarla  inmediata- 
mente en  un  sentido,  Cassirer  la  denomi- 
na la  'pregnancia  simbólica'.  Pero  esta 
impotencia  no  es  sino  el  reverso  de  un 
inmenso  poder:  el  de  la  presencia 
ineluctable  del  'sentido'  que  hace  que, 
para  la  conciencia  humana,  nada  es  ja- 
más simplemente  'presentado'  sino  que 
todo  es  'representado'".  Es  este  'sentido' 
el  que  le  permite  a  las  cosas  entrar  en  al 
coherencia  de  la  percepción,  de  la  con- 
cepción, del  juicio  o  del  raciocinio,  el  que 
hace  posible  el  proceso  de  "objeti- 
vación"... "El  conocimiento  es  constitu- 
ción del  mundo,  y  la  síntesis  conceptual 
se  forja  gracias  al  'esquematismo  tras- 
cendental', es  decir,  gracias  a  la  imagina- 

El  "espacio  fantástico"  del  imagina- 
rio condiciona  a  priori  la  posibilidad  de 
la  experiencia. 

4.3.2.4.  Afectividad  y  simbolismo 

El  símbolo  es  el  núcleo  dinámico  del 
discurso;  a  través  de  sus  imágenes  pasa 


4 1 .  Kant  y  Cassirer  citados  por  Durand,  op.  cit.,  pp.  63- 
64. 
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la  energía  psíquica  que  carga  la  concien- 
cia. De  modo  que  mundo  simbólico  e 
imaginario  fornian  una  unidad,  en  la  que 
predomina  la  significación  afectiva,  por- 
que son  expresión  de  los  deseos  y  estruc- 
turas afectivas  comunes  a  la  humanidad. 
Lo  que  el  símbolo  reúne  son  resonancias 
afectivas  adecuadas  para  evocar  "viven- 
cias", no  ideas. 

En  cuanto  que  el  universo  simbólico 
está  fundido  con  las  experiencias  funda- 
mentales del  hombre,  la  "naturaleza" 
que  expresa  es  dramática,  patética,  de 
fuerzas  y  poderes  en  pugna,  siempre 
impregnada  de  cualidades  emotivas; 
cuanto  se  ve  o  se  siente,  se  halla  rodeado 
de  alegría  o  de  pena,  de  angustia,  de 
excitación,  de  exaltación  o  postración. 
No  es  una  naturaleza  entendida  de  mane- 
ra científica  o  empírica  como  "existencia 
de  cosas  determinadas  por  leyes  univer- 
sales". Las  cosas  se  hallan  matizadas 
con  el  tinte  de  nuestra  pasión,  con  amor 
u  odio,  con  temor  o  esperanza,  muy 
distante  del  ideal  de  verdad  introducido 
por  la  ciencia  clásica. 

Las  cualidades  afectivas  son  los  ele- 
mentos básicos  de  la  realidad:  su  sustrato 
no  es  de  pensamiento  sino  de  sentimien- 
to: su  coherencia  depende  más  de  la 
unidad  del  sentimiento  que  de  reglas 
lógicas,  es  el  reino  de  la  "vivencia",  vida 
sintética,  no  analítica,  que  no  clasifica, 
ni  separa,  ni  divide,  se  "siente"  como  un 
todo  continuo  que  no  admite  escisión,  ni 
distinción  tajante.  Nada  posee  una  for- 
ma definida,  im  ariable,  estática;  me- 
diante una  metamorfosis  súbita,  cual- 


quier cosa  se  puede  convertir  en  cual- 
quier cosa. 

En  la  experiencia  primigenia  del  hom- 
bre lo  que  importa  no  es  la  lógica,  sino  su 
sentimiento  general  de  la  vida.  El  mundo 
no  es  para  clasificarlo  satisfaciendo  una 
curiosidad  intelectual,  ni  se  acerca  a  él 
con  intereses  puramente  pragmáticos  o 
técnicos.  No  es  ni  un  mero  objeto  de 
conocimiento  ni  el  campo  de  sus  necesi- 
dades prácticas  inmediatas.  Brota  de  la 
emoción  y  es  el  trasfondo  emotivo  el  que 
tiñe  sus  producciones  de  su  propio  color 
específico. 

Por  todo  lo  dicho,  no  se  puede  ver  la 
cultura  como  manifestación  exclusiva 
de  la  racionalidad,  porque  previo  al  len- 
guaje conceptual  existe  un  lenguaje 
emotivo;  porque  además  del  lenguaje 
lógico  o  científico,  está  el  lenguaje  de  la 
imaginación  poética  y,  porque,  prima- 
riamente, el  lenguaje  no  expresa  pensa- 
mientos o  ideas  sino  sentimientos  y  emo- 
ciones. Ningún  lenguaje  proposicional 
por  desarrollado  que  sea,  ha  roto  por 
completo  la  conexión  con  ese  primer 
elemento;  una  gran  porción  de  toda  ex- 
presión humana  corresponde  a  esa  ins- 
tancia. Como  dice  Durand,  "el  lenguaje 
mítico  es  el  suelo  nutricio  del  que  proce- 
de y  al  que  finalmente  retoma  todo  otro 
lenguaje". 

4.3.2.5.  La  dialéctica 
del  simbolismo 

El  universo  simbólico  se  constituye 
mediante  la  unidad  entre  el  hombre  y  el 
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cosmos,  gracias  a  principios  primordia- 
les, tales  como  la  contradicción,  la  para- 
doja, la  fragmentación,  la  multiplicidad, 
los  sentidos  divergentes  y  contrarios. 

Son  numerosas  las  dinámicas  contra- 
dictorias de  la  imaginación  simbólica. 

a)  La  "tensión  creadora:  la  figura 
sensible,  fuga/  y  concreta  del  simbolo, 
resulta  siempre  madecuada  para  expre- 
sar directamente  el  sentido  simbólico, 
invisible  e  inefable,  al  tiempo  que  este 
último  desborda  siempre  el  simbolizante 
y  la  "letra".  La  interpretación  del  símbo- 
lo es  siempre  una  transignificación  o 
transfiguración  del  sentido  literal  de  la 
imagen  sensible  (Jung  la  llama,  plusvalía 
psíquica  emergente),  que  ocurre  en  el 
"alma"  del  intérprete,  conducida  por  la 
imaginación  y  no  regida  por  un  patrón 
racional.  El  "desfase  dinámico"  del  sím- 
bolo consiste  en  que  un  significado  la- 
tente no  puede  manifestarse  más  que  por 
medio  de  un  significante  que  es  siempre 
una  distorsión,  una  "traición",  una  "tor- 
sión" o  "impertinencia  semántica",  gra- 
cias a  la  cual  -como  ocurre  también  en  la 
metáfora-,  "podemos  crear  senfido  allí 
donde  la  interpretación  literal  es  propia- 
mente insensata",  logrando  que  "el  eclip- 
se del  mundo  mampulable  objetivo  abra 
el  camino  a  la  revelación  de  una  dimen- 
sión nueva  de  realidad  y  de  verdad""*-^. 

En  cuanto  ejercicios  de  libertad  y 
creación  de  trascendencia,  el  símbolo 


42.  Ricoeur,  op.  cit.  pp.  11  y  24. 


existe  en  la  ambigüedad  y  la  oscuridad, 
sin  posibilidad  de  verificación  externa, 
valiendo  sólo  por  sí  mismo,  sin  que  su 
"significante"  y  su  "significado"  estén 
unidos  por  una  relación  unívoca,  por  el 
contrario,  abierta  infinitamente,  convo- 
cando ante  la  conciencia  toda  suerte  de 
cualidades,  hasta  llegar  a  la  antinomia,  a 
la  reunión  de  sentidos  divergentes  y  con- 
trarios. 

Pero,  paradójicamente,  es  en  el  sím- 
bolo donde  se  vive  la  no  distinción  entre 
el  hombre  y  el  cosmos,  especie  de  imagi- 
nario ecuménico  donde  no  hay  disyun- 
ciones o  principios  de  no  contradicción, 
sino  complicación  de  los  contrarios, 
interpenetración  de  los  opuestos.  Así, 
para  Durand,  es  hermes,  el  viejo  sabio 
reconciliador  de  los  contrarios  e  inter- 
mediario entre  lo  humano  y  lo  divino,  la 
figura  mítica  que  encama  el  pensamien- 
to simbólico. 

Y  al  fundir  el  deseo  y  las  estructuras 
afectivas  de  la  especie,  proporciona  la 
convicción  profunda  de  una  solidaridad 
fundamental  e  indeleble  de  la  vida  que 
salta  por  encima  de  la  multiplicidad  de 
sus  fonnas  singulares,  sentimiento  de 
una  unidad  indestructible  de  la  vida,  tan 
fuerte  e  inconmovible  que  repugna  y 
niega  el  hecho  de  la  muerte.  Esta  convic- 
ción profunda  de  una  comunidad  de  to- 
dos los  seres  vivientes,  que  debe  ser 
preservada  y  fortalecida  por  los  esfuer- 
zos constantes  del  hombre,  es  el  sustrato 
del  mito,  la  religión,  la  magia,  el  arte  y  el 
totemismo,  sustrato  vigente,  no  desapa- 
recido de  la  cultura,  para  el  cual  no 
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existe  la  noción  específica  de  la  indivi- 
dualidad del  hombre,  sino  de  las  fuerzas 
universales  que  rigen  sus  sentimientos, 
pensamientos  y  actos. 

Las  anteriores  consideraciones  le 
permiten  a  Durand  concluir  que,  "en 
definitiva,  la  simbólica  se  confiindc  con 
el  desarrollo  de  toda  la  cultura  humana. 
En  el  iiTemcdiable  desgarramiento  entre 
la  fiagacidad  de  la  imagen  y  la  perennidad 
del  sentido  que  constituye  el  símbolo,  se 
hunde  la  totalidad  de  la  cultura  humana, 
como  una  mediación  perpetua  entre  la 
Esperanza  de  los  hombres  y  su  condición 
temporal''''^ 

b)  Siendo  el  símbolo  ese  nexo  entre 
bios  y  logos,  abre,  smembargo,  una  vía 
del  espíritu  que  nada  tiene  que  ver  esen- 
cialmente con  la  biología;  más  bien  bus- 
ca una  teofanía,  una  figuración  suprema 
que  revista  a  esta  actividad  espiritual  y 
que  encuentre  una  Madre,  un  Padre,  un 
Justo  de  Justos,  un  Rey  de  un  reino 
celeste,  un  Hermano  divino, . .  pero  abrién- 
dose a  una  pluralización  en  la  que  entran 
también  lo  terrible,  lo  cruel,  lo 
imnisericorde,  lo  sobrio  y  lo  rutilante,  en 
una  tensión  dialéctica  creadora  que  no 
tolera  fin  alguno.  "La  imaginación  sim- 
bólica constituye  la  actividad  dialéctica 
misma  del  espíritu",  puesto  que  no  es 
una  síntesis  tranquila  (que  sería  una 
falsa  dialéctica,  sino  una  tensión  pemia- 
nente  de  contradictorios.  Y  si  los  símbo- 
los animan  los  espíritus  de  los  hombres 


43.  Durand,  op.  cil.,  p.  130. 


no  es  en  último  término,  porque  ellos  son 
las  "hormonas"  de  la  energía  espiritual?"*^. 

c)  También  para  Jung,  la  facultad 
simbólica  del  hombre  no  pertenece  sola- 
mente al  mundo  superficial  de  a  linealidad 
de  los  signos,  al  mundo  de  la  causalidad 
física,  sino  al  mundo  de  la  emergencia 
simbólica  que  es,  en  el  hombre,  el  lugar 
de  pasaje,  de  reunión  de  los  contrarios, 
porque  la  esencia  del  símbolo  es  ser 
unifícador  de  los  pares  opuestos,  mante- 
ner juntos  el  significado  consciente  que 
percibe  y  recorta  los  objetos  en  forma 
precisa,  y  la  imagen,  materia  primera 
que  emana  del  inconsciente.  Así,  la 
conciencia  simbólica  es  un  verdadero 
"hermafrodita",  un  "Hijo  divino"  del  pen- 
samiento, opinión  que  conserva  Durand 
cuando  dice  que  la  fenomenología  del 
símbolo  es  una  "Androgmia"  que  condu- 
ce a  reconocer  un  "fraternal  y  feliz 
consubstancialidad",  en  elementos  con- 
trarios como  macrocosmos  y  micro- 
cosmos, espíritu  y  materia,  masculino  y 
femenino,  etc. 

En  su  función  mediadora  el  símbolo 
no  proporciona  síntesis  que  liquiden 
estáticamente  las  contradicciones,  sino 
que  deja  subsistir  intactas  las  polarida- 
des antagónicas  sin  que  pierdan  su  rico 
potencial  de  contradicción. 

El  dinamismo  de  lo  simbólico-imagi- 
nario  se  presenta  como  la  tensión  de  dos 
fuerzas  de  cohesión  que  no  son  solamen- 


44.  Bachelard  citado  por  Durand,  op.  cit.,  p.  114. 
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te  psicológicas  y  biográficas,  ni  tampo- 
co sociológicas,  sino  que  hablan  de  un 
basamento  comunitario  que  reúne  colec- 
tivamente, en  términos  generales,  a  los 
indÍA'iduos  solidarios  de  una  misma  es- 
pecie y,  en  particular,  a  las  personas  que 
cumplen  su  proceso  de  individualización 
en  el  seno  de  una  cultura  determinada. 
Dichas  fuerzas  de  cohesión,  son  dos 
regímenes  que  organizan  las  imágenes 
en  dos  universos  antagónicos  que  no  se 
anulan,  sino  que  se  reencuentran  en  el 
hilo  de  los  relatos,  organizando  los  ins- 
tantes psíquicos  en  historias  que  coordi- 
nan los  episodios  antagónicos.  Es  lo  que 
denomina  Durand,  el  "dinamismo  anta- 
gónico de  las  imágenes",  expresado  en  la 
polaridad  de  su  régimen  "diurno"  y  su 
régimen  "noctumo"''^ 

En  consecuencia,  afirma  Durand,  la 
simbólica  en  su  generalidad  es  un  campo 
polarizado,  organizado  por  dos  fuerzas 
recíprocamente  antagonistas,  en  el  que 
las  imágenes  simbólicas  se  equilibran 
unas  con  otras  más  o  menos  finamente, 
más  o  menos  globalmente,  según  la  co- 
hesión de  las  sociedades,  y  el  grado  de 
integración  de  los  individuos  en  los  gru- 
pos. El  imaginario  tiene  un  pluralismo 
dinámico  y  una  constante  bipolaridad, 
pudiéndose  afirmar  que  mientras  más  se 
complican  estas  dialécticas,  mientras  más 
se  contradicen  y  se  compensan  en  una 
sociedad  determinada,  más  esta  socie- 
dad está  en  vía  de  transformación  inte- 
gral. 


45.  Durand,  op.  cit.,  pp.  89-90  y  94-95. 


4.3.2.6.  Funciones  de  la  imagina- 
ción simbólica 

La  esencia  dialéctica  del  símbolo.  - 
por  la  cual  se  convierte  en  negación  vital 
de  la  nada,  de  la  muerte,  del  üempo-,  se 
manifiesta  en  todos  los  niveles  de  su 
génesis,  tanto  en  el  nivel  psicofisiológico, 
como  en  el  de  los  "ainbientes  formadores" 
del  simbolismo  adulto:  el  nivel  pedagó- 
gico y  el  nivel  cultural.  Y,  en  todos  ellos, 
la  imaginación  -en  tanto  función  simbó- 
lica- se  revela  como  el  factor  general  de 
equilibrio  humano  ("restauradora  de 
equilibrio"  la  llama  Durand),  el  equih- 
brio  psicosocial  (dimensión  pedagógi- 
ca), el  equilibrio  antropológico  (el 
ecumenismo  del  alma  humana)  y  el  equi- 
librio del  "supremo  valor",  de  una 
teofanía  que  "equilibra  el  universo  que 
pasa  con  un  Ser  que  no  pasa,  poseedor  de 
la  eterna  Infancia,  de  la  eterna  aurora""^. 

Finalmente,  estas  funciones  y  las  ca- 
racterísticas de  lo  simbólico-imaginario 
hacen  de  este  universo  el  reino  de  la 
redundancia,  reiteración  sin  fin  de  un 
sentido  inagotable. 

4.3.3.  Lo  simbólico-imaginario  en 
las  identidades  culturales  latinoame- 
ricanas y  colombianas  (el  sentido  de 
nuestras  paradojas). 

4.3.3.1.  La  occidentalización  en 
Latinoamérica 

América  Latina  es  un  caso  especial 

46.  Durand,  op.  cit.,  p.  116. 
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de  la  contradictoria  variedad  cultural 
que  se  presenta  en  la  modernización 
socioeconómica  de  antiguas  regiones 
colonizadas.  "El  continente  de  los  siete 
colores",  lo  llama  Gennán  Arcmiegas^^. 
multiplicidad  que  sin  duda  significa  una 
especial  fuerza  creativa,  pero  también, 
enonnes  dificultades  para  la  formación 
de  un  sentido  histórico  y  el  afianzamien- 
to de  luia  cierta  institucionalidad.  La 
traumática  realidad  institucional  latinoa- 
mericana no  comprende  sólo  desigual- 
dad socioeconómica  y  dominación  polí- 
tica; implica  además,  perturbaciones 
graves  surgidas  de  las  intermezclas  y 
heterogeneidades  socioculturales,  de  las 
múltiples  temporalidades  históricas  que 
conviven  conflictivamente  en  un  mismo 
presente,  en  el  cruce  de  "...un  orden 
dominante  semioligárquico,  una  econo- 
mía capitalista  semi-industnalizada  y 
movimientos  sociales  transformado- 
res"^**. 

"Gramática  de  la  diversidad  racial, 
geográfica,  climática  y  cultural",  diría 
Bolívar'*^,  que  originó  sociedades-encm- 
cijada.  a  medio  camino  entre  un 
subdesarrollo  acelerado  y  una  moderni- 
zación compulsiva,  dinamizadas  por  blo- 
queos y  contradicciones,  en  las  que  el 
mestizaje  no  es  asunto  del  pasado  ni 
hecho  racial,  sino  razón  de  ser,  trama  de 
memorias  e  imaginarios  que  se  plasmó 


47.  Arciniegas,  G.  El  continente  de  los  siete  colores. 

48.  García  Canclini.  N.  Las  Culturas  Híbridas. 

49.  Martín-Barbero,  op.  cit.,  p.  165. 


en  un  modo  propio  de  percibir,  de  contar 
y  dar  cuenta^". 

Estos  "anacronismos"  e  "hibrida- 
ciones" propios  de  nuestro  mestizaje, 
nos  dicen  que  las  identidades  latinoame- 
ricanas -en  plural  pues  ya  es  imposible 
hablar  en  términos  de  una  sola  identidad- 
,  se  han  fonnado  de  modo  muy  acciden- 
tado, acomodándose  a  marchas  forzadas 
a  las  condiciones  de  vida  moderna  en 
medio  de  las  paradojas  surgidas  en  la 
confrontación  con  nuestras  disparejas 
tradiciones  culturales.  De  allí  que  sea  en 
los  "desniveles  culturales",  donde  se  haga 
la  crítica  de  la  organización  y  circula- 
ción de  la  nueva  riqueza  que  representa 
lo  cultural,  y  donde  se  expresa  de  manera 
muy  significativa,  la  crisis  de  motiva- 
ción o  de  sentido  ante  el  doble  déficit  de 
racionalidad  económica  y  legitimidad 
política.  Es,  entonces,  el  tiempo  del  de- 
sarrollo desigual  atravesado  por  el  des- 
tiempo de  la  diferencia  y  la  discontinuidad 
cultural. 

Las  identidades  latinoamericanas  -en 
cuanto  constitución  de  universos  de  sen- 
tido, institución  imaginaria  de  lo  social  y 
espacio  de  lucha  por  la  apropiación  del 
capital  y  los  bienes  simbólicos-,  repre- 
sentan la  lucha  de  las  memorias  colecti- 
vas por  sobrevivir  en  medio  de  la  razón 
modemizadora  y  el  desfase  entre  inno- 
vaciones tecnológicas  y  anacronías  polí- 
ticas; son  formas  propias  de  simbolizar 
los  enfrentamientos  y  las  complicidades 
desde  la  opacidad  de  imágenes  disonantes 
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de  mundos,  desde  la  desposesión  y  las 
reapropiaciones,  los  silencios  impuestos 
y  las  resistencias;  y  están  hechas  de 
mediaciones  que  articulan  las  solidari- 
dades políticas  y  los  conflictos  sociales, 
memoria  y  utopía,  trama  social  y  vida 
afectiva,  en  fin,  dispositivo  de  inter- 
relación  social,  económica  y  simbóli- 
ca^'. 

En  consecuencia,  las  dinámicas 
intersubjetivas  que  constituyen  las  for- 
mas de  reconocimiento  colectivo  del  su- 
jeto histórico  latinoamericano,  deben 
pensarse  como  un  modelo  de  dinámicas 
contradictorias,  organizadas  en  tomo  de 
las  tensiones  generadas  por  los  modos 
sui  generis  de  adoptar  los  proyectos  de  la 
modernidad,  con  las  particularidades 
propias  de  tradiciones  culturales  que 
traen  lógicas  de  coordinación  social  dis- 
tintas a  la  racionalidad  de  la  acción 
orientada  por  fines  cognitivo-instrumen- 
tales. 

Lo  dicho  implica  también  que  no 
existe  una  identidad  nacional  que  pueda 
cubrir  todos  los  campos  de  la  acción 
social,  en  la  que  se  reconozca  por  igual 
la  población  entera,  pues  los  sistemas  de 
reconocimiento  son  fundamentalmente 
polifónicos,  caleidoscópicos,  imposibles 
de  reducir  a  una  formula  o  modelo.  El 
término  de  "nacional"  sólo  se  refiere  al 
ámbito  sociopolítico  del  funcionamiento 
del  mercado  y  de  las  instituciones  estata- 
les. 
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Si  en  general  es  válido  para  Occiden- 
te analizar  las  paradojas  que  portaba  en 
su  seno  la  época  moderna  a  nivel  de  las 
fornias  materiales  de  producción  y  en 
sus  producciones  simbólicas",  el  caso 
latinoamericano  es  aún  más  complejo 
por  los  conflictos  de  naturaleza  cultural 
existentes  entre  lo  tradicional  (con  toda 
su  variedad  de  etnias),  lo  nacional  (refe- 
rido al  proceso  de  institucionalización), 
y  lo  trasnacional  (referido  al  fenómeno 
de  las  industrias  culturales);  entre  lo 
elitista,  lo  popular  y  lo  masivo,  y,  entre 
lo  hegemónico  y  lo  subalterno. 

Ese  cmce  de  tensiones  histórico-cul- 
turales  es  un  lugar  privilegiado  para 
estudiar  el  papel  cumplido  por  los  me- 
dios masivos  de  comunicación  en  nues- 
tras sociedades,  y  es  un  indispensable 
marco  teórico  que  orienta  la  mvestiga- 
ción  empírica  sobre  recepción  comu- 
nicativa, es  decir,  sobre  los  usos  que  los 
sujetos  sociales  hacen  de  los  medios  de 
comunicación. 

Esta  complejidad  del  proceso  históri- 
co-cultural  latinoamericano  se  hace  aún 
más  grande  pensando  la  cultura  urbana, 
a  la  manera  de  Edgar  Morin,  como  cam- 
po de  operaciones  significativas.  (Cfr. 
nota  22)^1 

Las  matrices  culturales  latinoameri- 
canas (entendidas  como  modos  peculia- 
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res  de  coaslnicción  y  rcconstmcción  del 
sentido;  de  percepciones,  apreciaciones 
y  acciones;  de  sustratos  semánticos  de 
constitución  de  los  sujetos  sociales...), 
reseniantizan  los  discursos  de  la  razón 
iluminista  a  partir  de  saberes  de  fondo  de 
naturaleza  simbólico-dramática  (pasio- 
nales, míticos,  mágico-religiosos),  los 
cuales  tipifican  esa  que  han  llamado 
nuestra  "cultura  del  corazón",  de  rai- 
gambre eminentemente  ética  y  vivencial. 
poco  dada  a  os  descentramientos  y  dife- 
renciaciones críticos""'. 

No  es  extraña,  entonces,  que  su  expe- 
riencia urbano-masiva  sea  preferente- 
mente una  narrativa  "anacrónica"-\  he- 
cha a  partir  de  tiempos  residuales  dife- 
rentes a  los  que  dominan  en  los  fomiatos 
de  producción  de  las  industrias  cultura- 
les, tiempos  que  son  del  melodrama,  de 
la  fiesta,  del  humor,  de  lo  esotérico,  y  no 
del  objetivismo  y  lo  informativo. 

4.3.3.2.  Identidades  culturales  en 
Colombia 

En  su  ensayo  "Colombia  en  el  proce- 
so de  cambio",  Carlos  Jiménez  Gómez 
dice  que  lograr  un  cambio  cultural  en 
nuestro  país  equivale  a  "...desmontar  un 
hipogrifo  mitológico,  un  animal  de  nues- 
tra zoología  fantástica" El  hipogrifo 
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es  caballo  y  grifo,  y,  éste,  águila  y  león, 
complejidad  que  simboliza  a  la  perfec- 
ción las  intermezclas  que  nos  caracteri- 
zan. 

En  el  contexto  latinoamericano,  Co- 
lombia es  un  caso  muy  importante  de 
hibridaciones  y  mestizajes.  Nuestra  cul- 
tura vive  muy  de  cerca  y  en  fonna  inme- 
diata, la  vecindad  entre  las  orientaciones 
contradictorias  de  lo  tradicional  y  lo 
modenio^^ 

Nuestra  "reaUdad  maravillosa"  con- 
siste en  que  entre  nosotros  es  palpable  a 
diario  la  convivencia  desconcertante  en- 
tre visiones  de  mundo  totalizantes  (de 
orden  ético-mítico),  y  visiones  desa- 
cralizadas  (técnico-instrumentales). 

Nuestras  identidades  están  armadas 
cotidianamente  por  versátiles  conjuntos 
de  polarizaciones  en  los  que  la  religiosi- 
dad mágica  se  intercambia  con  el 
empirismo  crudo;  el  legalismo  con  la 
ilegalidad;  el  moralismo  con  la  anomia; 
la  violencia  con  la  mansedumbre;  el  indi- 
vidualismo con  las  leahades  exaltadas; 
la  indiferencia  con  el  fanatismo;  el 
autoritarismo  con  la  sumisión;  la  servi- 
dumbre con  la  rebeldía;  la  independen- 
cia con  el  patemalismo  y  el  asisten- 
cialismo;  el  convencionalismo  con  la 
informalidad;  el  localismo  con  el  nacio- 
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nalismo;  el  dogmatismo  con  la  incredu- 
lidad; la  iniciativa  creativa  con  la  apatía; 
la  sencillez  con  el  barroquismo  y  el  culto 
de  lo  apoteósico;  el  pudor  con  el  erotis- 
mo desenfrenado;  la  exigencia  de  smce- 
ridad  con  la  más  refinada  hipocresía;  el 
no  compromiso  con  lo  épico  y  lo  heroico, 
y  así  hasta  el  mfinito. 

Este  listado  quizás  podría  aplicarse 
en  principio  a  todas  las  sociedades  del 
mimdo.  La  diferencia  en  nuestro  caso  - 
admitiendo  que  esta  aseveración  no  está 
validada  empíricamente-,  consiste  en  que 
la  variedad  y  frecuencia  con  que  vivimos 
esas  polarizaciones,  con  probabilidad 
son  proporcionalmente  más  numerosas 
e  intensas  que  las  que  ocurren  en  socie- 
dades con  formas  institucionales  más 
férreas,  compactas  y  simples.  Eso  es  lo 
que  hace  tan  difícil  llegar  a  entender  las 
fórmulas  adecuadas  para  nuestros  pro- 
cesos de  institucionalización,  ya  que  las 
existentes  en  otras  latitudes  son  a  todas 
luces  inoperantes,  lo  cual  ha  quedado 
demostrado  con  el  fracaso  de  los 
desarrollismos  de  derechas  e  izquierdas 
conocidos  en  nuestro  medio.  El  proble- 
ma de  nuestra  organización  social  admi- 
te menos  que  otras,  soluciones  simplis- 
tas de  tipo  autoritario,  juridicista. 
economicista  y/o  politiquero. 

Como  dicen  Fabio  Giraldo  y  Héctor 
López,  "...  En  Colombia  se  ha  venido 
configurando,  así,  una  situación  contra- 
dictoria en  la  cual  se  combinan 
sorprendentemente  desarrollo  económi- 
co con  atraso  político,  democratización 
y  participación  ciudadana  con  aniquila- 


miento y  justicia  privada  y  opulencia  con 
pobreza  absoluta.  Una  sociedad  cuyos 
mecanismos  de  reproducción  desarro- 
llan hasta  el  vértigo  la  cultura  de  la 
imagen  y  mantienen  en  carencia  a  la 
inmensa  mayoría,  crean  condiciones  para 
que  los  excluidos  desarrollen  una  inmen- 
sa hostilidad  hacia  las  nomias  de  com- 
portamiento que  regulan  las  reglas  del 
juego  y  de  la  convivencia  e  intenten  por 
las  vías  de  hecho  acceder  al  consumo 
compulsivo.  En  una  situación  como  ésta 
no  cabe  esperar  una  interiorización  de 
las  normas  y  prohibiciones  culturales  y, 
por  el  contrario,  la  población  no  está 
dispuesta  a  reconocerlas,  se  afana  por 
destruir  la  cultura  misma  y  eventual- 
mente  hasta  por  cancelar  sus  premisas"^^ 

Estando  de  acuerdo  con  lo  esencial  de 
la  anterior  caracterización  de  la  situa- 
ción colombiana  es,  sin  embargo,  indis- 
pensable una  aclaración  desde  nuestro 
punto  de  vista:  esa  situación  contradic- 
toria no  se  vive  en  términos  de  actores 
definidos  según  grupos  o  clases  sociales 
privilegiados  y  excluidos.  Ella  recorre 
grupos  o  clases  sociales  privilegiados  y 
excluidos.  Ella  recorre  indiscrimina- 
damente todo  el  edificio  social  de  forma 
policlasista,  sin  que  existan  roles  asigna- 
dos fijamente  en  esos  términos. 

Para  efectos  de  la  investigación  em- 
pírica en  lo  cultural,  resulta  útil  orientar- 
la en  términos  de  identificar  en  procesos 
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comunicativos  precisos,  las  manifesta- 
ciones de  nuestra  compleja  idiosincrasia 
y  desde  tiempo  atrás,  se  han  esbozado 
para  la  explicación  de  nuestra  condición 
social.  Hasta  el  momento  son  mucho 
más  frecuentes  las  reflexiones  de  orden 
deductivo  general,  que  los  ejercicios  par- 
ticulares de  creación  conceptual  a  partir 
de  variables  e  indicadores  operacio- 
nalizados.  Digamos  que  hemos  hecho 
menos  el  trabajo  paralelo  de  creación 
explicativa  y  comprensiva. 

Desde  este  punto  de  vista,  las  pregun- 
tas de  nuestra  investigación  sobre  recep- 
ción de  cine  serian:  cómo  se  manifiestan 
en  las  distintas  prácticas  que  realiza  el 
sujeto-espectador  del  cine,  las  tensiones 
histórico-culturales  que  le  dan  sentido  a 
su  experiencia  perceptiva,  intelectiva, 
valorativa?  Esto  desde  el  problema  teórico. 

Y,  desde  lo  metodológico,  el  proble- 
ma es  cómo  responder  dicha  pregunta 
con  base  en  exploraciones  empiricas  de 
las  experiencias  de  sujetos  de  carne  y 
hueso.  Lo  cual  significa  poner  en  con- 
frontación las  condiciones  sociales  de  la 
recepción,  con  las  tensiones  histórico- 
culturales  que  la  atraviesan,  definiendo 
dimensiones,  variables  e  indicadores  que 
estructuren  las  herramientas  investi- 
gativas  que  empleamos  (encuestas,  en- 
trevistas, talleres).  De  esta  confronta- 
ción resulta  una  actividad  hermenéutica 
entre  distintos  niveles  de  objetividad. 

De  acuerdo  con  lo  dicho  hasta  aquí, 
toda  sociedad  üene  planteada  la  proyec- 
ción de  un  mundo  de  significaciones 


sociales  que  simbolizan  y  presentan  un 
imaginario  radical,  un  foco  instaurador 
y  productor  de  realidades,  que  se  mani- 
fiesta social  e  históricamente. 

En  sociedades  como  las  latinoameri- 
canas, donde  el  positivismo  de  la 
insütucionalización,  la  ciencia  y  la  tec- 
nología no  ha  arraigado  de  modo  natu- 
ral, pero  donde  se  han  cumplido  proce- 
sos de  modernización  importante,  es 
natural  que  lo  simbólico-imaginario  os- 
tente una  fuerte  presencia  cotidiana,  en 
pennanente  interacción  conflictiva  y/o 
complementaria,  con  las  tendencias 
modernizantes. 

Esa  matriz  simbólico-imaginario  ayu- 
da a  comprender  por  qué  entre  nosotros 
el  significado  de  la  vida  no  se  apega  tanto 
"a  la  letra",  a  la  función  semántica  direc- 
ta e  inmediata  de  los  lenguajes,  formas, 
normas  y  códigos  que  organizan  la  rea- 
lidad funcional,  sino  que  transcurre  más 
en  la  vivencia  de  lo  remoto  y  ausente,  en 
la  experiencia  de  una  evocación  inson- 
dable que  no  es  sólo  pasividad,  fatalidad, 
conformismo,  ni  tampoco  desorden,  ca- 
sos y  atraso,  sino  que,  paradójicamente, 
es  al  mismo  üempo  ejercicio  de  una 
libertad  antropológica  plasmada  en 
resemantizaciones  interminables  y  mó- 
viles plenas  de  "pregnancia  simbólica", 
de  las  que  se  extrae  la  fuerza  para  sobre- 
vivir en  medio  de  las  precariedades  eco- 
nómicas y  políticas,  gracias  a  la  vigencia 
de  realidades  simbólicas  que  resultan 
más  verosímiles  que  cualquier  índice  de 
productividad  o  cualquier  noción  de  le- 
gitimidad institucional. 
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Esto  permite  comprender  el  conflicto 
permanente  entre  el  régimen  "diurno"  y 
el  régimen  "nocturno"  de  los  imaginarios 
latinoamericanos,  la  preeminencia  que 
tiene  este  último,  y  la  fuerza  emotiva  que 
los  caracteriza,  incomprendidos  por  la 
noción  excluyente  de  desarrollo  impues- 
ta por  el  etnocentrismo  occidental. 

En  el  caso  colombiano,  esta  situación 
es  de  las  más  marcadas  en  Latinoamérica. 
Su  ubicación  geopolítica,  sus  mezclas 
étnicas,  la  pluralidad,  intensidad  y  pug- 
nacidad de  sus  visiones  de  mundo^^,  en 
fin,  su  mestizaje^"  e  hibridaciones^',  ge- 
neraron sistemas  de  vida  organizados  en 
tomo  de  múltiples  núcleos  paradójicos 
que  quebraron  el  proyecto  institucional 
modernizante,  poniendo  en  cuestión  des- 
de su  génesis,  los  poderes  y  relatos  "legí- 
timos". 

Colombia  ha  sido  un  país  especial- 
mente convulsionado,  pero  dueño  de  una 
inaudita  capacidad  de  supen'ivencia.  Esto 
se  debe  a  esa  explosiva  imaginación 
simbólica  que  recorre  de  arriba  a  abajo 
el  conjunto  del  cuero  social,  manifiesta 
en  os  fenómenos  que  tipifican  las  carac- 
terísticas más  evidentes  de  nuestro  com- 
portamiento colectivo,  v.gr.  la  creación 
artística  y  literaria,  la  exaltación  lúdica 
y  festiva,  la  vivencia  apasionada  del 
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melodrama  y  de  la  fe  religiosa,  el  vigor 
de  lo  esotérico,  los  usos  de  los  medios  de 
comunicación  y,  cómo  no  nombrarlos, 
los  desmanes  inconcebibles  alcanzados 
por  todas  las  fomias  de  ilegalidad  que 
inundan  a  los  imaginarios  sociales  sin 
distinción. 

Todos  ellos  son  indicadores  de  que 
los  procesos  de  urbanización  no  se  cum- 
plieron de  acuerdo  con  los  manuales  de 
desarrollo  copiados  por  las  oficinas  de 
planeación,  sino  por  asimilaciones  y 
adaptaciones  a  las  nuevas  condiciones, 
de  imágenes,  símbolos  y  formas  narrati- 
vas que  hablaban  de  vivencias  y  formas 
de  vida  ajenas  a  los  discursos  de  la 
legalidad  del  Estado  de  Derecho  y  de 
respetabilidad  de  la  ciencia. 

Lo  cierto  es  que  la  realidad  contem- 
poránea colombiana  se  afinca  en  otros 
ámbitos,  los  cuales  combinan  de  forma 
inusitada,  las  más  disímiles  raciona- 
lidades, dando  origen  a  coherentes 
irracionalidades  que  no  caben  en  los 
marcos  históricos  convencionales.  Si 
hemos  podido  subsistir  como  nación  a  la 
quiebra  de  los  proyectos  institucionales 
y.  sobrevivir  como  conglomerado,  pre- 
sentándonos incluso  con  "orgullo  demo- 
crático" ante  el  resto  del  mundo,  no  es 
tanto  gracias  a  la  lucidez  de  las  clases 
dirigentes,  o  a  la  ignorancia,  despiste  o 
apatía  del  resto  de  la  población,  sino  más 
bien,  gracias  a  los  recursos  que  ponen  en 
juego  esas  otras  realidades  simbólicas, 
torpemente  descalificadas  por  el 
paradigma  clásico  de  la  razón,  paradigma 
-dicho  sea  de  paso-,  que  ha  conducido  a 
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la  humanidad  a  su  estado  de  postración 
actual.  Los  pocos  y  precarios  equilibrios 
que  hemos  logrado,  pero  sin  los  cuales 
no  existiríamos,  han  sido  históricamente 
posibles  gracias  a  ese  alto  componente 
simbólico  de  nuestras  identidades  cultu- 
rales, a  esas  formas  narrativas"  que 
combinan  sorpresivamente,  la  afirma- 
ción y  la  negación  de  los  argumentos  de 
la  razón  instrumental. 

Porque  nuestra  experiencia  vital  ha 
desbordado  desde  siempre,  los  marcos 
descriptivos  y  explicativos  de  lo  "ilus- 
trado", lo  controlado  y  lo  metódico,  y  ha 
necesitado  para  sobrevivir  en  medio  de 
esa  fuerza  torrencial,  la  exhuberancia 
metafórica,  alegórica  y  narrativa,  del 
régimen  nocturno  de  las  imágenes,  por 
fueray  más  allá,  de  las  sistematizaciones. 


descentraciones,  legahdades,  gramáti- 
cas y  sintaxis,  no  conociendo  otro  rigor 
que  el  impuesto  por  lo  descomunal. 

Hemos  dominado  en  parte,  nuestra 
dificultad  histórica  de  ser,  gracias  a  la 
"irrealidad"  e  intemporalidad  que  ofrece 
el  universo  simbólico-imaginario  en  tan- 
to legítima  instancia  de  humanización.  Y 
hemos  podido  convivir  a  diario,  durante 
tanto  tiempo,  con  el  horror,  derrochando 
incluso  buen  humor,  gracias  a  la  fuerza 
pasional  de  ese  universo,  porque  la  ver- 
dad es  que  la  realidad  nunca  nos  dio  el 
tiempo  para  que  la  midiéramos, 
decribiéramos  y  clasificáramos,  sino  que 
nos  puso  ante  la  inminencia  dramática 
de  un  acto  desesperado  de  superviven- 
cia. 


62.  Seguimos  la  reflexión  de  Paul  Ricoeur  expuesta  en 
su  ensayo  "L'identité  narrative",  publicado  en  el 
número  7-8  de  la  revista  Esprit,  julio-agosto  1988, 
París,  pp.  295-314. 
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Transformaciones  en  la  Construcción 
de  la  Identidad  de  los  Jóvenes 

de  los  Noventa: 
de  lo  Nuclear  a  lo  Mudable* 


Elsa  Castañeda  B. 

Investigadora  Fundación  FES. 
Directora  de  la  línea  de  Investigación  en  Juventud 
de  la  Maestría  en  Psicología  Comunitaria 
de  la  Pontificia  Universidad  Javeiana 


Antes  de  entrar  a  hablar  sobre  las 
transformaciones  en  los  procesos 
de  construcción  de  la  identidad  de  los 
jóvenes  colombianos  de  los  90,  es  nece- 
sario hacer  varias  precisiones  sobre  al- 
gunos fenómenos  sociales  y  culturales 


Este  escrito  hace  parte  de  las  reflexiones  sobre  la 
construcción  de  una  línea  de  investigación  enju  ven- 
tud  que  se  publicará  en  la  revista  Debates  en  psico- 
logía de  la  Maestría  en  Psicología  Comunitaria  de 
la  Pontificia  Universidad  Javeriana. 


que  han  venido  ocurriendo  en  nuestro 
país: 

*  Tránsitos  desiguales  de  la  premo- 
dernidad  a  la  modernidad  y  a  la 
posmodemidad. 

*  Grandes  concentraciones  urbanas 
que  ven  crecer  jóvenes  no  sólo  nacidos 
en  la  ciudad  sino  con  cultura  y  mentali- 
dad propias  de  estos  contextos. 

*  Pérdida  del  poder  socializador  de 
instituciones  como  la  escuela,  la  familia 
y  la  Iglesia  y  su  sustitución  por  otras 
como  las  nuevas  tecnologías  (medios 
masivos  de  comunicación,  redes  de  in- 
formación, videojuegos,  etc.),  los  gru- 
pos de  pares  y  las  ofertas  culturales  que 
brinda  la  ciudad. 
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*  Erosión  de  los  pilares  básicos  sobre 
los  cuales  se  constmian  las  identidades 
individuales  y  sociales. 

*  Generaciones  enteras  de  jóvenes 
que  han  asimilado  profundamente  el  sen- 
tido de  la  igualdad  y  que  se  sienten  en 
pleno  derecho  de  gozar  de  los  productos 
materiales  y  espirituales  que  los  medios 
de  comunicación  les  ofrecen. 

*  Marcada  ruptura  entre  el  mundo 
adulto  y  el  mundo  de  los  jóvenes  que 
hace  visible  el  surgimiento  de  las  cultu- 
ras juveniles  como  fenómeno  social  que 
desborda  las  clasificaciones  por  grupos 
etéreos,  por  poblaciones  de  alto  riesgo,  y 
las  concepciones  sociológicas,  psicoló- 
gicas y  antropológicas  que  sobre  los 
jóvenes  habí  an  determinado  el  estudio  y  los 
proyectos  de  acción  con  dichos  grupos. 

*  Jóvenes  urbanos  al  mismo  tiempo 
modernos  y  posmodemos  que  viven  en 
instituciones  sociales  y  políticas 
premodemas  como  es  el  caso  de  la  es- 
cuela que  encama  el  atraso  como  su 
tiempo  social. 

*  Resignificación  de  lo  político  y  lo 
religioso  expresado  a  través  de  las  mani- 
festaciones y  consumos  culturales  de  ios 
jóvenes. 

Bajo  esta  perspectiva,  tanto  los  in- 
vestigadores como  las  instituciones  que 
agencian  proyectos  educativos  con  los 
jóvenes  tendrán  que  replantear  sus  mo- 
dos de  actuar,  a  fin  de  intentar  una 
aproximación  más  válida  a  su  mundo. 


Estos  son  algunos  de  los  asuntos  que 
habría  que  replantear: 

1. 

Concepto  de  juventud 

Como  ya  se  había  mencionado,  ya  no 
es  útil  seguir  pensando  la  juventud  en 
ténninos  de  clasificaciones  simples  como 
por  ejemplo  por  grupos  etáreos,  por  po- 
blaciones de  alto  riesgo,  o  en  términos  de 
las  concepciones  sociológicas,  psicoló- 
gicas y  antropológicas  clásicas.  Para  la 
comprensión  del  mundo  de  los  jóvenes 
sería  mejor  tomar  el  concepto  de  cultu- 
ras juveniles,  el  cual  posibilita  romper 
con  la  idea  de  los  jóvenes  como  una  masa 
homogénea.  Como  lo  afirma  Germán 
Muñoz  (1996),  "son  culturas  con  gran- 
des grados  de  heterogeneidad  interna, 
según  articulaciones  de  clase,  genera- 
ción, género,  territorio  y  etnia  (...)  que 
construyen  estilos  de  vida  distintivos 
localizados  fundamentalmente  en  el  tiem- 
po libre  o  en  espacios  intersticiales  de  la 
vida  institución". 

2. 

Concepto  de  identidad 

Sería  más  sensato  hablar  de  identifi- 
caciones a  la  manera  como  lo  entiende 
Maffesoli  (1990):  al  replantearse  la  no- 
ción de  sujeto  y  optarse  por  la  de  perso- 
na, se  entiende  con  claridad  que  el  indi- 
viduo tiene  una  identidad;  la  persona  se 
identifica  con  un  rol,  representa  un  papel 
en  la  sociedad;  el  individuo  se  apega  a  su 
identidad,  se  agota  en  sí  mismo;  la  perso- 
na se  identifica  y  se  mueve  en  sus  múlti- 
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pies  roles  sin  apegarse  a  ninguno  de 
ellos.  Como  lo  demuestran  muchos  de 
los  trabajos  empíricos  realizados  en 
Colombia  -Atlántida  (1995).  las  cultu- 
ras juveniles  urbanas  vistas  desde  la 
cultura  rock  (1996)-.  la  identidad  en 
nuestro  tiempo,  es  una  construcción  so- 
cial que  muta  por  las  instituciones,  los 
territorios,  los  grupos,  los  escenarios  de 
consumo  cultural,  por  donde  transitan 
los  jóvenes. 

3. 

Crisis  en  el  paradigma 
de  la  racionalidad 


A  pesar  de  que  la  crisis  de  la  moder- 
nidad alcanza  todas  las  esferas  del  uni- 
verso social  y  cultural  del  mundo  con- 
temporáneo, podría  decirse  que  la 
racionalidad  es  quizá  uno  de  los  concep- 
tos más  cuestionados.  En  este  sentido, 
los  planteamientos  de  la  posmodemidad. 
desde  las  diferentes  posturas,  analizan  el 
surgimiento  de  lo  individual  y  en  conse- 
cuencia el  de  sensibilidad.  Parece  haber 
consenso  en  afirmar  que  la  estética  es 
una  categoría  fundamental  para  intentar 
aproximarse  a  la  comprensión  de  los 
cambios  que  se  están  operando  en  la 
sociedad. 

Con  respecto  a  los  jóvenes,  podría 
afirmarse  que  las  nuevas  condiciones  del 
saber,  que  se  salen  de  los  muros  de  las 
instituciones  encargadas  de  la  socializa- 
ción (escuela,  familia.  Iglesia)  y  que 
están  más  ligadas  a  la  experiencia  y  al 
lenguaje  de  la  imagen  y  que  entra  por  la 
vía  de  los  sentidos  y  no  de  la  razón,  nos 


lleva  a  plantear  la  sensibilidad  como 
elemento  que  convoca  y  aglutina  a  los 
jóvenes. 

4. 

Maneras  de  aproximarse 
a  la  comprensión  del  mundo 
de  los  jóvenes 


Resignificados  los  conceptos  de  ju- 
ventud, identidad  y  planteada  la  crisis  de 
la  racionalidad,  casi  que  la  única  opción 
para  aproximarse  a  la  comprensión  de 
este  objeto  mudable,  móvil,  mutante, 
descentrado,  inasible,  como  lo  han  dado 
en  llamar  los  estudiosos  de  la  juventud, 
es  el  enfoque  cultural.  Este  permite  des- 
pojarse de  los  marcos  teóricos,  inventar 
nuevas  herramientas  metodológicas, 
nuevos  instrumentos,  incorporar  a  los 
jóvenes  como  investigadores  de  su  pro- 
pio mundo,  hacer  "sincretismos"  entre 
las  ciencias  sociales,  el  arte  y  la  filosofía, 
trabajar  con  categorías  como  lo  estético, 
lo  ético,  lo  simbólico  y  lo  imaginario.  En 
últimas  posibilita  aproximarse  a  lo  com- 
plejo desde  la  complejidad. 

Vistas  asi  las  cosas,  qué  tienen  que 
ver  y  qué  pueden  hacer  las  instituciones 
donde  se  mueven  los  jóvenes,  cuando  sus 
lógicas  y  dinámicas  son  diametralmente 
opuestas  a  su  mundo.  ¿Cómo  enfrentar 
los  desafios  que  le  imponen  los  jóvenes? 
¿Cómo  lograr  establecer  puentes  entre 
las  culturas  juveniles  y  las  instituciones? 

Aunque  estas  preguntas  no  üenen 
respuestas  únicas  y  el  camino  para  res- 
ponderlas se  está  construyendo,  no  debe- 
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nios  olvidar  que  como  lo  afirma  Jesús 
Martín  Barbero  (1996)  "El  joven  como 
actor  social  está  incidiendo  en  todas  las 
esferas  de  la  sociedad  y.  como  tal,  es 
cada  día  más  considerado.  No  obstante, 
no  ha  logrado  mibricarse  en  lo  que  signi- 
ficaría ser  actor  social  capaz  de  transfor- 
mar su  entorno  y  de  generar  propuestas 
que  ayuden  a  su  construcción". 
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Jóvenes  y  Contextos 
de  Significación 

(Una  aproximación 
al  mundo  de  la  vida  de  algunos  jóvenes) 


Joaquín  Pachón  F.,  S.J. 


Introducción 


Lo  que  estamos  observando  hoy  en 
tomo  a  los  jóvenes  y  a  las  jóvenes 
nos  invita  a  colocamos  en  una  lógica  y  en 
un  horizonte  distintos  a  los  que  hasta 
ahora  estábamos  acostumbrados  a  mirar 
las  cosas.  Esta  es  quizá  una  de  las  pers- 
pectivas más  impactantes  que  se  ofrecen 
desde  las  constelaciones  juveniles  al 
mundo  adulto.  Muchas  veces  tenemos  la 
tentación  de  querer  entender  a  los  jóve- 


nes desde  nuestras  lógicas  y  hasta  quere- 
mos encasillarlos  en  nuestros  referentes 
simbólicos  y  epistemológicos.  Nos  lla- 
ma la  atención,  por  ejemplo,  que  los 
jóvenes  de  hoy  no  les  guste  la  participa- 
ción política  y  no  nos  preguntamos  sobre 
nuestra  concepción  de  política.  Quizá 
estén  haciendo  política  de  muchas  otras 
formas  diferentes  a  las  que  nosotros  nos 
habíamos  acostumbrado. 

Donde  mejor  podemos  observar  esos 
cambios  o  distancias  entre  lo  juvenil  y  lo 
adulto  es  en  los  usos,  las  costumbres,  los 
espacios,  el  lenguaje,  los  imaginarios.  El 
problema  es  que  no  es  fácil  interpretar 
estas  características  ni  saber  qué  es  lo 
que  los  jóvenes  buscan.  Quizá  logremos 
saber  sobre  algunas  cosas  que  les  gustan 
y  los  convocan  pero  poco  nos  durará  esa 
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ilusión  pues  al  cabo  de  poco  tiempo  ya 
serán  otras  cosas  las  que  les  gusten.  Lo 
más  desconcertante  sucede  cuando  cree- 
mos que  ya  hemos  captado  algo  de  sus 
mundos  y  al  reflejárselos  nos  dicen  smi- 
plemcnte  que  ellos  no  son  así. 

Aquí  trataremos  de  recorrer  un  cami- 
no cultural  simbólico  como  horizonte  de 
interpretación  y  de  recorrer  algunas  cla- 
ves que  nos  pemiitan  acercamos  a  algu- 
nos mundos  de  estos  jóvenes. 

1. 

Contexto  socio-cultural: 
Modernidad-Posmodernídad 


Antes  de  abordar  el  tema  de  las  Cul- 
turas Juveniles  (Cjs)  puede  ser  conve- 
niente dar  un  vistazo  sobre  algunas  de 
las  características  más  sobresalientes  de 
la  posmodemidad  a  manera  de  telón  de 
fondo  con  relación  a  lo  que  está  suce- 
diendo en  el  unn  erso  juvenil.  Hay  que 
aclarar  que  no  se  pretende  encasillar  a 
ios  jóvenes  de  hoy  bajo  la  condición 
posmodema.  Se  busca,  más  bien,  cono- 
cer algunas  manifestaciones  de  este  am- 
biente para  percibir  su  influencia  en  ese 
universo. 

La  modernidad  se  caracterizó  por 
una  fe  inconmovible  en  el  progreso  ilimi- 
tado de  la  humanidad.  Pero  ese  progreso 
en  el  que  creían  nuestros  abuelos  y  nues- 
tros padres,  para  muchos,  ha  resultado 
ser  un  espejismo.  Para  algunos  la  histo- 
ria se  ha  esfumado.  Siguen  existiendo 
historias  chiquitas,  las  de  cada  uno.  La 


historia  de  los  "grandes  relatos",  habría 
tocado  a  su  fin. 

La  estética  sustituye  a  la  ética.  Si  no 
venimos  de  ningún  sitio  ni  vamos  a  nin- 
guna parte  somos  como  viajeros  sin  brú- 
jula. Puede  ir  a  donde  se  le  antoje:  ningu- 
na dirección  es  mejor  que  otra.  "La  filo- 
sofía no  puede  ni  debe  enseñar  a  dónde 
nos  dirigimos,  sino  a  vivir  en  la  condi- 
ción de  quien  no  se  dirige  a  ninguna 
parte"  (Vattimo).  Si  esto  es  así  es  válido 
lo  que  sigue: 

1.  Disfrutar  "ya",  sin  aplazar  las 
satisfacciones.  Si  el  hombre  moderno 
estaba  obsesionado  por  la  producción,  el 
postmodemo  lo  está  por  el  consumo.  La 
moral  puritana  ha  cedido  el  puesto  al 
hedonismo:  el  placer  de  la  buena  mesa,  el 
goce  sexual,  el  cuidado  de  la  imagen.  Es 
lógico:  cuando  no  se  espera  nada  del 
futuro  es  preferible  vivir  al  día  y  pasár- 
selo bien. 

También  se  percibe  una  desvaloriza- 
ción del  trabajo  y  del  esfuerzo:  falta  de 
interés  por  situarse  más  alto,  si  esto 
requiere  más  esfuerzo;  pérdida  de  la 
ambición,  del  afán  de  superación. 

2.  Retirarse  al  santuario  de  la  vida 
privada,  donde  se  da  la  única  felicidad 
(modesta)  que  el  hombre  puede  alcan- 
zar. Creciente  indiferencia  hacia  las  cues- 
tiones de  la  vida  colectiva  (abstencio- 
nismo político,  crisis  demilitancia)  mien- 
tras aumenta  todo  lo  referente  al  propio 
yo  (marchas  de  los  gays  y  de  las 
lesbianas). 
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Revaluación  del  Sentimiento 


La  modernidad  estaba  orgullosa  de  la 
razón.  Hoy  se  proclama  que  hay  que 
despertar  del  sueño  dogmático  de  la  ra- 
zón: sólo  hay  lugar  para  un  saber  preca- 
rio. 

Las  cosmovisiones  filosóficas,  polí- 
ticas o  religiosas  que  movieron  a  los 
hombres  modernos  son  tan  sólo  grandes 
relatos.  Son  smiples  narraciones  que 
pueden  ser  peligrosas  porque  apelan  al 
terror  para  imponerse.  Se  impone  renun- 
ciar a  los  grandes  relatos  y  contentamos 
con  un  pensamiento  débil  (Vattimo- 
Rovatti). 

Frente  a  la  desconfianza  en  la  razón 
ha  seguido  un  gran  interés  por  la  subje- 
tividad y  el  sentimiento.  Por  ello,  el 
postmodemo  no  se  aferra  a  nada,  no 
tiene  certezas  absolutas,  nada  le  sor- 
prende y  sus  opiniones  son  susceptibles 
de  modificaciones  rápidas. 

Al  terminarse  la  idea  de  tener  una 
sola  forma  de  humamdad  verdadera,  cada 
cual  compone  a  su  gusto  su  propio  pro- 
yecto de  existencia  sin  preocuparse  por 
la  mayor  o  menor  coherencia  del  conjun- 
to. Del  yo  integrado  se  pasa  al  yo  fi-ag- 
mentado.  A  este  mundo  fi-agmentado  se 
tiene  la  tentación  de  contraponer  la  nos- 
talgia de  una  realidad  sólida,  unitaria, 
estable  "autorizada". 

Lo  Religioso  que  parecía  estar  supe- 
rado por  la  mentalidad  científica-técnica 
de  la  modernidad,  se  recupera  en  una 


proliferación  de  movimientos  religiosos 
y  para  religiosos  de  todo  tipo.  Quizá 
para  encontrar  un  sentido  a  la  vida  o  por 
hallar  soluciones  mesiánicas  a  los  pro- 
blemas económicos  y  sociales  de  estas 
últimas  décadas. 

"Pero  la  crisis  de  la  modernidad  se 
manifiesta  en  que  hemos  llegado  a  un 
punto  en  el  cual  la  instancia  -la  razón- 
que  legitimaba  en  Occidente  cualquier 
nueva  respuesta,  parece  ella  misma  en 
proceso  de  deslegitimación.  Si  la  moder- 
nidad consistía  parcialmente  en  la 
secularización  de  los  contenidos  básicos 
de  la  teología,  toda  esperanza  tenía  que 
venir  de  la  razón.  Si  deslegitimamos 
ahora  la  esperanza  de  a  razón,  tampoco 
nos  queda  razón  para  la  esperanza.  Esta 
renuncia  al  sentido  es  lo  que  mejor  define 
al  momento  actual  postmodemo  y  es  lo 
que  impide  resolver  la  crisis  mediante  un 
sistema  de  creencias  altemativo.  Insta- 
lados en  el  caos,  hemos  llegado  a  pensar 
que  el  desorden  y  la  confusión  son 
connaturales"'. 

"En  ese  sentido,  la  condición 
postmodema  no  es  un  signo  de  claro  ñn 
de  una  crisis,  sino  el  síntoma  fehaciente 
de  encontramos  en  medio  de  una  etapa 
de  transición.  Por  tanto,  la  postmoder- 
nidad parece  más  la  manifestación  con- 
creta de  una  serie  de  anomalías  que 
'^rechazan  el  modelo  anterior  que  el  es- 
tadio de  aparición  de  un  nuevo  modelo 


1.  Angel  Castiñeira:  La  experiencia  de  Dios  en  la 
Postmodemidad.  Madrid.  P.P.C.  1992.  Págs.  124- 
125. 
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aceptado  mayohtari amenté.  Dialéctica- 
mente hablando,  el  estadio  postmodemo 
se  caracteriza  más  por  su  negatividad 
(rechazo  del  mundo  anterior)  que  por  ser 
una  positividad  superadora  del  modelo 
moderno"'^. 

2. 

Aproximación  cultural-simbólica 
al  Universo  de  los  Jóvenes 


La  cultura  como  entramados 
de  significación 

Desde  el  punto  de  vista  cultural  sim- 
bólico encontramos  algunos  referentes 
que  pueden  estar  más  cercanos  al  con- 
texto de  la  vida  de  los  jóvenes.  Por 
ejemplo: 

La  sensibilidad  y  su  elaboración  de 
lo  afectivo. 

-  El  gusto  y  su  vivencia  de  lo  estético 
(formas,  cultivo  del  cuerpo). 

-  Búsqueda  de  significación. 

Desde  esta  mirada  la  cultura  es  en- 
tendida como: 

Conjunto  de  procesos  de  producción 
colectiva  de  sentido,  de  significaciones  y 
concepciones  representadas  en  fonnas 
simbólicas,  a  partir  de  raices  comunes  de 
sentido,  con  los  cuales  los  seres  huma- 
nos comunican,  perpetúan  y  desarrollan 
su  conocimiento  y  sus  actitudes  frente  a 
la  vida. 


2.    Ib.  p.  125. 


Sistema  de  Significados 
y  Símbolos  Colectivos 

Clifford  Geertz^  dice  que:  "El  hom- 
bre es  un  animal  suspendido  en  lienzos 
de  significados  que  él  mismo  ha  tejido;  el 
conjunto  de  estos  lienzos  es  lo  que  yo 
llamo  cultura". 

De  esta  manera,  sería  inútil  buscar  la 
cultura  en  el  espíritu  humano;  es  mejor 
examinar  los  significados  y  las  ideaciones 
colectivas,  según  las  cuales  los  actores 
interpretan  sus  experiencias  e  interac- 
ciones y  orientan  su  comportamiento. 

A  partir  de  este  horizonte  de  interpre- 
tación podemos  hacer  énfasis  en  los  si- 
guientes criterios: 

1.  Los  modos  de  reconocimiento 
intersubjetivo.  Se  refieren  al  sentido  de 
pertenencia.  Es  decir,  a  las  relaciones 
que  mantienen  los  sujetos  entre  si  en  el 
universo  de  lo  simbólico,  gracias  a  los 
lenguajes  que  tejen  el  vínculo  social. 

2.  La  conducta  humana  como  acción 
simbólica  (que  significa  algo).  Impor- 
tancia de  la  vida  cotidiana  donde  se  da  la 
interrel  ación  de  lugares  y  ordenamientos 
sociales.  Aquí  se  construye  el  mundo  de 
la  vida  como  transfondo  de  sentido  que 
puede  ser  interpretable  en  los  diferentes 
modos  de  expresión,  como  pueden  ser: 
formas  de  relación  cotidiana,  manifesta- 
ciones religiosas,  sentimientos  y  gustos, 


3.    En:  La  interpretación  de  las  culturas.  Barcelona. 
Gedisa,  1992.  p.  20. 
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obras  y  procedimientos,  estructuras  y 
procesos. 

3.  Importancia  de  lo  irregular,  lo  no 
uniforme.  (Lo  froctal.  para  Ornar 
Calabrese").  Generalmente  estamos  acos- 
tumbrados a  formas  y  perfiles  determi- 
nados y  familiares.  Nuestra  percepción 
se  nutre  de  estas  fonnas  para  completar 
lo  que  queremos  conocer  y  no  termina- 
mos de  entender.  Se  trata  de  reconocer  la 
existencia  de  fonnas.  organismos  y  es- 
tructuras que  se  salen  de  los  parámetros 
acostumbrados  y  que  presentan  nuevas 
y  diferentes  lógicas. 

Imaginarios  Culturales 

Sistema  de  formación  de  ideas  referi- 
das a  los  significados  que  los  sujetos  van 
tejiendo  sobre  sus  diversas  prácticas. 

Dicha  producción  social  de  sentido  la 
entendemos  como  modos  de  reconoci- 
miento iiitersubjetivos  en  tomo  de  los 
cuales  se  organiza  el  sentimiento  de  per- 
tenencia de  los  miembros  de  cada  colec- 
tividad (identidades  culturales),  modos 
que  no  consisten,  exclusiva  o  primor- 
dialmente,  en  usos  instrumentales  de 
cosas  y  sucesos,  sino  en  las  relaciones 
que  mantienen  los  sujetos  entre  si  en  el 
universo  de  lo  simbólico,  gracias  a  los 
lenguajes  que  tejen  el  vínculo  social. 

Las  culturas  juveniles  producen  y 
poseen  un  capital  simbólico;  por  ello 
están  inmersas  en  esa  lucha  por  adminis- 
trar, renovar  y  reestructurar  el  sentido  en 
los  diferentes  sistemas  sociales  en  donde 


intervienen.  Estas,  con  sus  manifesta- 
ciones simbólicas  (ideas,  vestido,  ador- 
nos, peinado,  baile,  música,  habla)  están 
comunicando  algo  y  lo  están  poniendo  en 
diálogo  con  el  capital  simbólico  que 
permanece  en  la  tradición  y  en  la  memo- 
ria de  los  pueblos. 

Son  características  de  las  CS  su  dina- 
mismo, su  novedad  como  también  la 
heterogeneidad  y  discontinuidad  que  pre- 
sentan sus  manifestaciones:  ellos  mis- 
mos son  heterogéneos  y  discontinuos. 
Sus  acciones  están  cargadas  de  conteni- 
dos simbólicos  con  los  que  quieren  pro- 
poner, oponerse,  cuestionar,  celebrar, 
reírse  de  alguien  o  de  algo.  Ni  premo- 
demos,  ni  modernos,  ni  postmodemos. 
Participan  de  diferentes  estados  y  am- 
bientes. No  como  decisión  ideológica  o 
afirmación  teórica;  los  motivos  son  de 
gustos,  afectos,  sensibilidades. 

Lo  válido,  lo  que  arrastra,  lo  que  da 
seguridad  es  aquello  y  aquellos  que  to- 
can su  subjeüvidad.  No  basta  hablar  de 
"los  jóvenes"  es  vital  dirigirse  a  cada  uno 
en  su  particularidad.  "Tocarlo"  que  se 
sienta  "enfocado". 

No  los  mueven  los  grandes  relatos  ni 
la  metafísica.  El  sentido  no  está  en  la 
coherencia  ni  en  la  inteligencia.  Lo  que 
prima  es  la  amistad,  la  confianza,  la 
sinceridad;  esto  es  más  importante  que  la 
verdad  racional. 

Ellos  hacen  su  historia  a  su  gusto. 
Quieren  ser  autónomos  y  sentirse  libres. 
Las  imposiciones  extemas  limitan  su 
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comportamiento.  La  autoridad  no  está 
en  la  le>  ni  en  sus  representantes,  ni  en  la 
edad. 

3. 

Espacio  Vital 
y  Participación  Juvenil 

a)  Espacio  Laboral 

Aunque,  según  algunos  investigado- 
res, un  joven  que  se  integre  al  mundo 
laboral  deja  de  pertenecer  a  las  Culturas 
Juveniles,  los  mismos  jóvenes  que  traba- 
jan reivindican  su  ser  juvenil.  El  trabajo 
para  ellos  no  es  una  pérdida  de  su  iden- 
tidad juvenil  pues  siguen  conservando 
imaginarios  y  actitudes  que  son  caracte- 
rísticas del  mundo  juvenil.  Dicen  que  el 
trabajo  es  una  cosa  y  su  vida,  por  lo 
general.  \a  por  otro  lado.  Quizá  por  ello, 
algunos  autores^  hablan  de  la  "juveni- 
lización"  del  mundo  adulto,  pues  los 
adultos  (responsabilidad  familiar,  com- 
promisos económicos)  queremos  seguir 
siendo  jóvenes  mediante  la  participación 
de  algunos  símbolos  que  los  jóvenes 
crean. 

Un  joven  que  trabaja  tiene  necesaria- 
mente una  rutina  y  una  cotidianidad 
diferente:  ya  no  puede  manejar  su  hora- 
rio libremente,  en  las  noches  llega  cansa- 
do a  casa  y  no  quiere  saber  de  reuniones; 
los  sábados  generalmente  trabaja  y  en  el 
fin  de  semana  sólo  tiene  tiempo  para 


5.  Por  ejemplo  Mercedes  Charles:  Los  Medios  de 
Comunicación  en  la  constnicción  de  la  cultura  de 
los  jóvenes.  En:  Diálogos  de  la  Comunicación.  No. 
25.  Oct.  1989.  p.  27. 


descansar.  Sus  diversiones  se  reducen  a 
conversar  y  "rumbear"  con  los  amigos  y 
las  amigas,  hacer  algo  de  deporte  o  ver 
televisión. 

El  trabajo,  que  escoge  con  cierta 
selección  pues  busca  lo  que  le  gusta  y  no 
se  vende  a  cualquier  precio,  es  un  espa- 
cio que  él  hace  agradable  con  su  buen 
humor  y  espontaneidad. 

Es  un  logro  obtener  trabajo  pues  esto 
facilita  su  autonomía  económica,  que 
para  el  caso  de  los  hombres  es  exigida  a 
edad  temprana  si  los  recursos  familiares 
son  escasos.  En  el  mejor  de  los  casos  los 
jóvenes  trabajadores  contribuyen  con  su 
sueldo  para  el  presupuesto  familiar  y 
muchas  veces  se  convierten  en  cabezas 
de  familia  al  faltar  el  papá. 

Lo  que  más  dificulta  a  los  jóvenes 
conseguir  un  trabajo  es  su  bajo  nivel  de 
capacitación  para  determinados  oficios. 
De  ahí  que  recurran  a  todo  tipo  de  "re- 
busque" para  obtener  recursos:  músicos 
en  los  buses,  vendedores  informales,  fa- 
bricantes de  artesanías... 

Existe  también  la  modalidad  de  la 
micro-empresa  comunitaria  que  se  orga- 
niza entre  un  gnipo  de  jóvenes.  Al  inicio 
hay  gran  entusiasmo  pero  la  falta  de 
asesoría  y  seguimiento  pueden  llevar  al 
fracaso  del  proyecto.  La  limitada  condi- 
ción económica  por  la  que  atraviesan 
estos  jóvenes  y  sus  familias,  hace  que  los 
excedentes  del  proyecto  vayan  a  satisfa- 
cer estas  necesidades  más  vitales  del  día 
a  día. 
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De  toda  esta  constelación  de  lo  labo- 
ral es  preciso  reconocer  que  los  jóvenes 
vinculados  o  en  busca  de  trabajo  le  dan 
un  sentido  de  responsabilidad  y  de  fide- 
lidad a  lo  que  hacen.  Además  se  sienten 
perteneciendo  al  conjunto  social  a  través 
de  su  producto  elaborado. 

b)  Espacio  Político-Comunitario 

Lo  politico  es  visto  por  ellos  como  un 
compromiso,  ante  todo,  con  la  comuni- 
dad barrial,  local  y  próxima  donde  mo- 
ran o  donde  deciden  vincularse  por  dife- 
rentes motivos.  Los  que  buscan  colabo- 
rar se  interesan  por  participar  en  espa- 
cios de  decisión  y  cada  día  van  adqui- 
riendo mayor  aceptación  entre  los  adul- 
tos. Aunque  no  faltan  los  conflictos 
generacionales  y  las  luchas  por  el  poder, 
en  algunas  comunidades  se  ha  logrado 
integración  entre  jóvenes  y  adultos  en 
tomo  a  proyectos  elaborados  comuni- 
tariamente. 

El  sentido  que  ellos  le  dan  a  esta 
práctica  se  ubica  con  relación  a  la  recu- 
peración de  su  imagen  que  ha  sido  estig- 
matizada socialmente  por  causa  de  las 
actitudes  de  otros  jóvenes  considerados 
delincuentes  o  sin  oficio  en  la  comuni- 
dad. Incluso  hablan  de  proyectos  para 
cambiar  la  imagen  que  la  sociedad  tiene 
de  ellos. 

Ante  lo  político  como  tal,  también 
tienen  su  visión.  Lo  sienten  como  un 
espacio  nuevo  que  les  está  ofreciendo  la 
posibilidad  de  ser  atendidos  y  reconoci- 
dos. Sm  embargo,  no  dejan  de  desconfiar 


en  la  astuta  estrategia  de  los  represen- 
tantes del  gobierno  o  de  las  instituciones 
que  quieren  cooptarlos  o  quieren  justifi- 
car programas  y  dineros  recibidos. 

c)  Espacio  Religioso 

El  espacio  religioso  es  quizá  uno  de 
los  más  interesantes  para  aproximarse  al 
universo  juvenil  y  quizá  el  menos  traba- 
jado. 

Las  fiierzas  irracionales  o  la  irracio- 
nalidad juegan  un  papel  fundamental  en 
las  culturas  y  sus  dinámicas  de  cambio, 
en  la  comunidad,  en  la  construcción  de 
sentido,  en  la  religión.  Se  trata  de  aspec- 
tos desorganizadores,  desintegradores, 
perturbadores.  Allí  se  juegan  otras  di- 
mensiones del  hombre  que  le  dan  la 
posibilidad  de  imaginar  y  crear  sin 
reduccionismos.  Es  alrededor  de  las 
creencias  y  prácticas  religiosas  donde 
parece  darse  los  hechos  más  severamen- 
te desorganizadores. 

Existe  en  las  culturas  juveniles  una 
tendencia  a  crear  campos  religiosos  pro- 
pios, manifestándose  en  clave  subjetiva, 
lejos  del  modelo  institucional.  Campos 
que  pueden  entenderse  como  tendencias 
estéticas  o  existenciales  donde  lo  íntimo, 
lo  personal  es  lo  característico.  De  ahí 
que  se  pueda  hablar  de  la  religión  como 
asunto  privado. 

Podemos  pensar  que  existe  en  las 
culturas  juveniles  una  revitalización  de 
búsquedas  en  el  plano  de  las  espiritua- 
lidades que  pueden  ser  consideradas  como 
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contracuHurales  al  racionalismo  de  la 
modernidad. 

Aquí  hay  que  recuperar  todo  el  senti- 
do que  tiene  el  espacio  de  lo  sagrado  para 
las  CJ.  El  misterio,  el  mito,  los  ritos,  los 
ídolos,  los  amuletos,  los  escapularios,  el 
cabello.  Cada  objeto  que  usan  está  car- 
gado de  sentido  porque  los  relaciona  con 
alguien,  afirma  su  identidad,  les  ofrece 
seguridad.  Los  ritos  tienen  mucho  que 
ver  con  su  vida  y  los  repiten  con  facilidad 
siempre  y  cuando  les  traigan  satisfac- 
ción: los  conciertos,  el  arreglo  del  cuerpo. 

De  todos  modos,  parece  que  existiera 
un  deseo  por  resignificar  lo  religioso 
pero  en  libertad  frente  a  posiciones  dog- 
máticas e  institucionales. 

d)  Espacio  Familiar 

Rechazo  de  los  patrones  tradiciona- 
les por  su  poca  eficacia  en  el  logro  de  la 
felicidad.  No  se  contentan  con  ver  las 
telenovelas  o  los  seriados;  ellos  mismos 
quieren  ser  actores  de  su  propio  drama. 
Las  consecuencias  no  importan  tanto 
como  la  vivencia  del  momento. 

Disocian  moral  de  libertad  personal. 
Ellos  mismos  hacen  los  principios,  esta- 
blecen sus  pactos  y  siguen  sus  reglas.  La 
duración  de  los  compromisos  depende 
de  lo  bien  que  vayan  las  cosas  y  no  tanto 
de  la  palabra  dada. 

El  sentido  que  pueden  darle  a  este 
tipo  de  prácficas  es  de  tipo  emocional  y 
afectivo.  Está  representado  por  todo  tipo 


de  caricias  y  relaciones  corporales.  Los 
obsequios  (objetos)  son  indispensables 
para  significar  y  expresar  lo  que  se  está 
sindendo. 

e)  Espacio  Lúdico 

Se  expresa  en  el  humor,  lo  festivo,  el 
"mamagallismo",  la  rumba.  La  dimen- 
sión del  juego  recupera  cada  día  más  su 
valor.  Es  el  juego  de  corretiar  por  la 
casa,  el  de  esconder  cosas,  el  de  hacerle 
maldades  al  otro,  hasta  los  juegos  de 
sinceridad  que  facilitan  el  quitar  obstá- 
culos para  poder  hablar  de  cosas  ínti- 
mas. 

El  sentido  que  pueden  darle  a  estas 
prácticas  puede  tener  que  ver  con  la 
necesidad  de  búsqueda  de  libertad  y  de 
distancia  ante  lo  establecido  y  la  necesi- 
dad de  compartir  nuevos  gustos  y  sensi- 
bilidades. Es  quizá  uno  de  los  factores 
que  contribuyen  a  desarrollar  y  recono- 
cer la  dimensión  lúdica  en  las  CJs.  En 
este  sentido  aparecen  como  irreverentes 
puesto  que  no  hay  límites  para  la  burla  o 
la  "tomadura  de  pelo". 

Muchas  de  las  expresiones  sensibles 
de  las  CJ  son  fruto  de  la  fractura  y 
fragilidad  corporal  que  a  su  vez  posibi- 
litan la  función  simbólica  y  el  libre  juego 
del  pensamiento.  Esta  percepción  de  la 
corporeidad,  con  toda  su  riqueza,  su 
encantamiento  y  su  curiosidad,  abre  toda 
una  constelación  de  sentidos  y  sensacio- 
nes que  no  se  acomodan  a  los  límites 
impuestos  por  la  cultura  familiar,  esco- 
lar, ni  religiosa. 
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Detrás  de  esta  dinámica  aparecen  dos 
formas  de  actuar  ante  la  vida:  lo  funcio- 
nal que  supone  objetivos  puntuales  y 
tasas  de  productividad  y  eficiencia  y  lo 
lüdico  que  deja  espacio  para  el  azar,  y 
que  invita  a  "sacar  enseñanzas  de  lo 
equívoco,  entendiéndonos  como  concien- 
cias que  nunca  saben  a  ciencia  cierta  lo 
que  les  puede  suceder"^. 

La  música,  el  baile,  "la  rumba"  son 
formas  de  expresión  e  identidad  dentro 
de  las  CJs.  Quizás  lo  que  hoy  puede  estar 
convocando  más  a  los  jóvenes  sean  estos 
tres  motivos.  La  música  y  letra  de  las 
canciones,  aunque  no  las  inventen  ellos, 
las  asumen  como  propias  y  muchas  ve- 
ces las  convierten  en  un  espacio  de  en- 
cuentro. En  el  baile  pueden  ser  más 
originales:  tienen  ocasión  de  expresar  el 
ritmo  y  el  movimiento  de  sus  vidas.  La 
"rumba"  -término  que  también  es  usado 
para  manifestar  algo  o  alguien  agrada- 


ble, que  les  causa  gusto-  puede  ser  un 
espacio  muy  cercano  y  placentero  en 
cuanto  que  ellos  mismos  lo  crean  a  su 
manera  y  donde  siempre  hay  novedad  y 
oportunidad  para  satisfacer  deseos. 

Los  anteriores  comentarios,  son  ape- 
nas un  esbozo  de  lo  que  podría  ser  el 
universo  juvenil  siempre  cambiante  y  en 
continuo  movimiento.  Por  ello  no  cons- 
tituyen conclusiones  definitivas  ni  defi- 
niciones acabadas;  son  apenas  algunas 
pistas  que  es  necesario  seguir  observan- 
do y  completando.  Es  una  mirada,  como 
muchas  que  se  pueden  hacer,  desde  el 
mundo  adulto  a  los  mundos  de  los  jóve- 
nes. Y  sobre  todo,  es  quizá  una  oportu- 
nidad para  preguntarnos  por  muchas 
cosas  que  muy  posiblemente  habíamos 
cerrado  impidiendo  puntos  de  encuen- 
tro e  interlocución  con  esos  otros  mun- 
dos que  de  alguna  manera  todavía  nos 
habitan. 


6.    Luis  Carlos  Restrepo:  El  derecho  a  la  ternura.  Bogotá. 
Arango,  1994.  p.  186. 
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Lo  quedicen 
los  jóvenes 


Mariano  José  Sedaño  Sierra,  CMF 

Tomado  de  "Vida  Religiosa", 
con  la  debida  autorización 
Volumen  78, No.  5.  Página  333 


Asi  son  y  asi  piensan.  Es  sólo  una 
primera  aproximación,  un  retrato 
algo  impresionista  (no  sabemos  si  tam- 
bién impresionante).  Pero  queremos  ir 
más  al  fondo  para  escuchar  lo  que  tienen 
que  decir.  Eso  es  lo  que  pretendemos  ante 
todo  con  este  número.  Las  páginas  que 
siguen  son  una  plaza  abierta,  un  foro 
donde  circulan  esperanzas  e  ilusiones  con 
libertad.  La  única  forma  de  circulación 
para  moverse  por  esta  geografi  a  de  futuro 
es  la  confianza.  Lo  que  los  religiosos 


jóvenes  han  expresado  brota  de  corazo- 
nes que  aman  lo  que  tienen  entre  manos, 
aunque  a  veces  duela.  No  son  soñadores 
a  secas.  No  son  ilusos  de  rompe  y  rasga. 
Tampoco  son  realistas  crasos,  desencan- 
tados o  pasotas.  Tienen  edad  suficiente  y 
experiencia  bastante  como  para  saber 
que  no  siempre  los  ideales  que  bailan  en 
su  cabeza  se  corresponden  con  la  utopía 
del  Reino.  Probablemente  han  vivido  ya 
en  su  carne  lo  que  cuesta  el  esfuerzo 
sostenido  y  la  fidelidad  creadora.  Hasta  a 
veces  habrán  sentido  la  tentación  de 
refugiarse  en  sus  sueños  cuando  la  reali- 
dad personal  y  comunitaria  no  responde 
a  lo  que  esperaban. 

Pero  también  saben  de  tesoros  reales 
en  las  bodegas  de  nuestros  navios,  de 
semillas  multicolores  que  esperan  ser 
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plantadas.  Y  nos  invitan  a  la  tarea.  Aman 
lo  que  les  ha  sido  regalado  por  Dios, 
quieren  a  los  que  viven  con  ellos  más  allá 
de  posibles  conflictos  generacionales, 
esperan  mucho  de  la  misión  de  los  religio- 
sos en  la  iglesia.  Saben  que  el  don  de 
gracia  vocacional  es  ante  todo  vida  que 
exige  ser  vivida: 

El  futuro  de  nuestra  Vida  Religiosa 
se  juega  en  gran  parte  en  la  capaci- 
dad de  ir  llevando  a  la  vida  real  los 
ricos  contenidos  de  la  espiritualidad 
de  cada  carisma.  Hemos  renovado 
nuestras  Constituciones  en  el  papel, 
pero  no  en  la  vida.  Y  los  jóvenes 
queremosvida,  no  papel  (Religiosos. 
Salamanca). 

No  exigen  sólo  a  los  demás.  Conocen 
el  precio  que  han  de  pagar  ellos  mismos 
por  su  derecho  a  soñar  y  seguir  esperando 
con  los  pies  en  la  tierra  y  el  corazón  cerca 
de  los  que  viven  con  ellos.  Saben  esperar 
el  momento  oportuno  para  que  la  nove- 
dad despunte: 

Veo  con  esperanza  que  la  Vida  Reli- 
giosa se  está  abriendo,  pero  que  toda- 
vía queda  mucho  por  hacer.  Observo 
que  hay  un  intento  de  romper  con  lo 
viejo,  lo  de  siempre...  pero,  pero... 
Siempre  hay  un  pero  que  retrasa  lo 
nuevo.  No  es  que  se  desconfie  de  los 
jóvenes  dentro  de  la  comunidad,  pero 
las  ideas  nuevas  resultan  de  entrada 
muy  peregrinas  y  ha  de  pasar  mucho 
tiempo  y  repetirse  muchas  veces  para 
que  se  empiecen  a  considerar  (Religio- 
sas. Madrid). 


Más  de  un  grupo  conflesa  lo  duro  que 
ha  sido  responder  al  cuestionario.  Hemos 
recibido  cartas  de  comunidades  formativas 
que  no  han  respondido  porque  hacerlo  les 
hubiese  exigido  más  tiempo  personal  y 
comunitario  del  que  disponían.  Agrade- 
cemos la  sinceridad  y  valoramos  aún  más 
las  respuestas  que  nos  han  llegado,  por- 
que suponen  esfuerzo,  seriedad  y  res- 
ponsabilidad: 

No  nos  resulta  muy  fácil  dar  respues- 
ta al  cuestionario  que  ha  llegado  a 
nuestras  manos  (...)  Sabemos  que  es 
bueno  y  saludable  soñar,  pero  soñar 
con  los  pies  en  la  tierra  y  la  mirada 
puesta  en  El  que  todo  lo  hace  nuevo 
cada  día.  Sin  embargo,  los  sueños, 
sueños  son.  La  realidad  que  se  palpa 
es  otra  y  muchas  veces  las  utopías 
quedan  sepultadas  bajo  los  pesados 
escombros  de  unos  raquíticos  temo- 
res nada  fáciles  de  desenterrar 
(Contemplativas.  Madrid). 

Presentaremos  sus  reflexiones  en  los 
tres  grandes  bloques  que  sugeríamos  en 
la  encuesta:  Persona  y  espiritualidad. 
Comunidad  y  Misión.  Irá  por  delante  lo 
que  les  preguntábamos  y  después  sus 
respuestas.  Entre  las  preguntas  destacan 
una  o  dos  que  considerábamos  como  las 
más  nucleares  y  les  pedíamos  que  se 
centrasen  sobre  todo  en  ellas.  Tipográ- 
ficamente van  en  cursiva.  Hemos  inten- 
tado respetar  al  máximo  las  aportaciones 
que  nos  han  llegado,  incluso  en  su 
literalidad,  si  bien  las  hemos  organizado 
por  cercanía  y  afinidad,  evitando  repeti- 
ciones innecesarias.  De  este  modo  espe- 
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ramos  que  el  resultado  final  sea  lo  más 
conjuntado  posible  y  no  parezca  una  serie 
de  retales  sin  trabazón  interna. 

Tomando  prestadas  las  palabras  de 
unas  jóvenes  religiosas  contemplativas, 
quisiéramos  que  esta  síntesis  de  sueños, 
vivencias  y  aspiraciones  fiiese  como  un 
grito  silencioso  que  resuena  en  la  plegaria 
reclamando  a  Dios  que  envíe  una  vez  más 
el  Espíritu  renovador  sobre  nuestra  ama- 
da Iglesia  para  que  se  rejuvenezca.  Pues, 
eso.  O  ¿es  que  alguien  puede  dar  más? 

Persona  y  espiritualidad 


La  Vida  Religiosa  es  por  su  propia 
naturaleza  un  modo  de  existencia  cristia- 
na en  el  que  el  hombre  experimenta 
radicalmente  a  un  Dios  que  lo  llama  hacia 
El.  Esta  experiencia  tiene  sus  puntos  de 
mayor  densidad  en  la  conciencia  religiosa 
de  la  persona,  en  los  comportamientos 
fi'ente  al  Dios  y  Padre  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  como  son  la  contemplación,  la 
oración  litúrgica,  la  consagración  me- 
diante los  votos,  la  urgencia  por  rescatar 
las  imágenes  y  símbolos  que  hacen  rela- 
ción a  la  trascendencia,  etc. 

En  el  momento  en  que  nos  encontra- 
mos, ¿cómo  resuenan  en  ti  esas  cosas? 
¿Qué  aspectos  subrayas  y  por  qué?  ¿Qué 
rupturas  y  adhesiones  concretas  provoca 
en  ti  la  llamada  al  Seguimiento?  ¿Qtíé 
rasgos  deberá  presentar  ¡a  espiri- 
tualidad del futuro?  ¿Descubres ya  aho- 
ra indicadores  de  que  caminamos  hacia 
ella':'  ¿Cuáles? 


La  espiritualidad  que  viven-buscan 
los  religiosos  jóvenes 

De  la  lectura  de  las  respuestas  emerge 
una  evidencia  por  encima  de  otras  que 
luego  se  irán  desgranando.  Para  los  reli- 
giosos j  óvenes  la  espiritualidad  no  es  una 
faceta  al  lado  de  otras,  un  capítulo  de  la 
vida,  un  fragmento  aislado  o  una  dimen- 
sión separada  de  la  realidad  que  se  prac- 
tica en  determinados  momentos. 
Espiritualidad  es.  al  menos,  en  el  plantea- 
miento de  todos,  la  existencia  concreta 
vivida  desde  la  óptica  de  Dios: 

...es  la  vida  experimentada,  contem- 
plada, pensaday,  sobretodo,  vivida, 
a  la  luz  de  lafeenDios.  Espiritualidad 
cristiana  será  la  consecuencia  de 
vivir  la  vida  en  todas  sus  manifesta- 
ciones desde  la  consciencia  de  que 
esta  vida  está  animada  y  alentada 
desde  dentro  por  el  soplo  del  Espíritu 
(Contemplativo.  Galicia). 

...es  el  motor  que  nos  mueve  y  nos  va 
integrando  como  personas  en  el  ser 
y  el  actuar  sabiendo  descubrir  los 
pequeños  signos  de  Dios  en  la  vida 
(Religiosos  Cataluña). 

Por  eso.  lo  primero  Dios.  Como  cen- 
tro de  la  vida.  Los  jóvenes  religiosos 
quieren  anclar  la  existencia  en  lo  esencial 
y  vivir  la  contemplación  como  dimensión 
nuclear.  Definirse  por  aquello  que  son  en 
lo  más  hondo,  caminando  hacia  la  unidad 
fevida  que  integre  todos  los  aspectos  de 
la  persona: 
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Hemos  caído  en  la  tentación  de  defi- 
nimos por  lo  que  hacemos,  olvidan- 
do lo  esencial:  nuestra  referencia  a 
Jesús.  Debemos  recuperarla  dimen- 
sión contemplativa  de  nuestra  vida 
(Religiosas.  Zaragoza). 

La  persona  está  llamada  desde  la 
desintegración  a  la  integración,  del 
caos  a  la  armonía.  El  hombre  debe 
recuperar  su  unidad,  vivir  en  armo- 
nía consigo  mismo.  Reconciliarse 
con  sus  pulsiones,  instintos,  emocio- 
nes, sentimientos,  pensamientos, 
ideas...  Acoger  su  dimensión  física 
(Contemplativos,  Coruña). 

Para  ello  la  espiritualidad  de  hoy, 
frente  a  una  sociedad  que  avasalla 
con  un  bombardeo  de  imágenes,  es- 
tímulos y  reclamos  alienantes  que 
roban  el  espacio  interior,  debe  po- 
tenciar la  vida  de  oración  que  nos 
ayude  a  entrar  en  nosotros  mismos, 
que  nos  ayude  a  recuperar  ese  espa- 
cio primordial  de  silencio  interior 
que  posibilita  el  encuentro  con  Dios 
(Contemplativas.  Barcelona). 

Otra  nota  que  se  repite  en  la  reflexión 
coral  de  los  religiosos  jóvenes:  no  hay 
espiritualidad  ni  encuentro  con  Dios  al 
margen  del  seguimiento  y  del  encuentro 
con  Jesús,  y.  por  ello,  no  existe 
espiritualidad  cristiana  que  no  se  haga  al 
calor  del  encuentro  con  los  otros: 

La  espiritualidad  se  centra  en  la 
persona  de  Jesús,  parte  y  brota  del 
encuentro  personal  íntimo  y  existen- 


cial  con  El,  como  el  único  capaz  de 
saciar  plenamente  a  la  persona 
(Contemplativas.  Barcelona). 

Jesús  interroga  e  interpela  nuestras 
vidas.  Su  evangelio  nos  lleva  a  la 
adhesión  a  su  persona  con  la  que  nos 
sentimos  identificados.  Marcados 
por  el  testimonio  profético  de  Jesús, 
que  nació,  vivió  y  murió  pobre,  nos 
sentimos  llamados  a  una  espiri- 
tualidad basada  en  la  pobreza  y  la 
simplificación  de  nuestras  vidas.  Una 
espiritualidad  que  nos  abre  a  los 
demás  mediante  el  compromiso  apos- 
tólico y  profético  que  al  testimoniar 
a  Jesús  lucha  por  la  mejora  de  las 
condiciones  sociales  del  hombre.  Se 
trata,  en  definitiva,  de  una  apuesta 
por  estar  por  y  con  la  gente,  desde  la 
coherencia  y  el  testimonio  sencillo, 
de  cuya  radicalidad  surge  la  credi- 
bilidad (Rehgiosos.  Cataluña). 

En  pocas  palabras.  Se  trata  de  la 
misma  experiencia  de  encuentro  de  siem- 
pre, de  la  misma  hora  décima  (Jn  L39), 
porque  el  Espíritu  no  cambia.  Pero  no  es 
la  repetición  de  lo  mismo.  Han  cambiado 
los  protagonistas  y  el  paisaje.  Suenan 
melodías  nuevas.  Nuevas  formas,  ten- 
dencia a  simplificar  ritos,  normas  y  for- 
mas hechas.  Se  busca  lo  nuclear: 

Hoy  la  espiritualidad  busca  nuevas 
formas,  no  sólo  en  lo  externo,  sino  en 
los  modos  de  expresión.  Se  comienza 
a  vislumbrar  una  espiritualidad  en 
la  que,  sin  perder  lo  importante  de  la 
expresión  exterior,  se  subraya  fuer- 
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teniente  lo  simbólico  como  vehículo 
para  transmitir,  sin  excesiva  expli- 
cación, una  vivencia  religiosa  pro- 
funda (Religiosos.  Murcia). 

Tienden  a  desaparecer  '  'rezos ' '  o 
'  'devociones ' '.  Hay  un  deseo  de  sim- 
plificar, de  quedarse  con  lo  que  es 
esencial,  de  ir  a  las  fuentes  básicas 
de  la  espiritualidad  (Evangelio, 
Constituciones),  de  formarse.  Y  va- 
lorar la  oración  litúrgica,  como  la 
oración  de  la  Iglesia  en  la  que  nos 
sentimos  unidos  a  todos  los  hombres. 
Se  habla  también  de  la  necesidad  de 
compartir  la  propia  experiencia  de 
fe  para  animarse  y  enriquecerse 
mutuamente,  pero  ahí  siempre  hay 
resistencias  (Religiosas.  Madrid). 

Lo  Nuevo  está  en  las  fuentes  más 
genuinas  de  la  espiritualidad.  Por  eso  hoy 
los  jóvenes  religiosos  no  reniegan  de 
caminos  ya  trazados,  recuperando  lo 
mejor  de  la  tradición  e  incluso  las  tradicio- 
nes congregacionales.  Si  algo  echan  en 
falta  en  este  terreno  es  la  sequía  de 
místicos  en  nuestros  campos,  la  pobre 
cosecha  de  maestros  genuinos  de 
espiritualidad  que  les  ofrecemos: 

Hoy  hay  una  vuelta  a  los  rasgos 
contemplativos  y  de  relación  intima 
Dios-hombre.  Es  preciso  revisar  el 
pasado  y  recuperar  las  cosas  positivas 
que  se  han  perdido.  Echamos  de  menos 
maestros  de  espiritualidad,  aunque 
siempre  será  necesario  tener  una 
espiritualidad  personal  con  tintes  co- 
munitarios (Religiosos.  Salamanca). 


Hay  que  recuperar  la  importancia  de 
los  místicos  (Religiosos.  Madrid). 

Al  tiempo  que  recuperan  las  tradicio- 
nes espirituales,  crece  en  ellos  la  concien- 
cia de  la  eclesialidaden  todos  los  ámbitos, 
también  en  la  espiritualidad.  La  inter- 
comunicación personal  les  está  llevando 
a  la  intercomunión  carismática,  descu- 
briendo la  eclesialidad  como  terreno  co- 
mún espiritual  de  todos  los  creyentes  en 
Jesucristo: 

Es  imprescindible  una  mayor  aper- 
tura de  nuestra  espiritualidad  al 
lateado.  Hay  que  personalizar  y  asu- 
mir la  experiencia  común  a  todos, 
vivir  desde  Cristo  con  objetivos  e 
ilusiones  (Religiosos.  Salamanca). 

Vivencia  más  eclesial  y  dialogal  de 
la  identidad  y  de  la  espiritualidad 
propia  de  cada  congregación.  Aún 
no  hemos  acabado  con  formas  de 
capillismo.  Se  impone  recuperar  los 
rasgos  de  la  identidad  carismática 
desde  la  comunión  y  la  identidad 
cristiana  (Religiosas.  Sevilla). 

La  espiritualidad  es  misión.  El  propio 
testimonio  de  una  existencia  reconciliada 
y  feliz  es  la  mejor  aportación  a  los  demás 
hermanos.  Y  la  vivencia  de  una 
espiritualidad  auténtica  llevará  a  las  co- 
munidades y  a  las  personas  a  estar  siem- 
pre en  camino  de  renovación  y  misión: 

Vigorizarel  testimoniode  queel  único 
que  nos  mueve  a  ser  lo  que  somos  y 
a  hacer  lo  que  hacemos  es  el  Dios  y 
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Padre  de. Jesús  que  nos  da  su  Espíri- 
tu. Hacer  inteligible  que  somos  tes- 
tigos de  lo  Santo  en  un  mundo  que 
olvida  su  condición  de  sagrado,  de 
creado.  Vivir  la  vida  como  transmi- 
sión de  la  propia  experiencia  de 
Dios,  como  testimonio  de  la  trascen- 
dencia, de  manera  que  descubramos 
y  hagamos  descubrir  a  los  otros  a 
Dios  que  vive  en  el  propio  corazón, 
en  cada  persona,  lo  adoremos  ahí  y 
desde  este  descubrimiento  vivamos  e 
invitemos  a  vivir  según  los  criterios 
de  Jesús  (Contemplativas.  Barcelona). 

La  VR  es  vocación  a  la  verdad,  a  la 
vida,  al  amor,  a  la  plenitud.  Es 
necesario  que  haya  personas  consa- 
gradas al  Amor.  Espejos  donde  los 
ojos  de  los  hombres  puedan  mirar  y 
ver  el  rostro  de  Dios-Amor.  Puedan 
ver  reproducido  el  anhelo  secreto  de 
su  corazón  y  puedan  exclamar: 
'  'Creer  en  Jesús,  vivir  en  Jesús  es  ser 
felices".  Para  ello,  la  figura  del 
religioso  tendrá  que  ser  sencilla, 
pobre,  carente  de  toda  forma  de 
poder.  Ha  de  ser  un  contemplativo 
que  viva  permanentemente  vuelto 
hacia  Dios.  Recibiendo  su  Amor 
para  poder  derramarlo  entre  sus  her- 
manos. Será  un  reclamo  para  la 
comunidad  entera  ('Contemplativas. 
Burgos). 

La  vivencia  del  encuentro  con  Dios 
y  del  compromiso  con  la  vida,  nos 
pide  fomentar  el  grito  de  los  profe- 
tas, manteneruna  espiritualidad  que 
mueva  a  hombres  y  mujeres  a  no 


instalarse,  que  rompa  barreras  y 
tradiciones  inmovilistas  abriendo 
caminos  nuevos  de  presencia  y  diá- 
logo (Religiosas.  Granada). 

Personas  nuevas 

para  una  espiritualidad  nueva 

Los  jóvenes  religiosos  viven  la 
espiritualidad  como  un  camino  de  liber- 
tad interior,  como  una  forma  -la  forma- 
de  llegar  a  ser  en  plenitud  lo  que  Dios  les 
llama  a  ser  en  Cristo.  La  vivencia  del 
encuentro  con  Dios  les  hace  conscientes 
de  su  propia  realidad  humana,  con  sus 
limitaciones  y  sus  potencialidades,  del 
riesgo  que  conlleva  la  libertad,  de  su 
dignidad  de  hombres  y  mujeres  creyen- 
tes. Han  descubierto  la  profunda 
humanización  que  brota  de  la  escucha  de 
Dios  y  la  entrega  a  su  amor.  El  encuentro 
con  Dios  les  está  ayudando  a  encontrarse 
a  sí  mismos  en  El: 

La  espiritualidad  debe  fundamen- 
tarse en  la  vocación  a  la  libertad  de 
la  persona,  haciendo  frente  a  la  ten- 
tación de  refugiarse  en  seguridades 
institucionalizadas,  personales  o  co- 
munitarias, para  huir  de  la  propia 
libertad,  impidiendo  así  el  desarro- 
llo de  la  personalidad  y  por  tanto 
impidiendo  o  entorpeciendo  la  guía 
del  Espíritu:  la  verdad  os  hará  libres 
(Contemplativas.  Barcelona). 

Si  no  existe  base  humana  es  muy 
difícil  lograr  una  espiritualidadver- 
dadera,  real  y  equilibrada.  Supera- 
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dos  los  extremismos  del  pasado  re- 
ciente, estamos  empezando  a  dar 
forma  a  una  espiritualidad  muy  hu- 
mana y  a  la  vez  muy  consciente  de  su 
pobreza  sin  la  gracia  de  Dios  que 
toma  la  iniciativa  y  nos  da  fuerzas 
para  responderle.  Desde  aquí  co- 
bran su  valor  aspectos  como  la  recu- 
peración de  los  símbolos  (sin 
ritualismo),  de  los  sentimientos  (sin 
emotivismo),  el  poner  todos  los  me- 
dios humanos  a  nuestro  alcance  (sin 
olvidar  que  Dios  es  quien  obra  en 
nosotros)  y  de  la  naturalidad  o  la 
hora  de  expresar  la  espiritualidad 
(Religiosos.  Murcia), 


El  contacto  con  Dios  les  hace  cons- 
cientes de  su  realidad,  no  siempre  fácil  de 
digerir  ni  aceptar,  pero  siempre  más 
comprensible  desde  Dios: 


Creo  que  la  sed  de  Dios  entre  los 
jóvenes  hoy  es  grande.  Y  veo  que  por 
la  cultura  (?)  de  nuestra  sociedad 
nos  cuesta  llamar  hambre  y  sed  de 
Dios  a  esa  profunda  insatisfacción 
vital  que  nos  corroe.  Casi  por  iner- 
cia negamos  valor  a  lo  viejo  y  apos- 
tamos por  todo  lo  nuevo.  Somos  poco 
críticos  y  poco  creativos.  Y  a  la  vez 
somos  abiertos,  buscadores  cons- 
tantes, muy  simbólicos.  Necesita- 
mos el  silencio,  aunque  nos  asusta. 
Apostamos  por  la  no-violencia,  aun- 
que nuestras  relaciones  son  con  fre- 
cuencia agresivas  (Religiosas.  Gra- 
nada). 


Hay  quien  llega  a  afirmar  que  siente 
que  Dios  le  pide  no  dejar  de  ser  ella 
misma,  aunque  también,  como  contra- 
punto de  la  afirmación  de  sí  misma,  se  le 
exige  salir  de  sí  y  ganar  altura  en  el  vuelo. 
Aquí  estamos  ante  la  antropología  cristia- 
na más  auténtica:  trascenderse  a  sí  mismo 
en  el  amor  y  la  entrega: 

Aunque  parezca  mentira,  una  ruptu- 
ra concreta  que  me  exige  la 
espiritualidad  del  seguimiento  es 
dejar  de  no  ser  yo.  Como  contrapun- 
to, dejar  crecer  interiormente  las 
alas  de  mi  ser,  adherirme  a  los  tan 
incomprensibles  valores  del  Reino. 
Andar  segura  por  el  filo  de  un  preci- 
picio (Religiosa.  Madrid). 


La  espiritualidad  no  les  recorta  las 
alas.  Les  lleva  a  asumir  todo  los  valores 
del  hombre  y  la  mujer  y  a  exigir  su 
reconocimiento  social  y  eclesial,  aun  sa- 
biendo que  el  misterio  de  la  cruz  anda  por 
medio  siempre: 

Profundizar  en  el  conocimiento  y  la 
aceptación  de  la  mujer  consagrada, 
de  su  ser  mujer,  antes  que  ser  monja. 
Realizar  una  profunda  reconsi- 
deración en  la  Iglesia,  sobre  todo 
entre  los  pastores,  de  lo  que  es  y  lo 
que  no  es  la  clausura.  Dejar  que  las 
mismas  contemplativas,  en  cada  re- 
gión, cultura. . .  la  definan  y  la  vivan. 
Ayudar  a  que  lo  hagan  de  forma 
libre,  consciente  y  seria.  (Contem- 
plativas. Barcelona). 
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Los  cristianos  deberíamos  de  ser 
personas  que  reconociésemos  con 
admiración  y  agradecimiento  el  mis- 
terio de  la  Encarnación  en  las  mani- 
festaciones humanas  de  cada  tiem- 
po. No  avergonzarse,  no  negar  nada 
humano,  renunciar  a  prejuzgar,  ten- 
drían que  ser  principios  operativos 
en  nuestra  espiritualidad.  En  este 
orden  de  cosas,  ¿no  ha  sonado  la 
hora  de  reconocer  a  la  mujer  como 
un  ser  humano  en  plenitud  de  dere- 
chos y  facultades?  Experimentar  la 
espiritualidad  de  la  Acogida.  Dios 
en  Jesús  nos  acoge  como  somos  y  no 
como  deberíamos  ser.  Cada  cristia- 
no, cada  comunidad  está  llamada  a 
acoger  a  toda  persona  con  calor  y 
ternura,  sin  juzgar  (Contemplativos. 
Coruña). 

No  sentirnos  avergonzados  de  ser  lo 
que  somos,  aun  sintiéndonos  extra- 
ños en  un  mundo  que  nonos  entiende. 
Esto  pide  una  espiritualidad  encar- 
nada, cercana-al  hombre  y  sus  nece- 
sidades, una  espiritualidad  que  inte- 
gre también  la  cruz  (Religiosas  Zara- 
goza), 


¡Fie  a  tierral 

Una  espiritualidad  con  los  pies  en  la 
tierra,  sin  infantilismos  ni  ange- 
lismos.  Que  la  dimensión  de  la  fe 
pueda  caminar  junto  a  los  avances  de 
la  ciencia.  Una  espiritualidad  fiel  al 
Evangelio,  liberadora  y  comprome- 
tida con  la  sociedad  y  la  persona 
(Religiosas.  Granada). 

Para  favorecerla  acción  del  Espíritu 
debe  ponerse  más  empeño  en  poten- 
ciar la  calidad  de  las  relaciones 
interpersonales,  la  calidad  de  una 
formación  bíblica  y  teológica  y  la 
calidad  de  una  vida  teologal,  más 
que  empeñarse  en  intentar  encajo- 
nar al  Espíritu  en  formalismos  y 
observancias  regulares...  También 
es  necesaria  una  actitud  abierta  a  la 
realidad  misma  de  nuestro  hoy  que 
nos  exigirá,  para  permanecer  dóci- 
les al  espíritu,  desprendimiento,  dis- 
ponibilidad y  agilidad  mental,  para 
acoger,  discernir  y  profundizar  las 
nuevas  aportaciones  de  otras  cultu- 
ras o  las  exigencias  de  adaptación  a 
circunstancias  nuevas  (Contem- 
plativas. Barcelona). 


El  aire  del  futuro 

y  sus  signos  precursores 

¿Qué  espiritualidad  sueñan  nuestros 
jóvenes  religiosos?  Unificando  las  res- 
puestas en  tomo  a  algunos  núcleos  y 
dejando  que  ellos  los  expliquen,  serian 
estos: 


Dios  a  la  vista  y  en  el  centro 

Una  espiritualidad  que  ponga  a  Dios 
en  el  primer  lugar,  con  amplios  espa- 
cios para  la  oración  y  la  contempla- 
ción, que  desempolve  y  libere  de 
otros  significados  el  verbo  amar  y, 
antes  que  nada,  configure  verdade- 
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ros  cristianos,  hombres  y  mujeres  de 
fe  (Religiosas.  Granada). 

La  oración  litúrgica  necesitará  aco- 
modarse mucho  más  a  la  realidad  del 
hombre.  Necesitará  hacerse  más 
cercana  a  lo  que  es  inteligible  para 
el  hombre  del  siglo  XX.  Es  posible 
que  no  sean  necesarias  tantas  fórmu- 
las y  palabras,  para  ser  sustituidas 
por  un  vocabularioy  unos  gestos  más 
inteligibles  (Religiosas.  Granada). 

Profundamente  humana 

La  espiritualidad  del futuro  se  debe- 
rá sentar  sobre  la  madurez  humana 
(relaciones  interpersonales,  capaci- 
dad de  soledad  y  encuentro,  de  cari- 
ño y  afecto. ..)  y  la  profundidad  en  la 
relación  con  Dios  siendo  testigos  del 
Absoluto.  Ha  de  cuidar  la  capacidad 
de  colaboración  y  apertura  a  otros 
hermanos  en  la  fe.  en  lo  cual  estamos 
aún  muy  verdes.  Si  no  somos  capaces 
de  saltar  por  encima  de  capillismos 
o  incorrectas  superioridades  de  unos 
cristianos  sobre  oíros,  nuestra  labor 
no  será  apreciada.  Por  último,  capa- 
cidad de  encuentro  y  trabajo  con 
todas  las  gentes  de  buena  voluntad, 
sea  cual  sea  su  ideología.  Esto  pare- 
ce urgente  en  un  mundo  en  que  la 
Iglesia  no  tiene  ni  la  mayoría  ni  el 
monopolio  de  la  verdad.  Tenemos 
mucho  que  ofrecer,  pero  quizá  tene- 
mos más  que  aprender.  Sobre  todo 
humildad  a  la  hora  de  ofrecer  el 
mensaje  y  creer  de  verdad  que  el 


Espíritu  actúa  libremente  (Religio- 
sas. Madrid). 

Cercana  y  contracultural 

La  espiritualidad  del  futuro  no  pue- 
de quedarse  sólo  en  conseguir  un 
lenguaje  y  unos  símbolos  que  hagan 
posible  la  comunicación  con  los 
hombres  y  mujeres  de  mañana.  Ha  de 
apostar,  además,  por  la  presenta- 
ción de  una  contracultura.  Se  tiene 
que  subrayar  la  imagen  de  .Jesús 
hombre  fiel  y  feliz,  entroncado  con 
agradecimiento  en  su  historia  pasa- 
da y  con  una  esperanza  dinámica  por 
el  futuro.  Quizá  sobreabunda  en 
nuestra  espiritualidad  la  presencia 
de  técnicas  y  ciencias  humanas.  Je- 
sús posee  por  sí  mismo  atractivo 
suficiente  como  para  seguirle  en  este 
modo  de  existencia  cristiana  en  el 
que  al  final  (y  al  principio)  están  solo 
Dios  y  El  (Religiosas.  Granada). 

Ofrecer  una  espiritualidad  alterna- 
tiva al  mundo  de  hoy.  Se  hace  im- 
prescindible un  diálogo.  Saber  qué 
teme  y  qué  desea  el  mundo  de  hoy.  La 
espiri-tualidad nos  ha  de  llevar  a  un 
estilo  de  vida  pro/ético  que  ofrezca 
alternativas  al  desquicie  actual.  Va- 
lores como  la  solidaridad,  honesti- 
dad, servicio,  compartir,  austeri- 
dad, gratuidad...  deben  de  ser  anun- 
ciados y  vividos  con  opciones  y  ges- 
tos claros  (Contemplativos.  Coruña). 
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Sencilla  y  accesible  a  todos 

La  espiritualidad  de  mañana  deberá 
vivir  la  fe  desde  la  eclesialidad, 
integrando  los  signos  de  los  tiempos 
y,  sobre  todo,  deberá  fortalecer  la 
experiencia  de  encuentro:  con  el 
mundo  desde  la  laicidad,  con  el  hom- 
bre desde  la  igual  dad  y  con  Dios  desde 
la  interioridad  (Religiosos.  Madnd). 

Una  esp i ritualidad s ign o  y paráb o l a 
de  la  trascendencia.  Profecía  y  criti- 
ca de  todo  lo  que  va  contra  la  digni- 
dad humana.  Una  espiritualidad  vi- 
vida como  terapia  de  choque  para  la 
sociedad  y  para  la  Iglesia  (Religio- 
sos. Valladolid). 


de  la  propia  iglesia  (Religiosos.  Sala- 
manca). Incluso  no  falta  quien  afirma  que 
los  pioneros  en  este  y  otros  terrenos, 
como  las  pequeñas  comunidades,  que 
son  alternativa  en  este  campo  se  cierran 
muchas  veces  a  la  dimensión  eclesial 
(Idem).  Muchos  siguen  viendo  la  separa- 
ción entre  espiritualidad,  sobre  todo 
litúrgica,  y  vida  diana; 

Percibimos  una  mayor  encarnación 
de  la  vida  en  la  liturgia,  pero  aún  en 
muchos  momentos  la  vivimos  sepa- 
radamente de  la  realidad  (Religio- 
sas. Madrid). 

Alguna  religiosa  se  lamenta  de  la  vida 
religiosa  masculina  que  conoce; 


En  camino 

En  el  camino  hacia  Dios  experimen- 
tamos que  se  nos  van  cayendo  a 
trozos  las  imágenes  que  habías  ido 
haciendo  de  él.  Creemos  que  hay  que 
seguir  abiertas  a  nuevas  experien- 
cias, en  actitud  exodal,  dispuestas  a 
lo  que  venga  y  por  donde  venga.  Nos 
pide  ruptura  y  capacidad  de  sorpre- 
sa para  aceptar  a  Dios  cuando  quie- 
ra y  como  quiera  presentarse  a  noso- 
tras. Caminar  hacia  formas  más  co- 
munitarias de  oración  y  experiencia 
de  Dios.  Descubrimiento  comunita- 
rio de  Dios  (Religiosas.  Sevilla). 

Hay  quien  ve  pocos  indicadores  de 
que  caminemos  en  esa  dirección.  Otros 
dicen  que  los  pocos  que  existen  están 
frenados  por  la  burocracia  y  estructuras 


La  Vida  religiosa  masculina  es  mu- 
cho más  lenta  en  cuanto  a  colabora- 
ción y  apertura  con  las  demás  formas 
de  vida  cristiana  y  entre  los  religio- 
sos mismos.  La  razón  está  en  que  es 
demasiado  autosuficiente,  sobre  todo 
frente  a  las  aportaciones  que  pode- 
mos hacer  las  mujeres  dentro  de  la 
Iglesia  (Religiosas.  Madrid). 

Existen  tendencias  a  refugiarse  en 
sistemas  cerrados  e  integristas  que  den 
seguridad,  pero  al  mismo  tiempo  se  siente 
otra  corriente  desinstalada,  abierta  a  la 
acción  y  la  novedad  del  Espíritu 
(Contemplativas.  Barcelona).  Sin  em- 
bargo, para  la  mayor  parte  de  los  jóvenes 
religiosos,  los  signos  precursores  de  que 
estamos  en  la  dirección  correcta  son 
muchos.  He  aquí  algunos  délos  indicadores 
que  apuntan  en  sus  respuestas; 


89 


Se  contempla  a  la  persona  como  un 
todo  en  su  dimensión  corporal  y  espiri- 
tual Existe  una  mayor  sensibilidad  hacia 
la  dimensión  comunitaria.  Se  buscan 
modos  de  vida  mas  sencillos  y  austeros. 
La  revisión  de  nuestras  posiciones  apos- 
tólicas, llegando  a  trasladar  obras  y  per- 
sonas a  lugares  más  necesitados.  Entre 
los  jóvenes  existe  la  preocupación  por 
hacer  más  significativa  la  VR  en  todos  los 
campos.  El  descubrimiento  de  la  VR 
como  parábola  que  se  ofrece  y  regala  a  la 
Iglesia.  Los  jóvenes  religiosos  están  apren- 
diendo a  salir  de  sí  mismos  y  lo  ponen  en 
práctica  diariamente  como  una  gimnasia 
liberadora  que  abre  nuevos  horizontes  de 
servicio  a  los  necesitados.  Valoración  de 
lo  ecológico  como  nuevo  marco  para  un 
nuevo  estilo  de  VR.  La  apuesta  por  el 
diálogo  con  otras  culturas,  formas  de  vida 
y  religiones  como  búsqueda  del  único 
Dios.  Hoy  por  hoy  las  estmcturas  no 
ahogan  las  distintas  posibilidades  que 
tiene  la  persona  para  buscar  su  propia 
espiritualidad  en  fidelidad  a  aquello  que 
Dios  le  puede  ir  pidiendo.  El  deseo  y  los 
esfuerzos  por  renovar  y  dar  autenticidad 
a  nuestra  oración  comunitaria,  personal  y 
litúrgica.  La  búsqueda  de  cosas  sencillas 
y  lugares  donde  sopla  el  Espíritu.  Deman- 
das de  encuentros  de  oración,  tiempos  de 
tranquilidad,  reflexión  y  búsqueda,  tam- 
bién por  parte  de  los  laicos .  La  preocupa- 
ción por  la  formación  pemianente  y  la 
renovación  continua  de  las  personas. 

Todo  ello  son  rasgos  de  una  espiri- 
tualidad más  espontánea  y  densamente 
humana  que  empieza  a  florecer  en  esos 
signos  vitales: 


La  espontaneidad  que  ha  ganado  la 
espiritualidad  es  un  valor  enorme 
que  refleja  su  importancia  en  la  vida 
y  que  a  la  vez  es  testimonio  de  fe  para 
el  mundo  que  no  puede  adivinar  la 
alegría  que  un  creyente  siente  cuan- 
do se  encuentra  con  Aquél  que  dé 
sentido  a  toda  su  existencia.  La 
espiritualidad  si  es  vida,  se  desbor- 
da y  brota  hacia  afuera  para  que 
todos  sean  testigos  de  su  belleza 
(Religiosos.  Murcia). 

Intuímos  una  inquietud  y  esfuerzo 
por  cambiar  que  surge  de  un  discer- 
nimiento profundo  que  lleva  al  aná- 
lisis de  los  signos  de  los  tiempos  y  a 
la  adecuación  de  nuestra  vida  al 
mundo  actual.  La sensibilidadpor  lo 
social  y  la  apuesta  coherente  por  la 
lucha  contra  las  cadenas  de  margi- 
nación  que  nuestra  sociedad  esta- 
blece es  un  indicador  de  esta 
espiritualidad  y  una  llamada  del 
Espíritu  a  un  compromiso  más  radi- 
cal. Es  importante  y  positiva  la  pro- 
gresiva comunión  y  colaboración 
entre  las  diferentes  Congregaciones 
(Religiosos.  Cataluña). 

Comunidad 


La  vida  religiosa  es  un  hecho  comuni- 
tario por  sí  misma.  La  comunión  de  los 
que  la  integran  no  procede  de  su  propia 
voluntad,  sino  que  es  don  de  Dios:  esta 
vida  comunitaria  reproduce  algunos  ras- 
gos en  los  que  debería  poder  reconocerse 
la  Iglesia  toda.  Hacia  dentro  se  generan 
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tensiones  y  también  impulsos  colectivos 
hacia  metas  inalcanzables  por  los  indivi- 
duos particulares.  En  esta  comunidad  se 
integran  el  pasado  de  un  Instituto  y  el 
futuro  que  puede  ser  alumbrado. 

¿Qué  valores  de  tu  Comunidad  (Con- 
gregación) te  llevaron  a  mgresar  en  ella? 
¿En  qué  medida  vas  confirmando  aque- 
llos valores  e  ideales  a  través  de  la  expe- 
riencia? ¿Cómo  sueñas  una  comunidad 
religiosa  para  el  fiituro'.^  Atendiendo  a 
algunos  puntos  de  mayor  importancia, 
¿cómo  crees  que  habría  que  vivir  los 
binomios  libertad-obediencia,  autorrea- 
lización-corresponsabilidad,  riqueza  in- 
terior-comunicación, convicciones  per- 
sonales-discernimiento comunitario,  per- 
tenencia a  un  Instituto-comunión  eclesial, 
etc.? 

Un  sueño  de  comunidad  real 

No.  No  se  ha  secado  la  fuente  de  los 
sueños  y  la  utopía.  Los  jóvenes  religiosos 
siguen  aspirando  a  más.  Sueñan.  Pero  lo 
hacen  con  un  realismo  bastante  notable. 
El  punto  de  partida  y  de  llegada  de  ese 
viaje  no  es  Jauja,  sino  su  propia  comuni- 
dad. A  estas  alturas  del  camino  saben  bien 
lo  que  cuesta  el  billete  para  alcanzar  el 
destino:  vivir  en  jaque,  revisándose,  re- 
valorizándose  constantemente: 

No  soñamos  una  comunidad perfecta 
de  miembros  irreprochables.  Sólo 
queremos  soñar  la  comunidad  del 
futuro  partiendo  de  su  realidad  pre- 
sente, contando  siempre  con  sus  de- 
fectos y  virtudes  y  también,  sobre 


todo,  con  la  gracia  de  Dios  (Contem- 
plativas. Barcelona). 
Soñamos  con  comunidades  reales 
que  están  siempre  en  jaque,  que 
están  revalorándose,  juzgándose, 
revisándose...  (Rehgiosos. Sala-man- 
ca). 

Han  descubierto  que  los  sueños  de 
comunidad  son  la  expresión  de  un  regalo 
que  ya  se  les  ha  hecho  y  que  les  sigue 
impulsando  a  desarrollar  lo  que  hasta  el 
presente  era  sólo  un  germen.  Saben  que 
en  gran  medida  el  futuro  de  sus  sueños  se 
está  jugando  en  el  presente  de  sus  peque- 
ños gestos  de  comunidad.  Muchos  de 
ellos  lo  expresan  con  una  gran  dosis  de 
esperanza  ilusionada:  hay  que  soñar  para 
hacerse  consciente  de  la  realidad  que  ya 
tenemos: 

La  comunidad  que  soñamos  ya  está 
en  germen  en  nuestra  propia  viven- 
cia comunitaria.  Por  eso  lo  que  aquí 
expresamos  no  es  un  invento  que 
hemos  redactado  teóricamente,  sino 
un  conjunto  de  experiencias  que 
particular  o  colectivamente  hemos 
vivido  en  alguna  ocasión  y  que  nos 
han  entusiasmado.  Esos  sueños  nos 
interpelan,  nos  comprometen  y  nos 
llenan  de  esperanza.  Nos  sentimos 
llamados  a  hacer  realidad  lo  que 
soñamos  (Religiosos.  Cataluña). 

La  comunidad  perfecta  no  existe... 
Sé  que  mi  comunidad  religiosa  del 
futuro  dependerá  de  lo  que  yo  estoy 
aportando  en  el  presente  (Religiosa. 
Madrid). 
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Sueño  con  una  comunidad  en  ¡a  que 
por  encima  de  todo  se  viva  el  amor 
reciproco,  como  base  de  la  relación 
vital,  con  toda  su  intensidad,  pero  a 
la  vez  con  sus  fallos  y  su  realismo. 
Esto  no  es  un  sueño.  Se  puede  vivir 
aquí.  Quizá  haya  que  hacerse  cons- 
ciente y  no  vivir  deseando  un  sueño 
que  ya  es  realidad.  No  sueño  con  otra 
comunidad  diferente  a  ¡a  que  vivo. 
La  quiero  como  es.  Intentaré  hacerla 
cada  vez  más  bella  poniendo  yo  lo 
que  echo  en  falta  en  ella  (Religiosa. 
Granada). 


La  Comunidad  es  uno  de  los  valores 
que  más  viven  y  aprecian  en  la  vida 
religiosa  los  religiosos  jóvenes,  como  ya 
hemos  señalado  antes.  Incluso  hay  quie- 
nes piensan  que  es  precisamente  en  tomo 
a  los  valores  de  la  vida  de  comunidad 
donde  se  juega  el  futuro  de  esta  forma  de 
vida  en  la  Iglesia: 


Así  empezó  la  cosa 

Antes  de  lanzar  al  aire  sus  sueños  les 
hemos  pedido  que  nos  contasen,  casi  en 
confidencia,  lo  que  vieron  en  aquella 
comunidad  de  religiosos  y  religiosas  que 
tanto  les  atrajo.  Cómo  empezó  su  anda- 
dura comunitaria,  y  si  aquel  impulso 
primero  de  fraternidad  sigue  vivo  y  les 
empuja  aún. 

Al  remover  sus  recuerdos  emergen 
sonidos  evocadores  que  tienen  aún  una 
carga  de  fraternidad  muy  grande.  Pala- 
bras como  Cercanía.  Sencillez,  Alegría 
palpable.  Cariño.  Fraternidad.  Ambien- 
te distinto.  Acogida...  que  resonaron  al 
principio  siguen  siendo,  curiosamente,  el 
reclamo  para  el  futuro  y  la  energía  para  el 
presente.  Muchos,  sobre  todo  las  religio- 
sas lo  dicen,  se  han  sentido  sorprendidos 
de  haber  sido  aceptados  y  acogidos  como 
son,  sin  necesidad  de  tener  que  fingir  o 
maquillar  defectos  y  arrugas  tempera- 
mentales: 


El  futuro  de  la  vi  da  religiosa  se  juega 
ya  en  nuestras  actitudes  comunita- 
rias (Religiosa.  Granada). 


La  vida  religiosa  es  el  alma  de  la 
Iglesia:  es  la  que  da  vida.  Sin  comu- 
nidad viva,  la  vida  religiosa  se  que- 
da en  el  aire,  no  vale  para  nada,  es 
como  un  jarrón  fino  y  delicado  de 
porcelana  que  sólo  sirve  para  deco- 
rar (Religiosa.  Granada). 


Ha  sido  importante  tener  en  esta 
vida  compañeras  de  camino  en  la 
comunidad,  donde  no  es  necesario 
ponerse  caretas  porque  me  sentí 
amada  como  soy  (Contemplativa. 
Burgos). 

Entre  los  religiosos  jóvenes  contem- 
plativos encontramos  junto  a  esos  valo- 
res comunitarios,  otros  como  la  liturgia 
viva,  el  ambiente  de  oración  y  encuentro 
con  Dios,  el  silencio  y  la  soledad,  la 
fraternidad  y  la  amistad,  la  solidaridad  en 
el  trabajo,  el  contacto  con  la  naturaleza... 
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Entre  los  religiosos  de  vida  apostólica  se 
acentúa  la  cercanía  a  los  destinatarios,  la 
disponibilidad,  el  servicio  desinteresado  a 
los  pobres,  el  ambiente  familiar  dentro  de 
la  comunidad  o  el  trabajo  en  equipo  como 
los  valores  que  sirvieron  de  catalizadores 
de  su  respuesta  a  la  llamada. 

No  siempre  las  cosas  son  así.  A  veces 
el  proceso  es  mucho  más  simple,  sin  que 
por  ello  esté  exento  de  profundidad: 

Es  mucho  decir  que  se  ingresa  en  una 
Congregación  después  de  haber  des- 
cubierto algunos  de  sus  valores. 
Cuando  te  has  decidido  a  seguir  a 
Cristo,  ingresas  en  la  Congregación 
de  '  'mis  monjas;  con  las  que  he 
estudiado  ' '.  Más  tarde  se  van  asimi- 
lando los  valores  y  errores  de  tu 
Congregación,  como  si  por  ósmosis 
se  tratara  (Religiosa.  Madrid). 

Los  que  responden  a  la  pregunta  acer- 
ca de  si  la  experiencia  de  comunidad  ha 
verificado  esos  valores  primeros,  ofrecen 
respuestas  vanadas.  Para  unos  lo  ha 
hecho  con  creces,  aunque  desde  el  realis- 
mo lógico  de  los  pies  en  la  tierra.  Para 
otros,  la  experiencia  cotidiana  ha  ido 
haciendo  patente  que  detrás  de  los  ideales 
muchas  veces  se  escondían  tendencias 
narcisistas  o  sueños  irrealizables.  La  rea- 
lidad, en  estos  casos,  ha  ido  haciendo 
patentes  los  valores  reales  que  se  busca- 
ban, aunque  no  siempre  con  clarividen- 
cia. Para  los  últimos,  el  paso  del  tiempo 
les  ha  hecho  conscientes,  sobre  todo,  del 
milagro  de  la  comunidad  y  del  puesto  que 
ellos  ocupan  dentro  del  milagro; 


A  veces  se  va  buscando  confirmar  los 
ideales  o  valores  que  me  impulsaron 
a  entrar...  pero  poco  a  poco  he  ido 
descubriendo  el  gran  valor  e  ideal: 
Dios,  y  desde  El  ir  encauzando  todo: 
el  valor  de  la  igualdad,  el  sentirme 
hermana  de  todos...  (Religiosa.  Ma- 
drid). 


La  Comunidad  ha  colmado  con  cre- 
ces mis  expectativas.  Aunque  hay 
fallos  evidentes,  nunca  pierdo  de 
vista  que  es  un  lugar  teológico,  que 
todos  en  él  estamos  en  camino,  por 
eso,  por  muy  negativas  que  fuesen 
mis  experiencias  en  ella,  nunca  de- 
jaría de  ser  sacramento  y  símbolo  de 
la  comunión  trinitaria  a  la  que  Dios 
me  llama  (Religiosa.  Sevilla). 


Con  el  tiempo,  he  pasado,  de  disfru- 
tar de  los  valores  comunitarios,  a 
darme  cuenta  de  la  necesidad  de  ser 
también  partícipe  y  donante  de  ale- 
gría, comunión  y  servicio,  es  enton- 
ces cuando  me  he  dado  cuenta  de  que 
cuesta  mucho  romper  el  cascarón  del 
individualismo  y  llegar  a  valorar  los 
frutos  del  esfuerzo  de  los  hermanos. 
Ver  cómo  realmente  es  un  milagro, 
solamente  explicable  desde  Dios,  el 
hecho  de  que  nos  empeñemos  cada 
día  en  mejorar  nuestra  calidad  hu- 
mana, espiritual  y  relacional,  sin 
más  medios  que  la  escucha  atenta:  de 
la  Palabra  de  Dios  y  de  cada  uno  de 
los  hermanos  (Contemplativo.  Coru- 
ña). 
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Así  quieren  las  comunidades  del  futuro: 

Hablar  de  la  comunidad  del futuro  es 
asomarse  al  espejo  y  ver  la  realidad 
que  se  tiene  pero  por  dentro  y  por 
fuera  y  no  mejorar  la  imagen,  sino 
vivir  con  presupuestos  primordial- 
mente  evangélicos,  desde  lo  que  yo 
soy,  abierta  a  las  que  vienen  detrás 
de  mi,  porque  aunque  yo  aporte  nove- 
dad, lo  mió  no  es  definitivo  y  lo 
anterior  tampoco  es  desechahle  (Re- 
ligiosas, Madrid). 


Los  cimientos  humanos 

Para  construir  el  edificio  comunitario 
hace  falta  ahondar  los  cimientos  huma- 
nos. Sueñan  comunidades  con  densidad 
humana,  con  las  bases  de  la  convivencia 
sólidamente  asentadas,  comunidades 
donde  sea  posible  compartir  el  gozo  de  la 
amistad: 


Amigas,  siguiendo  el  consejo  de 
Santa  Teresa.  ManiJ'estándolo  en  un 
trato  franco,  en  el  deseo  y  esfuerzo 
por  conocer,  aceptar  y  acoger  a  la 
hermana  en  la  vivencia  de  la  igual- 
dad evangélica,  en  una  actitud  de 
donación  constante,  creando  de  esta 
manera  un  clima  de  espontaneidad  y 
alegría  (Contemplativas.  Barcelona). 
Soñamos  con  una  comunidad  pro- 
fundamente humanay  al  mismo  tiem- 
po profundamente  religiosa,  que  se 
apoye  hasta  el  límite  con  tanto  amor 
que  los  mayores  enfados  y  discusio- 


nes no  supongan  la  desunión  perpe- 
tua (Religiosos.  Salamanca). 

Comunidades  cuyo  entramado  rela- 
cional  sea  tupido,  tejido  de  relaciones 
sencillas  y  fraternales.  Grupos  de  perso- 
nas que  han  superado  la  mera  funcio- 
nalidad laboral  y  donde  los  relojes  no 
marcan  las  pautas  más  hondas  de  la 
relación  que  se  va  acompasando  al  tic, 
tac  de  cada  corazón.  Comunidades  más 
parecidas  a  hogares,  donde  se  respira  la 
naturalidad  de  lo  familiar  como  regalo  de 
Dios,  donde  se  pueda  crecer  como  perso- 
na porque  se  capacita  el  reconocimiento 
propio  y  se  ofrecen  horizontes  para  poder 
vivir  la  entrega  a  los  otros: 

Nunca  imaginamos  la  comunidad 
religiosa  como  una  comunidad  de 
relojes  suizos,  sino  muy  humana, 
donde  la  sinceridad,  la  apertura  sean 
los  principios  básicos  y  donde  vivir 
no  equivalga  a  vegetar,  o  simple 
estar,  sino  a  VIVIR  (Religiosos. 
Salamanca). 

Soñamos  una  comunidad  construida 
día  a  día  por  una  relación  abierta, 
sincera  y  acogedora  que  nos  lleva  a 
compartir  nuestra  vida  en  profundi- 
dad y  nos  permite  conocernos,  ayu- 
darnos mutuamente  a  madurar  y  sen- 
tirnos responsables  de  la  vida  y  el 
trabajo  de  cada  uno.  Una  comunidad 
alimentada  por  la  cercanía  al  otro: 
Si  no  me  tocas,  para  ti  no  existo,  y  por 
una  vida  fraterna  construida  de  pe- 
queños detalles  que  hagan  de  la  co- 
munidad una  verdadera  familia  (Re- 
ligiosos. Cataluña). 
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Soñamos  comunidades  abiertas  y 
acogedoras,  donde  el  que  llegue  tenga 
la  sensación  de  que  siempre  ha  forma- 
do parte  de  ella,  donde  se  viva  y  se 
respire  un  ambiente  de  familia  (Reli- 
giosas. Granada). 

En  estas  comunidades  el  diálogo,  la 
apertura  a  los  demás  y  la  comunicación, 
desde  lo  más  exterior  a  lo  más  profundo, 
son  los  puntos  neurálgicos  de  las  relacio- 
nes interpersonales,  porque  ponen  en 
juego  a  toda  la  persona: 

Caminamos  hacia  una  vida  donde  el 
compartir  y  comunicar  ¡as  propias 
experiencias  sea  algo  que  surja  con 
mayor  facilidad,  porque  sin  duda 
será  uno  de  ¡os  mejores  estímulos 
para  mantenernos  en  e¡  camino  de¡ 
seguimiento  (Religiosas.  Granada). 

Hay  que  crear  espacios  (nosotros  los 
tenemos  insertos  en  ¡a  ¡iturgta)  en 
¡os  que  cada  hermano  pueda  comu- 
nicar y  compartir  su  riqueza  interior 
en  e¡  seno  de  ¡a  comunidad.  Esto  es 
¡o  que  va  conjigurando  e¡  respeto,  ¡a 
sinceridad  y  ¡a  conjianza  mutuos 
(Contemplativo.  Coruña). 

La  vida  comunitaria  de¡ futuro  debe 
ahondar  ¡a  ¡inea  de¡  diá¡ogo.  ¡a  com- 
prensión fraterna  y  también  ¡a  co- 
rrección que  ésta  impUca  (Religio- 
sos. Murcia). 

En  una  comunidad  debe  reinar  un 
ambiente  de  sinceridad,  verdad  y 
libertad  que  posibiHte  y  estimu¡e  ¡a 


comunicación  y  e¡  diá¡ogo  necesa- 
rios para  ¡a  búsqueda  común  de  la 
voluntad  de  Dios  sobre  la  edifica- 
ción misma  de  la  comunidad 
(Contemplativas,  Cataluña). 

Se  buscan  comunidades  donde  la  per- 
sona del  religioso  no  se  sienta  dislocada, 
sino  reconciliada.  Lugares  donde  quepa 
la  utopía.  Espacios  verdes  e  incon- 
taminados donde  sea  posible  ver  realiza- 
do el  sueño  de  un  mundo  unido  y  sin 
diferencias.  Una  comunidad  que  sea,  de 
algún  modo,  antesala  de  la  comunidad  de 
los  tiempos  últimos: 

Cuando  el  corazón  humano  está 
abierto  a  ¡a  acogida,  a¡  punto  de 
vista  contrario  y  a  ¡as  nuevas  jórmas 
de  expresión  de¡  carisma,  ¡as  estruc- 
turas se  convierten  en  medio  posibi- 
¡itador  de  ¡a  reaüzación  concreta  o 
de¡  discernimiento  oportuno  y 
esdarecedor  de  cada  persona 
(Contemplativo.  Coruña). 

Soñamos  una  comunidad  tendente  a 
la  utopía,  donde  cada  religioso  se 
acepte  a  sí  mismo  y  a  ¡os  demás  tal  y 
como  son.  Un  ambiente  en  que  exista 
capacidad  de  diálogo  y  apertura, 
donde  se  dé  importancia  a  cada 
persona,  a  su  experiencia  y  sus  valo- 
res, ayudándole  a  no  caer  en  e¡  indivi- 
duaUsmo  (Religiosos.  Valladolid). 

Soñamos  comunidades  con  sus  zonas 
verdes,  donde  e¡  reUgioso  con  ¡os 
otros  descanse,  se  renueve,  se  divier- 
ta. . .  sin  sentir  ¡a  necesidad  de  buscar 
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estos  puntos  de  equilibrio  fuera  del 
grupo  de  sus  hermanos  (Religiosas. 
Zaragoza). 

Soñamos  una  comunidad  viva  cuyos 
miembros  sean  como  frescos  retoños 
que  se  abren  libremente  a  la  vida,  sin 
temor  a  las  inclemencias  del  tiempo 
porque  saben  que  están  unidos  a  un 
tronco  que  tiene  sus  raices  bien  tren- 
zadas en  las  secretas  entrañas  de  la 
tierra  (Contemplativas.  Madrid). 

Las  razones  últimas 

el  misterio  de  la  Con-vocación 

En  lo  más  profundo  del  entramado  de 
relaciones  y  en  la  base  misma  de  los 
cimientos  del  edificio,  los  jóvenes  religio- 
sos saben  que  se  trasluce  un  misterio  que 
sobrepasa  la  buena  voluntad  de  las  perso- 
nas. Nosotros  no  hemos  empezado  todo 
esto.  Alguien  nos  ha  convocado  a  un  lugar 
y  nos  ha  regalado  hermanas  y  hermanos 
para  hacer  visible  lo  que  Dios  mismo  es: 
comunidad  de  Amor  entrañable.  El  sueño 
de  comunidad  es  al  anlielo  del  misterio  de 
Dios  mismo.  Por  eso  vive  en  la  medida  en 
que  respira  y  siente  a  Dios  dentro  de  ella: 

A^o.y  damos  agenta  de  que  no  podemos 
vivir  solos:  Dios  y  yo.  yo  y  Dios... 
necesitamos  del  otro,  ver  el  rostro  de 
Dios  en  el  otro,  comunicar  y  compartir 
la  fe  (Religiosas.  Madnd). 

Soñamos,  sobre  todo,  una  comunidad 
donde  se  ore  y  se  comparta  lo  único 
valioso  que  Dios  nos  ha  dado  .nosotros 
mismos  (Reügiosas.  Granada). 


Soñamos  una  comunidad  que  se  nu- 
tre y  edifica  en  Dios  y  en  sus  miem- 
bros y  cada  miembro  recorre  su 
camino  de  salvación  en  unidad  con 
sus  hermanos  y  con  la  mirada  puesta 
en  la  gratuidad,  en  la  fidelidad  y  en 
la  misericordia  de  Dios  que  nos  amó 
y  nos  salvó  primero  (Religiosas.  Ma- 
drid). 

Soñamos  una  comunidad  caris- 
mática.  Con  plena  confianza  en  la 
acción  de  Dios  dentro  de  ella.  Una 
comunidad  mística  que  esté  enrai- 
zada en  el  mundo  y  comprometida 
con  los  pobres.  Que  no  sea  normati- 
va, sino  que  se  apoye  en  el  compro- 
miso personal  auténtico  con  Dios 
(Religiosos.  Valladolid). 

Soñamos  una  comunidad  que  tiene 
que  abandonar  muchas  seguridades 
y  vivir  más  de  la  Providencia.  Una 
comunidad  donde  pueda  sentirse  el 
soplo  del  Espíritu.  Una  comunidad 
que  es  más  que  una  mera  asociación 
y  por  ello  refieja  que  Dios  está  dentro 
de  ella  como  su  razón  de  ser  más 
honda  (Religiosos.  Salamanca). 

Soñamos  con  una  comunidad  funda- 
mentada en  el  Espíritu  de  Jesús,  que 
nos  invita  a  seguirlo  y  a  encarnar  en 
nuestras  relaciones  su  proyecto  de 
fraternidad:  en  la  Eucaristía  y  la 
oración  común  en  que  celebramos  el 
encuentro  con  Ely  con  los  hermanos; 
en  el  Evangelio  y  sus  valores  concre- 
tados para  nosotros  en  las  Constitu- 
ciones y  hechos  vida  a  través  de 
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nuestra  consagración  (Religiosos. 
Cataluña). 

De  amplios  ventanales 

La  comunidad  cristiana  no  se  mira  el 
ombligo  en  plan  narcisista.  Los  jóvenes 
religiosos  tienen  conciencia  de  que  la 
razón  de  ser  comunidad  se  confunde  con 
la  existencia  entregada  del  Hijo,  Nos  amó 
hasta  el  extremo  y  en  la  Cruz  se  nos  dio 
por  entero  y  entregó  el  Espíritu  que  es 
quien  nos  conforma  con  Jesús  y  su  evan- 
gelio. Por  eso  hay  que  construir  amplios 
ventanales  y  abrir  las  puertas  para  que  la 
comunidad  pueda  ser  testigo  y  presencia 
del  Reino: 

Nuestra  comunidad  está  al  servicio 
de  la  Iglesia  y  las  necesidades  de 
nuestro  entorno,  por  ello,  debemos 
acentuar  un  estilo  de  vida  pobre  y 
comprometido  con  los  pobres,  ubi- 
car nuestra  comunidad  donde  real- 
mente sea  necesaria  y  hacerla  más 
abierta  y  acogedora,  capaz  de  com- 
partir lo  que  es  y  lo  que  tiene,  su 
espiritualidad  y  su  misión  con  cuan- 
tos se  acercan  a  ella  (Religiosos. 
Cataluña). 

Queremos  comunidades  acogedoras. 
Pun  tos  de  referencia  para  otros  cris- 
tianos y  para  los  que  no  lo  son. 
Comunidades  testimonio  de  frater- 
nidad, compromiso  y  verdadero  sen- 
tido de  la  vida.  Comunidades  inser- 
tadas en  el  lugar  donde  se  vive,  no 
para  quedar  sofocadas  por  él,  sino 


para  ser  fermento  desde  la  realidad 
concreta  (Religiosas.  Granada). 

Queremos  para  el  futuro  comunida- 
des más  encarnadas  y  flexibles,  don- 
de la  estructura  dependa  más  de  la 
misión  que  realizan.  Comunidades 
más  pequeñas  que  posibiliten  la 
itinerancia  y  contribuyan  a  una  co- 
munión eclesial  más  real.  Vemos  con 
preocupación  que  hoy  son  los  nuevos 
movimientos  eclesiales  los  que  están 
acentuando  la  separación  del  mundo 
y  una  cierta  escisión  eclesial.  Por 
ello  nuestra  contribución  a  la  comu- 
nión debe  de  ser  mayor  (Religiosos. 
Madrid). 

Soñamos  una  comunidad  religiosa 
que  suscite  interrogantes  porque  en 
ella  se  vive  la  fraternidad,  cimenta- 
da en  el  diálogo,  el  respeto,  la  acep- 
tación y  valoración  del  otro.  Comu- 
nidades encarnadas  en  el  lugar  en 
que  están  ubicadas,  abiertas  y  cerca- 
nas, haciendo  suyas  las  necesidades 
y  problemas  de  los  que  les  rodean 
(Religiosas.  Zaragoza). 

Soñamos  una  comunidad exodal,  di- 
námica, alegre,  libre  de  prejuicios. 
Una  comunidad  de  hermanas  ena- 
moradas de  Jesús  y  de  su  Reino,  que 
tengan  la  mente  y  el  corazón  abierto 
para  responder  desde  unas  convic- 
ciones profundas  a  los  desafíos  de  la 
sociedad  (Contemplativas.  Madrid). 

Esta  misión  se  realiza  independiente- 
mente del  número  de  personas  que  la 
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compongan.  Ser  comunidad  es  ya  mi- 
sión. Por  eso,  los  jóvenes  religiosos  no  se 
preocupan  excesivamente  del  número  y 
prefieren  ahondar  sus  raíces  y  su  misión: 

La  vida  religiosa  está  en  decadencia 
si  nos  fijamos  sólo  en  el  número.  La 
comunidad  del  futuro  debe  ser  madu- 
ra, concienciada  de  lo  que  debe  de 
ser  su  papel  sabiendo  cuál  es  su 
puesto  y  conjugando  la  realidad  con 
su  propia  vida  religiosa  siendo  tes- 
tigo para  sí  misma  y  en  la  realidad  en 
que  se  mueve,  una  realidad  abierto 
al  cambio  que  se  viene  operando 
(Religiosos.  Salamanca). 

La  vida  comunitaria  es  signo  para  el 
mundo  si  está  abierta  a  él  y  muestra, 
más  allá  de  una  relación  humana 
fraterna,  un  trascendimiento  de  la 
relación  entre  hermanos  de  la  gran 
familia  que  es  primero  nuestra  Igle- 
sia y  después  la  Congregación  y  la 
propia  comunidad.  Pero  no  sólo  es 
un  signo  sino  que  es  una  realidad  de 
vida  que  potencia  toda  la  vida  reli- 
giosa, le  da  vida  y  la  hace  más 
humana  (Religiosos.  Murcia). 

La  importancia  de  los  ancianos 
en  comunidad 

Llama  la  atención  no  sólo  la  ausencia 
casi  total  de  referencias  a  conflictos 
generacionales  en  la  vida  de  comunidad, 
tan  frecuentes  años  atrás,  sino  la  simpatía 
con  la  que  se  miran  los  aspectos  históri- 
cos de  la  congregación.  Se  valoran  muy 
positivamente  las  propias  raíces  y  tradi- 


ciones. Los  jóvenes  religiosos  son  cons- 
cientes del  gran  esfuerzo  realizado  para 
renovar  la  vida  comunitaria  y  adaptarse  a 
los  nuevos  retos  culturales.  Y  todo  ello  lo 
encaman  en  la  figura  de  los  religiosos 
ancianos.  Hablan  de  ellos  con  ternura  y 
admiración.  Sus  palabras  traslucen  un 
cariño  profundo  y  una  cercanía  vivencial 
extraordinaria.  Saben  que  uno  de  los 
signos  que  hace  creíble  la  comunión 
fraterna  es  la  capacidad  de  acoger  a  los 
mayores  y  convertir  las  comunidades  en 
hogares  donde  los  ancianos  profetas  sue- 
ñen junto  con  los  jóvenes. 

Algo  grande  que  existe  en  las  Con- 
gregaciones son  las  personas  que 
han  ido  dejando  sus  huellas...  han 
ido  abriendo  caminos,  han  sido  fie- 
les a  Dios  dentro  de  un  estilo  de  vida 
concreto  y  gracias  a  ellas  podemos 
ser  continuadoras  de  la  obra  que 
Dios  encomendó  a  nuestros  funda- 
dores (Religiosas.  Madrid). 

Para  mi,  asumir  la  experiencia  de 
otras  personas  anteriores  supone  ri- 
queza y  agradecimiento.  Su  obra,  su 
labor,  .su  entrega...  perdura,  debe 
perdurar,  en  la  obra  que  hoy  se  desea 
continuar.  Nunca  se  deben  ignorar 
las  raices,  los  pilares,  los  esfuerzos 
de  unas  personas  al  servicio  de  la 
Iglesia  (Religiosa.  Granada). 

Debido  a  los  cambios  que  les  ha 
tocado  vivir,  los  hermanos  mayores 
se  encuentran  con  que  recibieron 
una  formación  en  muchos  aspectos 
diferente  a  la  praxis  que  ahora  llevan 
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a  cabo.  De  entre  todos  los  cambios, 
habrá  muchos  con  los  que  estén  de 
acuerdo,  otros  no,  o,  simplemente, 
no  los  entienden.  El  hecho  de  que  han 
sabido fiarse  de  las  nuevas  generacio- 
nes nos  ha  dado  un  ejemplo  de  apertura 
y  tolerancia  que  lleva  a  la  reciprocidad 
(Contemplativo.  Coniña). 

Un  difícil  equilibrio: 

la  vivencia  de  los  binomios 

La  mayoría  de  los  religiosos  jóvenes 
entienden  y  viven  los  binomios  que  les 
presentábamos  como  realidades  comple- 
mentarias y  nunca  antitéticas,  si  bien 
reconocen  que  no  siempre  es  fácil  ese 
equilibrio.  Vienen  de  una  cultura  muy 
marcada  por  el  individualismo  y  sus  rei- 
vindicaciones. Y  esto  imprime  carácter. 
Formarse  para  la  vida  de  comunidad 
exige  casi  nacer  de  nuevo  o  saltar  sobre 
la  propia  sombra: 

Creo  que  es  bastante  difícil  hoy  para 
los  jóvenes  que  llegamos  a  la  vida 
religiosa  vivir  esos  binomios.  Veni- 
mos de  una  sociedad  en  que  impera 
el  sujeto  individual  por  encima  de 
todo  y  esa  postura  cala  muy  hondo. 
Una  tarea  primordial  de  las  prime- 
ras etapas  de  formación  debe  de  ser 
dejar  claro  que  en  la  consagración  a 
Dios  hay  que  pasar  por  caminos  de 
despoja-miento  absoluto  del  yo  y  sus 
intereses  individuales  por  muy  loa- 
bles que  sean.  Aquí  el  respeto  mal 
entendido  es  nefasto  para  alcanzar 
la  maduración  de  la  persona  del 
religioso  (Religiosa.  Sevilla). 


Vivir  esos  binomios  supone  un  dijí- 
cil  equilibrio  que  exige,  ante  todo, 
mucho  olvido  de  uno  mismo,  mucha 
escucha  profunda  a  todas  y  cada  una 
de  las  hermanas,  respeto  y  compren- 
sión de  todas  hacia  todas.  Esto  no  es 
siempre  posible.  Muchas  veces  deja- 
mos a  las  superioras  la  decisión  y 
luego  criticamos  los  que  no  nos  con- 
vence. Existe  una  mezcla  de  lo  anti- 
guo (autoritarismo,  depositando  un 
peso  excesivo  sobre  la  autoridad),  y. 
a  la  vez,  nuevos  contenidos:  autorrea- 
lización,  critica,  individualismo.  Y 
asi  es  muy  difícil  ser  una  comunidad 
de  adultas  (Religiosas.  Granada). 

Es  lógico  que  la  vivencia  de  los 
binomios  entrañe  tensión,  pero  la  viven  y 
la  entienden  como  una  tensión  necesaria 
para  el  crecimiento  y  la  maduración.  No 
se  trata  de  1  legar  al  término  medio,  sino  de 
mantenerse  en  un  talante  de  búsqueda 
permanente  a  través  del  diálogo,  la  comu- 
nicación, la  radicalidad  y  la  disponibili- 
dad: 

Estos  binomios  han  de  vivirse  muy 
humanamente.  Son  enñquecedores 
porque  hacen  madurar  a  la  persona 
siempre  que  no  ceda  a  la  tentación  de 
resaltar  uno  sobre  el  otro.  Se  vivirán 
bien  en  la  medida  en  que  tiendan  a  la 
madurez  en  su  propia  libertad,  en  el 
ir  haciéndose  a  base  de  discernir  en 
cada  momento.  No  puede  descuidar- 
se que  detrás  de  esos  binomios  está 
Dios  mismo  que  es  quien  hace  posi- 
ble que  la  obediencia  y  la  entrega  de 
sí  se  pueda  vivir  en  el  marco  de  la 


99 


libertad  radical  (Religiosos. 
Salamanca). 

No  me  resulta  nada  fácil.  Creo  que 
habría  que  vivirlos  pensando  siem- 
pre en  el  bien  del  otro,  y,  aunque 
muchas  veces  me  queda  la  sensación 
de  que  quien  pierdo  soy  yo,  mirando 
al  Evangelio,  siempre  me  quedo  con 
paz. . .  pero  me  sigue  costando  mucho 
(Religiosa.  Madrid). 

Y  ¿qué  hacer  en  caso  de  conflictos? 
Los  jóvenes  religiosos  abogan  por  la 
centralidad  de  la  persona,  también  en 
cuanto  autotrascendencia: 

Si  en  algún  caso  se  diera  conflicto 
entre  los  aspectos  del  binomio,  ha- 
bría que  tener  claro  que  lo  más 
importante  es  siempre  la  persona  y  lo 
más  sagrado  de  ella  es  su  concien- 
cia. Pero  a  su  vez,  la  persona  consa- 
grada, que  ha  optado  libremente  por 
este  estilo  de  vida,  debe  tener  muy 
presente  lo  que  implican  los  compro- 
misos que  con  ello  ha  adquirido 
(Religiosas.  Zaragoza). 

Creen  que  hay  que  desenmascarar 
subterfugios,  falsas  excusas  y  buscar  con 
sinceridad  la  verdad: 

Nunca  la  libertad  puede  ser  excusa 
para  eximir  de  la  obediencia  cuando 
ésta  se  hace  cuesta  arriba,  ni  la 
autorrealización  justificación  para 
eludir  responsabilidades.  La  rique- 
za interior  en  la  medida  en  que  se 
comunica,  se  enriquece  más  y  enri- 


quece a  los  demás.  Ante  un  conflicto 
de  cualquiera  de  estos  binomios,  la 
persona  tendrá  que  ser  muy  sincera 
consigo  misma  y  ver  dónde  está  de 
verdad  lo  que  Dios  le  pide  (Religio- 
sas. Granada). 

Y  trabajan  por  entroncar  la  vivencia 
de  los  binomios  en  la  vocación  al  segui- 
miento de  Jesús,  tratando  de  reproducir 
en  nuestra  vida  sus  mismos  sentimientos 
y  actitudes: 

Es  esencial  mirar  al  que  es  en  todo 
nuestro  modelo:  Jesucristo.  Su  vi- 
vencia de  estos  binomios  se  expresa 
al  máximo  en  la  carta  a  los  Fihpenses 
(Fp  2,6-1 1).  En  El,  en  su  amor  al 
Padre  y  a  los  hombres,  en  su  expe- 
riencia con  la  comunidad  de  los 
apóstoles,  podemos  y  debemos  en- 
contrar luz  para  vivir  según  El  vivió 
su  libertad  y  .su  obediencia  al  Pa- 
dre. . .  Nosotros  hemos  sido  llamados 
para  seguirle,  para  configurarnos 
con  El.  Esta  conciencia  debe  preva- 
lecer y  conformar  nuestros  criterios 
y  actitudes  (Contemplativas.  Barce- 
lona). 

Bajemos  a  algunos  detalles.  Por  ejem- 
plo, cómo  entiende  la  relación  entre 
libertad  y  obediencia.  Llama  la  atención 
la  claridad  de  los  planteamientos  y  la 
riqueza  teológica  y  existencial  que  resu- 
men: 

Dios  es  el  centro  de  la  comunidad.  Y 
si  es  El  quien  nos  reúne  no  hay 
binomio  posible  entre  libertad  y 
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obediencia.  Para  mi  no  existe,  y  el 
secreto  está  en  el  enfoque  primero 
desde  el  que  se  vive  la  obediencia. 
Tener  claro  lo  que  es  obedecer  (oír) 
y  tener  claro  a  quién  se  obedece  (a 
Dios).  Tener  claro  quiénes  son  los 
superiores  y  cuál  es  su  misión  (la 
visibilidad  que  le  falte  a  Jesús)  y 
desde  estos  planteamientos  la  obe- 
diencia puede  ser  dolorosa.  difícil, 
dura...  pero  NUNCA  contraria  a  la 
libertad  (Religiosa.  Granada). 

La  máxima  libertad  para  un  religio- 
so se  realiza  en  la  entrega  de  lo  más 
personaly propio  que  es  la  voluntad, 
buscando  realizar  el  querer  de  Dios 
como  medio  para  unirse  a  El.  Si  es 
así,  la  obediencia  se  convierte  en  el 
mejor  modo  de  realizar  la  libertad. 
Pero  no  sólo  la  obediencia  al  supe- 
rior, sino  a  los  hermanos,  a  las 
circunstancias,  a  las  mociones  del 
Espíritu.  La  obediencia  nunca  de- 
biera ser  pretexto  para  huir  de  la 
propia  libertad,  sino  al  contrario, 
medio  para  conducirla  a  su  plenitud 
(Contemplativas.  Barcelona). 

Ellos  mismos,  con  realismos,  recono- 
cen que  la  vivencia  de  esos  principios 
claros  entraña  sacrificio  y  capacidad  de 
donación,  sin  los  cuales  no  se  entiende  la 
entrega  de  libertad  de  la  propia  voluntad 
para  cumplir  el  plan  de  Dios  sobre  noso- 
tros. Por  eso  es  bueno,  como  reconoce 
alguno,  mantener  la  calma  suficiencia  y 
adquirir  paulatinamente  la  capacidad  de 
callar  cuando  sea  preciso  y  decir  las  cosas 
con  tacto  y  elegancia  existencial: 


Para  vivir  los  binomios  es  necesario 
hacerlo  con  un  talante  de  diálogo, 
respeto  y  elegancia.  Ciertos  momen- 
tos de  tensión  inevitables  piden  ser 
vividos  con  tranquilidad.  A  veces 
para  un  mejor  funcionamiento  de  la 
comunidad  hay  que  saber  callarse  en 
el  momento  oportuno,  tener  tacto  y 
saber  decir  las  cosas  sin  herir  (Re- 
ligiosos. Salamanca). 


¿Cómo  vivir  armónicamente  la 
autorrealizacióny  la  corresponsabilidad. 
la  riqueza  interior  y  la  comunicación, 
mantener  las  convicciones  personales  y 
el  discernimiento  comunitario  como  ta- 
lante? ¿Cómo  subrayar  la  pertenencia  al 
Instituto  sin  lesionar  la  comunión  eclesial 
y  cómo  vivir  ésta  sin  que  se  desdibuje  el 
sentido  de  pertenencia?  Son  preguntas 
que  nos  acompañan  a  todos  y  ante  las 
cuales  no  siempre  tenemos  criterios  cla- 
ros. Para  ellos  estas  tensiones  son  lógicas. 
Tan  lógicas  que  hay  quien  habla  matemá- 
ticamente de  los  binomios,  como  si  de 
leyes  físicas  de  la  comunidad  se  tratase: 

Comunicación  es  algo  más  que  com- 
partir una  tarea,  ideas  o  anécdotas. . . 
es  poner  al  servicio  del  otro  lo  que  yo 
soy  con  mi  riqueza  interior.  Cuando 
en  una  comunidad  se  da  comunica- 
ción, la  riqueza  interior  de  cada  uno 
de  sus  miembros  se  ve  incrementada 
por  lo  que  aportamos  todos.  Por  el 
contrario,  cuando  no  se  comunica, 
cuando  no  se  aporta  la  propia  rique- 
za, se  empobrece  la  persona  y  la 
comunidad  (Religiosas.  Zaragoza). 
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Autorrealización  y  corresponsa- 
bilidad funcionan  de  forma  casi 
matemática,  pues  el  primer  término 
crece  más  cuanta  mayor  y  más  honda 
y  personal  es  la  corresponsabilidad. 
A  la  vez.  la  corresponsabilidad  au- 
menta la  calidad  de  la  libertad  y  de 
la  obediencia  en  la  comunidad.  En 
estos  binomios  son  claves  el  diálogo, 
el  respeto  y  la  aceptación  gozosa  y 
compartida  de  la  cruz.  Y  por  encima, 
de  base  y  de  vértice  englobante, 
poner  como  centro  a  Dios.  Si  este 
centro  no  está  bien  situado,  el  pro- 
yecto no  encaja  (Religiosas.  Grana- 
da). 

Vivir  bien  el  binomio  pertenencia  al 
Instituto-Comunión  eclesial  va  a  re- 
percutir, creo  que  más  que  nunca,  en 
el  futuro  de  la  Iglesia.  Pasada  la 
época  de  autoafirmación  y  distin- 
ción de  carismas  como  cuerpos  que 
no  se  necesitan  entre  sí,  debemos 
aprender  a  colaborar  en  común.  Crear 
espacios  intercongregacionales  en 
¡os  que  podamos  poner  nuestro  ser- 
vicio en  común  sin  miedos  a  perder 
por  ello  el  propio  carisma  o  la  iden- 
tidad, y.  comple-mentariamente.  dar 
respuesta  a  las  necesidades  surgidas 
en  los  últimos  tiempos,  tanto  fuera 
como  en  el  seno  mismo  de  la  Iglesia. 
Seguir  ignorándonos  e  ir  cada  uno 
por  su  lado  es  señal  de  muerte  y  anti- 
signo del  amor  y  unidad  queridos 
por  .lesús  (Contemplativo.  Coruña). 

.S7  entendemos  la  Iglesia  como  gran 
familia  en  la  que  han  nacido  tantos 


y  tantos  carismas  para  el  servicio  del 
pueblo  de  Dios,  también  entendere- 
mos que  a  mayor  comunión  con  nues- 
tros hermanos  y  nuestros  pastores, 
mayor  será  el  servicio  a  la  misma  y 
mayor  la  identificación  con  el  pro- 
pio carisma  (Religiosas.  Granada). 

Misión 


La  Vida  religiosa  es  por  sí  misma  un 
don  para  la  Iglesia  y  el  mundo.  Lo  más 
importante  no  son  ni  las  obras  propias  ni 
las  actividades  de  los  individuos.  La  fina- 
lidad central  de  la  misión  es  la  edificación 
de  la  Iglesia  como  lugar  pru  ilegiado  del 
Dios  \'  Padre  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to. Tal  experiencia  conduce,  por  su  pro- 
pia energía,  a  construir  una  comumdad 
humana  cu>'os  integrantes  tienen  necesi- 
dades religiosas,  culturales,  sociales,  eco- 
nómicas, etc.  La  acción  misionera  se 
explícita  en  contextos  humanos  muy  con- 
cretos y  determinados.  De  aquí  que  el 
impulso  carismático  procedente  del  con- 
tacto \'\\o  con  Dios  lleve  a  la  solidaridad 
con  los  necesitados. 

¿Desde  qué  motivaciones  evangéli- 
cas vive  tu  comunidad  esta  urgencia? 
(,Con  qué  dificultades  contextúales  nos 
encontramos  hoy  ¿En  qué  espacios  so- 
ciales y  áreas  humanas  tendría  que 
ubicarsey  desarrollar  su  misión  la  vida 
consagrada  del  futuro?  ¿Qué  calidad 
humana  deberíamos  tener  para  desarro- 
llar la  misión  que  se  nos  confia?  ¿Te 
sientes  preparado  para  una  misión  así? 
<;,Qué  cualidades  }  aptitudes  habría  que 
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cultivar  para  ir  más  allá  de  los  buenos 
deseos?  ¿Qué  espiritualidad  comporta 
este  estilo  de  misión?  ¿Cómo  vivir  la 
comunión  con  otras  fomias  de  vida  cris- 
tiana dentro  de  la  misión? 

El  punto  de  arranque: 
Ser  antes  que  hacer 

Una  de  las  convicciones  que  res  alta  de 
este  apartado  en  las  respuestas  de  los 
religiosos  jóvenes  es  que  la  misión  no  es 
primordialmente  hacer  cosas  o  estar  pre- 
sentes en  determinados  lugares.  Sin  duda, 
a  estas  alturas  del  camino  ya  les  ha  dado 
tiempo  de  sobra  para  encontrarse  con 
hermanos  que  andan  desconcertados  por 
el  momento  histórico  cultural  y  eclesial 
que  les  (nos)  toca  vivir  y  que  quizá  llevan 
tiempo  indefinido  en  paro  o  practican 
servicios  mínimos.  Seguro  que  tienen 
delante  a  muchas  (os)  religiosas  (os)  que 
no  paran  un  minuto,  que  llevan  años  al 
borde  del  infarto  por  sobrecarga  de  acti- 
vidades y  no  encuentran  paz  en  medio  de 
su  ajetreo.  Aunque  no  lo  dicen  expresa- 
mente, este  tipo  de  religiosos  les  da  mie- 
do, porque  pueden  ser  reflejo  de  su 
propia  situación  en  unos  años.  De  ahí  la 
firmeza  con  que  expresan  sus  conviccio- 
nes de  que  las  cosas  no  van  por  ahí: 

La  misión  nace  de  la  experiencia  de 
Dios  y  se  fundamenta  en  ella.  Ali- 
mentada de  momentos  fuertes,  pero 
sobre  todo  estando  abiertos  a  las 
manifestaciones  que  nos  hablan  de 
Dios  desde  lo  cotidiano  y  desde  la 
realidad  donde  nos  hacemos  presen- 
tes. Más  allá  de  nuestro  trabajo  pro- 


fesional o  de  la  función  que  desem- 
peñamos, debemos  tener  claro  y 
manifestar  nuestro  ser  consagrados 
para  la  misión  (Religiosos.  Cataluña). 

La  vivencia  peculiar  de  esta  consagra- 
ción que  retroalimenta  la  presencia  misio- 
nera consiste  en  convertirse  en  voz  de  los 
que  no  la  tienen.  Este  fiae  el  talante  de  los 
fundadores,  que  no  siguieron  caminos 
demasiado  trillados.  Por  eso  volver  a  las 
fuentes  carismáticas  y  espirituales  son  el 
mejor  marchamo  de  una  misión  con 
raíces,  frescura  y  futuro: 

La  VR  en  si  misma  no  tiene  espacios 
ni  fronteras.  El  espacio  que  necesita 
y  ha  de  buscar  primordialmente  es  el 
espacio  del  Espíritu  en  el  que  poder 
vivir  y  desarrollar  esta  vocación 
(Contemplativas.  Barcelona). 

Los  espacios  sociales 
y  las  áreas  humanas 

Bajo  la  etiqueta  de  revisión  de  posi- 
ciones uotras  similares,  el  desplazamien- 
to geográfico  y  sociológico  de  las  obras  de 
los  religiosos  ha  sido  uno  de  los  signos 
más  elocuentes  del  cambio  de  acento  en 
la  comprensión  de  la  consagración,  la 
vida  de  comunidad  y,  sobre  todo,  la 
misión  de  los  religiosos  en  la  iglesia  y  el 
mundo.  Los  jóvenes  religiosos  son  hijos, 
en  gran  manera,  de  este  esfuerzo  y  tam- 
bién puede  que  vivan  los  efectos  de  una 
revisión  de  lo  realizado.  Les  preocupa 
seguir  abriendo  islas  de  esperanza  en 
espacios  sociales  inundados  por  la  desilu- 
sión. Quieren  intensificar  nuestra  presen- 
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cia  al  lado  de  los  que  más  nos  necesitan. 
Pero  creen  que  la  neurosis  de  la  ubicación 
no  es  lo  más  primordial.  Es  un  momento 
segundo  que  trata  de  ofrecer  cauces  a  las 
opciones  radicales  tomadas  con  anterio- 
ridad. Esto  implica  mucho  más  cambiar 
de  mentalidad  o  talante  vital,  que  hacer 
mudanzas  imnobiliarias: 

El  evangelio  no  tiene  un  espacio 
social  privilegiado.  No  se  trata  tanto 
de  buscar  campos  concretos,  sino 
ahondar  un  talante  abierto.  Debe- 
mos estar  presentes  allí  donde  haya 
personas  que  no  han  recibido  la 
Palabra.  Esto  nos  lleva  más  que  a  un 
cambio  de  estructuras  a  un  cambio 
de  mentalidad.  La  vida  consagrada 
en  si  misma  tiene  sentido,  estemos 
donde  estemos,  pero  siempre  que 
seamos  transparentes.  Apostamos  por 
una  misión  allí  donde  podamos  acom- 
pañar a  quienes  necesitan  un  acom- 
pañamiento humano  y  religioso  (Re- 
ligiosos. Salamanca). 

Esto  lleva  a  plantear  nuevos  estilos  de 
presencia  que  tengan  más  en  cuenta  la 
vida  misma  de  la  gente,  la  cotidianidad  y 
sus  ritos:  colas  de  la  compra,  compañía, 
trabajo.  Estos  nuevos  "espacios""  recla- 
man de  nosotros  la  presencia  humilde  y 
callada,  propia  de  la  encamación: 

Puede  que  la  VR  tenga  que  plantear- 
se un  nuevo  tipo  de  presencia  en  la 
cotidianidad  de  la  vida,  allí  donde 
nos  encontramos  los  hombres,  muje- 
res y  niños  a  los  que  tenemos  que 
evangelizar  o  reevangelizar  en  nues- 


tras sociedades  tradicionalmente 
cristianas.  Puede  que  la  misión  que 
se  nos  está  reclamando  en  este  mun- 
dano sea  más  que  la  humilde  presen- 
cia en  la  vida  cotidiana,  con  la  gente 
en  el  día  a  día,  en  el  trabajo  compar- 
tido, en  la  calle,  en  las  colas  de  la 
compra  o  en  tantos  sitios  donde  Cris- 
to se  hizo  presente  y  donde  quizá  es 
el  momento  de  imitarlo  más  fielmen- 
te (Religiosos.  Murcia). 

Si  hay  que  bajar  más  a  detalles,  pare- 
cen conceptos  conocidos :  periferia,  fron- 
tera...: 

Lugares  de  frontera,  entendiendo  por 
frontera  las  tareas,  lugares....  donde 
nadie  quiere  ir  ni  estar  (Religiosas. 
Zaragoza). 

Quizá  la  Vida  Religiosa  ha  podido 
perder  el  coraje  evangélico  que  siem- 
pre le  ha  caracterizado.  Las  fronte- 
ras, los  lugares  adonde  nadie  va,  son 
nuestros  espacios  más  naturales.  Y 
son  muy  diversos:  el  tercer  mundo,  la 
frontera  de  nuestras  sociedades  opu- 
lentas y  descristia-nizadas,  sobre 
todo  la  frontera  cultural,  en  cuyo 
seno  ha  estado  presente  la  Iglesia  y 
la  Vida  Religiosa  en  otros  siglos  y 
que  es  hoy  un  reto  muy  importante; 
l a [ron  tera  del  cuarto  miin  do :  en  fermos 
del  SIDA,  marginados  sociales,  nue- 
vos pobres...  (Religiosas.  Granada). 

Los  religiosos  jóvenes  son  particular- 
mente sensibles  a  la  dimensión  universal 
de  la  misión  de  la  Iglesia.  Con  este  hori- 
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zonle  delante  de  los  ojos  aparece  con 
claridad  que  sobramos  en  muchos  luga- 
res y  nos  necesitan  en  otros  muchos.  La 
pasión  pondrá  en  marcha  nuestra  creati- 
vidad para  emprender  pequeños  éxodos 
misioneros: 

Las  nuevas  generaciones  tenemos 
que  formarnos  para  una  misión 
universalista,  donde  no  existan  sig- 
nos de  parcelación;  capaces  del  diá- 
logo con  la  cultura,  comprometidas 
en  una  vida  social  trasparente  y 
esperanzadora;yque,  además,  cuen- 
ten con  una  profunda  experiencia  de 
Dios  para  estar  dispuestas  a  ser 
enviadas  a  los  lugares  más  difíciles 
y  a  los  lugares  más  arriesgados  y 
cruciales  (Religiosas.  Zaragoza). 

Mantenemos  obras  y  presencias  que 
limitan  nuestra  capacidad  para  res- 
ponder a  nuevos  retos  que  nos  plan- 
tea la  sociedad  actual.  Intuimos  que 
la  opción  por  la  justicia  debe  de  ser 
criterio prioritario  para  plan  tear  nues- 
tra misión  (Religiosos.  Cataluña). 

Deberíamos  estar  no  donde  ya  so- 
bramos, sino  donde  realmente  hace- 
mos falta.  Mientras  no  exista  una 
mirada  despojada  de  miedo  a  aban- 
donar las  propias  seguridades  y  bus- 
car cauces  nuevos  de  presencia  en 
los  que  se  requiera  una  consciente 
preparación  para  ir  a  lugares  '  'de 
frontera ' no  existirá  Pasión  por  el 
Reino  como  tal.  Quizá  hoy  nuestra 
misión  empiece  por  darle  alos  laicos 
que  trabajan  con  nosotros  aquellos 


puestos  y  responsabilidades  que  son 
capaces  de  desempeñar  (Religiosas. 
Granada). 

Las  religiosas  jóvenes,  desde  su  cre- 
ciente conciencia  de  mujeres  consagra- 
das, nos  invitan  a  damos  cuenta  de  la 
escasa  presencia  de  la  mujer  en  muchos 
espacios  eclesiales.  He  aquí  un  área  de 
misión  que  se  abre  ante  todos  invitándo- 
nos a  superar  algunos  miedos  endémicos : 

Falta  la  presencia  de  la  mujer  enios 
espacios  eclesiales,  sobre  todo  de 
organización  y  decisión.  Ahí  se  re- 
quiere una  mayor  presencia  de  la 
Vida  Consagrada  (Religiosas.  Gra- 
nada). 

¿Misión  sin  obras...  propias? 

La  misión  sin  obras,  sin  gestos  elo- 
cuentes, sin  signos  visibles  es  una  misión 
muerta.  Pero  quizá  no  signifique  esto  que 
tengamos  que  ser,  como  hasta  ahora,  los 
dueños  de  nuestras  obras  y  plataformas 
de  misión.  Los  religiosos  jóvenes  son 
muy  sensibles  a  este  problema  y  creen 
que  tenemos  que  seguir  avanzando  hacia 
una  conciencia  de  la  misión  como  tarea  de 
toda  la  iglesia  y  de  todos  en  la  iglesia.  Nos 
ayudan  a  ello  algunos  signos  históricos, 
como  el  auge  del  voluntariado  o  la  cre- 
ciente participación  eclesial  del  laicado, 
sin  olvidar  (last,  butnot  least)  la  presen- 
cia del  estado  en  áreas  que  tradicional- 
mente  hemos  ocupado  nosotros: 

Todas  las  congregaciones  vamos  te- 
niendo experiencia  de  cómo  la  labor 
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realizada  en  un  tiempo  de  modo  casi 
exclusivo  por  nosotros,  ha  sido  asu- 
mida por  otros  (Estado,  volunta- 
riado, seglares  comprometidos...) 
Ante  esto  no  tiene  sentido  anclarnos 
en  labores  caducas  y  obsoletas.  Se 
impone  caminar  hacia  nuevas  for- 
mas de  presencia.  El  problema  está 
en  encontrar  el  '  'sitio  ' ',  la  misión 
específica  que  tenemos  como  reli- 
giosos, sin  robar  a  nadie  su  campo 
de  misión  (Religiosos.  Murcia). 

No  podemos  considerarnos  "due- 
ñas "de  nuestras  obras,  sino  colabo- 
radoras de  una  causa  común:  la 
misión  concreta,  en  la  cual  los  segla- 
res tienen  también  una  gran  impor- 
tancia, pues  esta  misión  no  se  puede 
realizar  sin  ellos  (Religiosas.  Zara- 
goza). 

Sentir  la  misión  como  tarea  de  todos 
nos  lleva  a  vivir  la  comunión  desde  y  en 
las  tareas  que  nos  toque  realizar.  Desde 
la  complementariedad  e  intercomunión 
de  los  diversos  carismas  nos  daremos 
cuenta  de  que  nosotros  somos  un  peque- 
ño grupo  (0.13%),  aunque  significativo, 
del  conjunto  eclesial.  Nos  toca  a  nosotros 
hacerlo  todo,  sino  lo  que  tenemos  que 
hacer: 

Sentido  de  comunión  en  nuestras  pre- 
sencias misioneras.  Sentido  eclesial, 
donde  nuestras  obras  se  alejan  de 
cualquier  parecido  a  reinos  de  taifas  y 
exista  una  mayor  interrelación  entre 
familias  religiosas  y  formas  de  vida 
cristiana  (Religiosos.  Cataluña). 


Mentalizamos  de  que  no  tenemos  que 
responder  nosotros  a  todos  los  retos  y 
problemas  acuciantes  que  nos  llegan 
del  entorno  social.  Es  vital  ahondar  en 
nosotros  el  sentido  de  humildad  y 
minoridad  eclesial.  Optar  claramente 
por  promover  eclesialmente  a  los  lai- 
cos. No  entender  los  servicios  públi- 
cos como  rivalidad,  porque  va  en 
detrimento  de  los  pobres,  a  los  que 
servimos.  Hay  que  darse  cuenta  que 
en  un  futuro  próximo  tendremos  que 
trabajar  sobre  todo  en  servicios  públi- 
cos, más  que  en  obras  propias.  Y  pre- 
paramos paradlo  (Rehgiosas.  Sevilla). 

Control  de  calidad  humana 
para  la  misión 

Entender  así  la  misión  de  la  vida 
consagrada  exige  un  proceso  de  conver- 
sión. Los  religiosos  lo  hemos  sido  todo  en 
la  misión  de  la  iglesia,  pero  a  costa  de 
arrinconar  o  minusvalorar  los  carismas 
laicales.  Hemos  desarrollado  una  menta- 
lidad, de  la  que  aún  vivimos,  de  que 
nosotros  somos  los  que  sabemos,  los  que 
humanizamos,  evangelizamos,  enseña- 
mos, resolvemos  problemas...  y  no  tene- 
mos nada  que  aprender  de  los  destinata- 
rios. El  cambio  de  esquemas  y  mentali- 
dad ya  está  en  marcha,  pero  se  requiere 
que  existan  personas  con  una  calidad 
humana  muy  especial  para  vivir  desde 
esta  nueva  conciencia  misionera  en  la 
iglesia  y  en  el  mundo.  Así  lo  entienden  los 
jóvenes  religiosos: 

Para  vivir  la  misión  hay  que  cambiar 
modelos  y  esquemas  de  poder  o  de 
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relaciones  demasiado pater-nalislas 
y  buscar  un  contacto  más  directo  y 
real  con  la  gente.  Hay  que  escuchar 
más  para  responder  a  las  inquietu- 
des que  nuestro  pueblo  vive.  Moraliza- 
mos demasiado  (Religiosas.  Sevilla). 

La  misión  de  mi  Instituto  es  la  edu- 
cación. Creo  que  un  rasgo  negativo 
es  el  trasvase  del  autoritarismo  a  la 
relación  con  las  demás.  Mal  acos- 
tumbradas a  '  'ser  yo  quien  lleva  los 
pantalones  en  clase ' '  también  lo  lle- 
vamos a  efecto  en  la  relación  con  la 
comunidad.  Existen  entre  nosotras 
grandes  cualidades  de  dirección  y 
experiencia,  pero  echo  en  falta  más 
cercanía,  flexibilidad  y  ser  más  na- 
turales en  el  trato  con  la  gente,  '  'mo- 
jarnos '  'más  con  el  más  pobre,  con  el 
que  nadie  quiere  en  clase  porque 
molesta,  escuchar  más  los  proble- 
mas, ser  con  el  otro  esperanza  y 
alegría  (Religiosas.  Madrid). 

AI  hablar  de  la  calidad  humana  apare- 
ce en  seguida  la  madurez  en  todas  sus 
facetas:  personalidad  defmidad,  apertu- 
ra, capacidad  de  diálogo  y  riesgo.  Los 
jóvenes,  sin  embargo,  se  lamentan  de  que 
tienen  demasiadas  cosas  resueltas,  que  al 
protegerlos  demasiado  les  incapacitamos 
para  una  misión  que  implique  nesgo  y 
dificultad.  La  formación  puede  ser  un 
excelente  campo  de  pruebas  para  adquirir 
el  talante  humano  necesario  para  afrontar 
el  fi'acaso  o  superar  el  individualismo. 

Debemos  de  ser  personas  con  madu- 
rez psicológica  y  afectiva.  Con  una 


personalidad  definida,  arriesgada  y 
capaz  de  acoger  y  emprender.  Acti- 
vas, en  dinámica  de  conversión,  abier- 
tas a  la  vida,  a  Dios  y  al  mundo.  Con 
capacidad  de  dialogar  y  discernir. 
Sensibles,  cercanas,  compasivas,  con 
amplitud  de  miras  y  horizontes.  De 
corazón  universal  donde  arraigue  la 
esperanza  (Religiosas.  Madrid). 

La  VR  nos  resuelve  muchas  cosas.  Al 
no  tener  que  ganamos  el  pan  y  el  techo 
corremos  el  nesgo  de  no  madurar  y 
caer  en  la  irresponsabilidad.  Debe- 
mos preparamos  para  la  adversidad, 
ser  fuertes  ante  la  dificultad  y  desarro- 
llar una  actitud  crítica  de  las  cosas. 
Pasar  de  la  idea  de  persona  de  los 
libros  a  las  personas  reales,  de  carne 
y  hueso.  Tener  una  mayor  experien- 
cia de  la  realidad  humana,  que  com- 
plete lo  teórico  (Religiosos.  Vallado- 
lid). 

Sobra  un  exceso  de  individualismo  y 
planes  y  proyectos  propios .  Falta  más 
calidad  humana:  capacidad  de  escu- 
cha, cercanía  y  tolerancia,  una  viven- 
cia más  profunda  de  la  comunidad  y 
educamos  para  el  fracaso,  para  el 
trabajo  sin  resultados  aparentes  (Re- 
ligiosa. Granada). 

Los  jóvenes  religiosos  no  se  sienten 
autosuficientes  ni  preparados  para  una 
misión  así.  Por  eso  insisten  en  la  necesi- 
dad de  cuidar  la  formación  con  seriedad. 
Las  áreas  de  esta  formación  no  son 
exclusivamente  académicas  o  profesio- 
nales. La  experiencia  de  Dios,  el  discer- 
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nimiento  como  talante  vital,  el  realismo  y 
la  paciencia  son  aspectos  sigmficativos  de 
sus  respuestas; 

Una  formación  adecuada,  donde  pri- 
ve la  experiencia  de  Dios  y  el  discer- 
nimiento de  los  hechos.  A  la  vez.  debe 
tener  una  solidez  que  nos  permita 
ofrecer  una  calidad  humana  y  profe- 
sional a  las  personas  a  las  que  nos 
dedicamos  (Religiosos.  Cataluña) 
No  podemos  olvidar  las  '  normas 
primeras  y  originales  de  Jesús:  '  'lla- 
mó a  los  que  quiso ' '.  Vivió  la  mayor 
parte  de  su  vida  en  silencio.  Por  eso: 
un  cuidadoso  discernimiento  voca- 
cionaly  una  esmerada  formación  no 
acelerada  por  '  'prisas  apostólicas  ' ' 
(Religiosas.  Granada). 

Uno  de  los factores  más  importantes 
para  crear  religiosos  de  calidad  hu- 
mana es  una  buena  y  sólida  forma- 
ción en  los  valores  que  dan  las  cien- 
cias humanas,  además  de  una  ade- 
cuadaformación  teológica.  ¿Porqué 
es  necesaria  esta  formación  si  se  les 
va  a  enviar  a  la  periferia  o  al  tercer 
mundo?  Por  mi  corta  experiencia  he 
comprobado  que  los  que  tienen  me- 
jor formación  poseen  una  capacidad 
extra  para  proporcionar  ayuda  allí 
donde  se  les  envía:  cuando  existe 
esta  carencia  es  como  sumarla  a  las 
muchas  otras  de  los  lugares  donde 
desarrollan  su  labor.  Las  personas 
formadas  son  un  estímulo  para  salir 
de  la  situación  de  miseria.  Induda- 
blemente, la  cahdad humana  no  la  da 
sólo  la  formación  intelectual.  He 


conocido  a  personas  sin  esa  forma- 
ción que  eran  de  una  gran  calidad 
humana  y  tenían  una  gran  sabiduría 
(Contemplativo.  Coruña). 

La  misión  no  necesita  sólo  buenas 
voluntades.  Necesita  hombres  y  mu- 
jeres apasionados  por  el  Reino  y 
enamorados  profundamente  de  Je- 
sús y  de  su  causa:  hombres  y  mujeres 
de  mirada  contemplativa,  con  una 
preparación  seria  para  afrontar  y 
asumir  culturas  diferentes  e  insertar 
con  máximo  respeto  y  desde  la  capa- 
cidad creativa  del  Evangelio,  el  mo- 
delo de  hombre  que  Jesús  propone; 
hombres  y  mujeres  de  corazón  pobre, 
pero  rico  en  amor  y  entrega,  que 
sienten  que  aprenden  de  aquellos  a 
quienes  sirven:  hombres  y  mujeres 
identificados  plenamente  con  el 
carisma  de  sus  fundadores  y  con  su 
Instituto  (Religiosas.  Granada). 

La  misión  de  la  vida  contemplativa 

Era  un  acento  que  queríamos  escu- 
char. Es  altamente  esperanzador  regis- 
trar estas  palabras.  Nos  hablan  de  una 
vida  religiosa  de  ojos  y  oídos  abiertos, 
muy  cercana  a  nuestro  mundo  y  a  nuestro 
tiempo,  deseosa  de  estar  cerca  de  los 
pobres,  de  los  lugares  donde  haya  heridas 
para  ofrecer  la  transparencia  de  una  hu- 
manidad nueva  y  reconciliada.  La  antigua 
periferia  monástica,  que  buscaba  silencio 
y  huía  del  mundo  es  ahora  igualmente 
silenciosa,  pero  mucho  más  acogedora  y 
entrañable.  Así  entienden  los  jóvenes 
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contemplativos  su  misión  y  su  presencia 
dentro  de  nuestro  mundo: 

Ser  corazón  cercano  y  dilatado 

El  eco  de  las  necesidades  de  todos  los 
hombres,  sus  alegrías  y  sufrimien- 
tos, resuenan  en  nuestro  corazón.  No 
hay  evasión.  Al  contrario,  desde  la 
oración  se  les  siente  más  cerca,  por- 
que se  viven  desde  un  nivel  espiri- 
tual: desde  el  corazón  de  nuestro 
Salvador,  Cristo  (Contemplativas. 
Burgos). 

Somos  el  corazón  de  la  Iglesia.  Así 
nos  define  ella.  En  la  liturgia  se 
dilata  nuestro  corazón  misionero  y 
abraza  a  cada  hermano  en  su  nece- 
sidad. Sentimos  a  la  humanidad  en 
nuestros  brazos,  cuando  es  feliz  o 
cuando  llora,  cuando  espera  o  deses- 
pera. El  eco  de  las  necesidades  de 
todos  resuenan  en  nuestro  corazón, 
las  hacemos  nuestras  presentándo- 
las en  la  oración  y  en  la  entrega  de 
una  vida  sobria  (Contemplativas. 
Burgos). 

Los  Monasterios, 

espacios  del  Espíritu  abiertos  a  todos 

Nuestros  monasterios  deben  de  ser 
centros  y  lugares  de  acogida  espiri- 
tual donde  quien  lo  desee  se  encuen- 
tre un  lugar  de  paz  y  horizontes  de 
esperanza  para  seguir  luchando  en 
esta  vida,  fijos  los  ojos  en  Jesús, 
esperanza  y  salvación  de  la  humani- 
dad (Contem-plativas.  Burgos). 


Una  misión  importante  de  la  vida 
contemplativa  es  la  de  crear  espa- 
cios de  silencio  y  oración  y  la  de 
provocar  las  preguntas  esenciales 
sobre  la  razón  de  ser  de  las  personas, 
su  destino  y  trascendencia  en  Dios. 
Esta  misión  se  dirige  a  todos  los 
ámbitos  sociales  y  áreas  humanas. 
Sin  embargo,  en  el  sitio  de  su  ubica- 
ción ha  de  encontrar  el  espacio  del 
Espíritu.  Ha  de  ser  un  lugar  cercano 
y  accesible  a  la  gente  y  en  él  ha  de 
disponer  de  medio  para  alimentarse 
y  enriquecerse  humana  y  espiritual- 
mente.  Los  contemplativos,  allá  don- 
de se  ubiquen  habrán  de  asumir  la 
realidad  de  la  sociedad,  de  su  cultu- 
ra, la  realidad  del  tiempo  y  el  espa- 
cio que  le  ha  tocado  vivir.  Con  todo, 
pensamos  que  a  la  hora  de  escoger  la 
ubicación  de  un  monasterio  se  debe 
de  ser  sensible  a  la  opción  que  la 
Iglesia  hace  por  los  pobres  y  a  la 
opción  misma  que  la  vida  contem- 
plativa hace  por  vivir  como  Cristo 
pobre,  buscando  ser  coherente  con 
esta  opción  y  pensando  que  a  las 
gentes  de  los  barrios  sencillos  les  ha 
de  llegar  la  irradiación  de  una  pre- 
sencia contemplativa  (Contem- 
plativas. Barcelona). 

En  la  periferia  de  la  misión, 
cerca  de  los  pobres 

Vemos  la  urgencia  de  estar  más  cer- 
ca de  los  pobres,  para  compartir 
nuestra  vida  y  nuestra  oración  con 
ellos;  para  experimentar  juntos  el 
dolor  y  la  injusticia  y  para  hacer  de 
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nuestras  vidas  una  plegaria  incesan- 
te. La  oración  desde  una  situación 
fronteriza  cobra  otro  matiz;  desde  la 
pobreza  compartida  sobran  las  ne- 
cesidades que  nos  creamos  al  estar 
en  otro  ámbito  social.  Para  una 
labor  como  ésta  se  requieren  perso- 
nas maduras,  libres  de  temores,  con 
capacidad  de  riesgo,  personas  que 
presten  su  voz  a  los  que  están  conde- 
nados a  callar  por  temor.  Personas 
que  sepan  escuchar,  acoger,  e  ir  más 
allá  de  meras  apariencias:  personas 
que  sean  capaces  de  amar  gratuita- 
mente y  cuyas  vidas  están  afianzadas 
en  el  sólido  fundamento  del  Amor 
(Contemplativas.  Madrid). 

Aquellos  que  han  venido  a  llamarse 
la  periferia.  Allí  donde  se  impone 
que  surja  un  nuevo  y  dinamizador 
esfuerzo  por  hacer  presente  el  evan- 
gelio. Allí  donde  reinan  la  desazón  y 
la  desesperanzay  nos  están  pidiendo 
grandes  dosis  de  sacrificio,  entrega 
y  amor  para  compartir  tanta  pobreza 
material  y  espiritual:  países  espe- 
cialmente convulsionados  por  la  vio- 
lencia. En  esos  lugares  el  monje  está 
llamado  a  encarnar  un  interrogante 


que  cuestione  actitudes  tan  negati- 
vas y  destructoras  como  el  odio  o  la 
violencia.  En  ocasiones  será  un  tes- 
timonio silencioso  y  oculto,  como  el 
caso  de  comunidades  en  países 
islámicos.  De  igual  modo  una  nueva 
o  renovada  presencia,  inquietante  y 
projética.  ofreciendo  el  contraste  de 
'  'otrosvalores  '  'en  tierras  opulentas 
mediante  su  forma  de  vida  que  va 
creciendo  en  la  sencillez  y  naturali- 
dad. Si  la  vida  en  el  claustro  no 
ofrece  el  signo profético  de  comuni- 
dades profundamente  pascuales  con 
una  experiencia  cada  vez  más  rica 
del  resucitado,  siendo  lugares  de 
oración,  fraternidad,  compromiso  y 
amor  por  el  lugar  donde  se  ubican; 
de  gozo  y  sana  alegría,  no  sólo  de  ser 
llamados  por  nuestro  nombre,  sino 
de  haber  sido  curados  en  el  corazón 
del  dolor,  sanando  el  dolor  y  dejando 
el  corazón  dilatado  para  correr  por 
las  sendas  del  Evangelio;  si  todo  ello 
no  se  da,  es  más  noble  no  ofrecer 
nada.  Pero  si  se  da,  y  en  la  mayoría 
de  las  comunidades  se  da,  entonces 
tenemos  que  compartirlo  allí  donde 
las  heridas  necesitan  de  nuestra  so- 
licitud (Contemplativo.  Coruña). 
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Libros 

que  nos  llegan 


r 


Aunque  es  de  Noche 


José  María  Vigil 


r 


r  J  1  autor,  Misionero  Claretiano  que  conoce  bien  la  realidad  nicaragüense,  procura  tomar 
el  pulso  a  "la  hora  actual  del  continente".  Sabe  de  los  golpes  recibidos  por  los  más  pobres  en  sus 
añílelos  liberadores.  Y  tanto  desde  la  psicología  como  desde  la  fe  procura  presentar  elementos  que 
sirvan  para  reubicarse  en  este  momento  de  triunfo  mundial  del  neo-liberalismo. 

Recuerda  que  estamos  "no  en  época  de  cambios  sino  en  cambio  de  época"  Son  demasiados 
los  cambios  tanto  tecnológicos  como  económicos  y  políticos  que  se  están  dando.  Esta  situación 
vivida  desde  América  Latina  lleva  al  convencimiento  para  muchos  de  que  "no  hay  salida".  Se 
ha  revertido  la  "teoría  del  dominó"  que  esperaba  el  caminar  hacia  el  socialismo  de  diferentes 
países  centroamericanos.  Hoy,  al  contrario,  los  mismos  pobres  votan  neoliberal. 

Muchas  personas  anteriormente  comprometidas  con  la  libreación  de  los  más  pobres  sienten 
ahora  sus  vidas  sin  piso.  Viven  una  personalidad  depresiva,  donde  tanto  lo  cognitivo  como  lo 
emocional  se  suman  para  concluir  que  su  compromiso  anterior  no  mereció  la  pena  y  que  es  mejor 
renunciar  a  todo  idealismo. 

El  autor,  como  sicólogo  que  es,  ve  la  necesidad  de  crear  "terapias  cognitivas".  Vivimos  en 
continuo  diálogo  con  nosotros  mismos  (selftalk)  y  las  mismas  emociones  provienen  de  las 
interpretaciones  que  hacemos  de  los  sucesos  que  nos  rodean.  Es  necesario  reconstruir  el  sentido 
de  la  existencia  y  del  compromiso.  Y  Dios  aparece  como  la  bóveda  de  esa  edificación.  La 
religiosidad  está  muy  unida  a  la  vida  cognitiva  y  a  la  salud  mental.  La  teología  tiene  la 
permanente  tarea  de  reconstruir  el  sentido  en  cada  hora  y  en  cada  situación.  Es  algo  dinámico 
que  hoy  puede  aportar  para  superar  esa  "segunda  derrota"  de  desánimo  y  pesimismo. 

Es  necesario  hoy  superar  los  pensamientos  distorsionados.  Y  también  los  sentimientos 
distorsionados  que  llevan  al  derrotismo.  La  fe  debe  ayudar  a  vivir  la  terapia  que  aporta  toda 
visión  esperanzada.  Hoy  caminamos  al  estilo  de  Abraham:  "como  quien  ve  al  invisible".  Ante 
un  "modelo  sin  utopía"  como  lo  presenta  el  neoliberalismo,  plantea  "una  utopía  sin  modelo". 
Se  trata  de  seguir  ntidando  aunque  no  se  vea  en  este  momento  la  estrella  Polar. 

El  autor  termina  con  un  bello  capítulo  sobre  los  discípulos  de  Emaus.  En  suhuída  de  lo  acontecido 
en  Jerusalén  volvieron  a  reencontrarse  con  Jesús.  Y  renació  en  ellos  la  utopía  del  Reino.  El  libro 
combma  bien  el  método  del  ver-juzgar-actuar  y  logrará  revivir  la  esperanza  en  más  de  un  lector  en 
estahora  difícil  que  vivimos  en  el  Continente. 

Distribuye:  Librería  Verbo  Divino  CRC:  Carrera  15  No.  35-43,  Santafé  de  Bogotá  D.C. 


111 


Impresión  Editorial  Kimpres  Ltda. 

Tels.  260  16  80-413  68  84 
Santafé  de  Bogotá  D.C.,  Abril  1997 


•a 


For  nse  in  Library  01ÍI7 


1  1012  01458  8836 


use  jji  lábiQZY  Qilt\ 


